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Este libro va dedicado a las dos personas que impulsan mi mundo día a día, aquellos sin los que no podría vivir, dos niños que me han enseñado el verdadero significado de palabras como alegría, tristeza, dolor, ilusión, esperanza… pero sobre todo: AMOR. 










A mis increíbles hijos Sergio y Alejandro, porque sois la luz que ilumina mi vida, porque con vosotros aprendí el significado de amar a alguien por encima de mí misma. 
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1 de febrero de 1996
 
“Estoy deseando que llegue el verano” pensó Irene mientras miraba por la ventana de su habitación nada más levantarse. Después de ducharse, vestirse y comprobar que había metido en la mochila todo lo que necesitaba, bajó a la cocina para desayunar con su madre, como tenía por costumbre, antes de que ésta la llevase al instituto. 
—Buenos días madre —saludó como cada mañana.
—Buenos días Irene, ¿has descansado bien? —una pregunta de rutina en la que sólo cabía una respuesta.
—Sí madre, ¿y tú? 
—Por supuesto —dijo tajantemente sin mirar a su hija.
Mientras la joven se preparaba el desayuno pensó con amargura: “la misma conversación sin sentido una y otra vez. ¿Todas las madres son iguales?”, se sentó en la mesa y desayunó, despacio y en silencio, tal como se esperaba de una señorita como ella. 
Veinte minutos más tarde, ambas se subían en el coche en dirección al instituto, por supuesto en silencio, su madre no era muy dada a tener conversaciones profundas. Cuando Irene necesitaba hablar con alguien de confianza, acudía a su abuela materna, una mujer que no se parecía en nada a su madre, eran como la noche y el día, pero desde su muerte hacía pocos meses, Irene se había quedado sin nadie con quien compartir sus penas. 
—Aprovecha el día Irene —ésa era la despedida que le dedicaba su madre cada día.
—Por supuesto madre, que tengas un buen día —contestó antes de cerrar la puerta del coche.
Mientras subía por la escalinata del colegio católico mixto donde estudiaba, pensaba en la relación tan fría e impersonal que tenía con sus padres. A su madre la veía a diario, pero era muy raro si cruzaban más de dos minutos de conversación. Y nada de emociones, era fría como el hielo. Su padre viajaba mucho por trabajo y había semanas en las que ni siquiera le veía. Se sentía tremendamente sola y ese sentimiento le pesaba en el corazón.
—¡Hola Irene! —saludó la loca de María.
—Hola María —respondió sin mucho ánimo.
—¿Qué te pasa? ¿otra vez de mal humor? —preguntó preocupada por su amiga, últimamente estaba siempre triste.
—Llueve otra vez —dijo lacónicamente.
—Estamos en invierno, ya llegará el verano.
María se dio cuenta de que su amiga no tenía muchas ganas de hablar, le pasaba mucho últimamente. Desde hacía unos meses se retraía cada vez más y la tristeza se apoderaba de ella por días. Le tenía mucho cariño y le apenaba enormemente saber que el único consuelo que recibió Irene, por parte de sus padres, en el funeral de su abuela fue: “una señorita no llora en público Irene, compórtate”. Cuando se lo contó al volver de Sevilla, destrozada por el dolor de la pérdida mientras lloraba desconsolada, María quiso darle un bofetón a la madre de Irene. No era capaz de comprender por qué los padres de su amiga no veían a la persona tan maravillosa que era.
Las primeras horas de clase pasaron y llegó el recreo, como llovía a cántaros decidieron ir a la biblioteca para pasar el tiempo, ya que últimamente, Irene tampoco estaba muy receptiva a relacionarse con el resto de sus compañeros de clase. No es que alguna vez hubiese sido la alegría de la fiesta, pero al menos se relacionaba con alguien más que con María. 
Entraron en la biblioteca en silencio, saludaron con un gesto a Sor Rosa y se dirigieron al fondo de la habitación. La sala era espaciosa aunque muy clásica, todas las paredes estaban forradas con estanterías de madera oscura con escalerillas para alcanzar las partes más altas, el techo abovedado le daba un aspecto regio, en el centro había dos filas de enormes escritorios con bancos de madera y unos cojines de color borgoña delimitaban los asientos, sólo había una pared que no tenía estanterías, en su lugar un enorme ventanal permitía la entrada de luz natural. 
Cuando llegaron al último banco, se dieron cuenta de que había un chico al que no conocían. Él las miró y las saludó con un gesto de cabeza mostrando una sonrisa que hizo que a Irene el corazón le diese un vuelco. Avergonzada por quedarse mirándole un segundo más de la cuenta, se sentó al otro extremo del banco y se alegró enormemente cuando levantó la vista y vio que aquel joven aún la miraba. No comprendía por qué había reaccionado así, pero de repente el corazón le latía a toda velocidad y la sangre le renovaba las energías.
“Menuda preciosidad acaba de llegar” pensó el joven Nicolás cuando sonrió a las dos adolescentes que pasaron delante de él. Las dos eran guapas, una tenía el pelo liso de color castaño claro y unos ojos azules intensos y bonita sonrisa, pero la otra, ésa fue la que le llamó la atención a Nicolás. Tenía el pelo ondulado color caoba rojizo, unos ojos casi negros que le hicieron suspirar y su sonrisa hizo que se le acelerara el corazón. Durante un momento no pudo dejar de mirar a la morena que se sentó al final del banco. Era muy hermosa y delicada y cuando ella levantó la vista para echarle un vistazo, la sangre se le congeló en las venas. En ese instante supo que jamás olvidaría esos ojos tan oscuros como la noche.
Cuarenta minutos después, los tres jóvenes se levantaron a la vez del banco y se dirigieron en silencio a la entrada. Nicolás, como un perfecto caballero, les cedió el paso, y cuando ellas se giraron en el pasillo para darle las gracias, clavó sus ojos en los de la chica que tanto le atraía.
—Me llamo Nicolás Heredia y ha sido un placer coincidir con vosotras —dijo con una gran sonrisa.
Irene intentó ser educada y responder, pero la boca se le secó y las palabras se le atropellaron en la garganta. María al ver que ésta no reaccionaba, intervino a favor de su amiga. 
—Encantada, yo soy María Ballester y mi amiga es Irene Vázquez.
—Encantada —consiguió articular Irene.
—Soy nuevo aquí y aún me lío bastante con la situación de las aulas, ¿seríais tan amables de indicarme dónde están las clases de COU?
—Por supuesto —le dijo María al ver ruborizarse a su amiga.
La clase donde tenía que ir Nicolás estaba al principio de un largo pasillo demasiado iluminado y después de despedirse amablemente de las dos amigas, se quedó en la puerta observándolas en silencio. 
Cuando su padre le obligó a matricularse a mitad de curso en este instituto, Nicolás estuvo a punto de revelarse, pero al ver a esas dos chiquillas por el pasillo con sus faldas de tablas ondeando al ritmo de sus pasos, se sintió profundamente agradecido por no haberse negado. Estaba decaído y frustrado por tener que estar durante aquellos meses en Madrid, pero esa preciosa chica, llamada Irene, le había devuelto la alegría. 
Los días pasaron y los tres jóvenes se veían en la biblioteca. Irene acudía cada día para ver a Nicolás, éste iba para ver a Irene y charlar con ella durante los minutos que les llevaba hacer el trayecto hasta sus respectivas clases y María estaba tan contenta de ver como su amiga dejaba de estar triste, que la acompañaba solo para asegurarse de que los ojos se le seguían iluminando al ver al chico nuevo. 
Dos semanas más tarde, volvía a llover a mares y Nicolás esperó frente a la puerta de la biblioteca a sus dos amigas. Aunque María era muy divertida y le caía realmente bien, quien le tenía fascinado era Irene. Esa chica tenía algo especial y él cada vez estaba más decidido a averiguar qué era. Pero el tiempo del recreo terminó y ninguna de las chicas apareció, eso molestó profundamente a Nicolás y con ese sentimiento abriéndose paso hasta su corazón volvió a su clase y se sentó en su mesa para continuar con sus clases diarias. No entendía muy bien el motivo, pero no podía dejar de pensar en Irene y tomó la decisión de esperarla en la puerta de entrada del edificio para hablar con ella y averiguar qué había ocurrido. 
Cuando a primera hora, María no apareció en clase, Irene se quiso morir. Su actual estado de inapetencia la había alejado del resto de sus compañeros y lo único que la motivaba para ir a clase cada día, eran esos maravillosos minutos que pasaba en la biblioteca intercambiando notas con Nicolás, pero si María no la acompañaba ¿cómo iba a ir ella sola? Encontraba el valor de hablar con él y responder a sus notas, por la insistencia de su amiga. Si estaban los dos a solas no se atrevería ni a mirarle, así que con gran pesar en su corazón, decidió que no saldría de clase durante el recreo y se disculparía con él al día siguiente. 
—Hoy no has venido a nuestra cita —oyó Irene a sus espaldas.
—Ho… hola Nicolás —consiguió balbucear cuando apartó la mirada de los intensos ojos del joven —quería terminar unos ejercicios que no acabé ayer, lo siento.
Mintió y Nicolás supo que le ocultaba algo.
—De verdad fue por eso, ¿o es que no querías verme? —le preguntó acercándose hasta casi rozarla con todo su cuerpo.
—Yo siempre quiero verte —contestó antes de pensar lo que decía por lo nerviosa que estaba.
—A mí me pasa lo mismo contigo —respondió rápidamente Nicolás gratamente sorprendido.
Ese día, Nicolás acompañó a Irene a su casa y se quedaron en el portal charlando durante casi media hora. Los dos estaban teniendo sentimientos muy intensos por el otro, pero ninguno quería ceder a lo que sentían, ella por miedo a perderle y él porque sabía que en unos meses tendría que volver a Londres. Pero por mucho que se resistiesen, cuando se miraban a los ojos, algo les impulsaba a no alejarse. 
Tras los exámenes del segundo trimestre, los tres amigos decidieron ir a tomar un refresco por la tarde, a fin de cuentas, era viernes. El tiempo empezaba a templarse y dado que los tres estaban contentos por cómo les habían salido las pruebas, pensaron que sería bueno celebrarlo. 
—Estoy muy contenta por ti, Irene —le dijo María de camino a su casa, esa noche dormirían juntas.
—¿Por qué lo dices? —contestó algo confusa.
—Por Nicolás, te ha sacado de ese aletargamiento en el que estabas, te hace sonreír de nuevo, por eso me alegro.
—Es un buen chico —dijo ligeramente avergonzada.
—Lo es, y sin duda alguna, lo está —las dos amigas rieron alegres.
A Irene le encantaba estar en casa de su amiga María, ¡era tan diferente de la suya! Cristina, la madre de María era una extremeña afincada en Madrid desde que se casó con Juan, el padre de su amiga. Ambos eran divertidos, extrovertidos y muy cariñosos, siempre la trataban como a una más, pero lo que más le gustaba a Irene era que aprovechaban cualquier excusa para besarse y abrazarse entre ellos o a ellas. 
—Niñas, hoy he salido tardísimo del trabajo, ¿pedimos una pizza para cenar? —dijo alegremente Cristina.
—¡Sí! —gritaron las dos jóvenes entusiasmadas.
María observaba a su amiga comer con deleite la pizza, la bruja de su madre no le permitía comer nada que no fuese comida sana y por eso Irene no había probado la pizza hasta la primera noche que pasaron juntas. 
Se acercaba el cumpleaños de Irene y eso siempre la ponía muy nerviosa, pero este año la ponía especialmente tensa. Sus padres nunca le habían dejado celebrar una fiesta de cumpleaños aunque ella se lo suplicaba cada año. Pero este año era especial, había una razón por la que Irene quería celebrarla, esa razón era Nicolás, era la excusa perfecta para pasar toda la tarde a su lado. Estaba totalmente fascinada por él.
—Madre, quería preguntarte si este año podría hacer una pequeña celebración por mi cumpleaños —preguntó mientras se preparaba el desayuno.
—Irene, todos los años la misma pregunta. Ya sabes cuál es la respuesta, no vamos a meter a un grupo de desconocidos en nuestro hogar.
La palabra “hogar” no se ajustaba para nada al lugar donde ella compartía techo con sus padres y esa idea la hizo tensarse, pero decidió que lo mejor para conseguir su objetivo era manejar a su madre con mano izquierda, un sabio consejo que su abuela solía darle.
—No madre, por supuesto que no, más bien había pensado en que unos cuantos amigos fuésemos a tomar un refresco a la cafetería donde solemos ir.
—Eso me parece más razonable, quedar la pandilla de siempre para reunirse y distraerse del día a día. Sí, eso me parece mejor, al fin y al cabo, envejecer no es motivo de celebración.
—Por supuesto madre —respondió intentando controlar a su corazón que latía desbocado.
Irene no cabía en sí de gozo, su madre había accedido a que se reuniese con varios amigos y no había mencionado nada acerca de que hubiese algún padre para vigilarles. Debía esperarle un día muy duro en el estudio de arquitectura si había accedido sin reservas. Sintió como la alegría se apoderaba de ella y la sangre corría rauda por sus venas.
Cuando le comunicó las buenas noticias a su mejor amiga, María no paraba de sonreír. Ella sabía que a esa “celebración” sólo irían tres personas y ella ya tenía pensado darle plantón a su amiga, llevaba tiempo fijándose en que entre esos dos saltaban chispas y quería facilitarles el camino. 
Una vez en la biblioteca, Irene estaba nerviosa por preguntarle a Nico si querría ir con ellas a tomar algo. Sólo faltaba una semana y el corazón le latía tan deprisa en el pecho que apenas podía respirar, no es que no hubiesen ido más veces a tomar un refresco los tres juntos, pero esas ocasiones habían surgido de repente, sin planificación, esta vez, ella tenía que invitarle a él. 
“¿Haces algo el sábado?” Irene dobló el papel y se lo extendió a Nico, éste lo cogió y aprovechó para rozar la punta de sus dedos con los suyos, sonrió al leer lo que ponía.
“Nada en especial, ¿tienes algo en mente?” le extendió el papel por la mesa, esta vez no se tocaron.
“Pensaba en tomar algo donde Josefina, ¿te parece que nos veamos allí sobre las cuatro?” Nicolás sonreía al ver como ella se ruborizaba al acercarle el papel de nuevo.
“Me parece perfecto, ¿algo que celebrar?” preguntó curioso.
“Mi cumpleaños” respondió ella sin mirarle.
Cuando iban a salir de la biblioteca, Nicolás les cedió el paso como cada día, pero cuando María pasó por su lado le deslizó un pequeño trozo de papel en la mano y con una mirada le advirtió que no dijese nada. Así lo hizo el joven, que se guardó el papel en el bolsillo y no lo sacó hasta que estuvo sentado en su pupitre en la clase de economía. 
“Yo no voy a ir el sábado, pero Irene no lo sabe. Aprovecha el tiempo a solas con ella Nicolás, y pórtate bien, ella se lo merece” la nota le dejó bastante alterado y le costó centrarse el resto del día, lo mismo que le pasó en el gimnasio por la tarde, no se podía quitar de la cabeza el pensamiento de que el sábado por fin podría estar a solas con Irene. 
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Sábado 2 de abril de 1996.
 
Irene se pasó la mañana del sábado como cada fin de semana, se levantó, hizo las tareas del hogar que tenía asignadas y después se encerró en su habitación a estudiar. No era capaz de concentrarse, pero no quería que su madre se molestase con ella por nada del mundo, tenía una cita con Nico y eso la estaba trastornando. 
A medida que se acercaba la hora, los nervios se apoderaban de ella y casi no podía dejar de temblar. No pensaba en nada más que en los brillantes e intensos ojos pardos de Nicolás, en su pelo castaño oscuro de rizos rebeldes, su preciosa sonrisa, su atlético cuerpo y el sonido aterciopelado de su voz. 
El estado emocional en el que se encontraba la tenía tan alterada que casi le resultaba imposible comer y aparentar que todo estaba en orden, aunque su madre no era consciente de los evidentes signos de nerviosismo que su hija mostraba. Tardó más de media hora en decidir qué se iba a poner. Quería estar guapa para Nico, pero a la vez tampoco quería que él tuviese una idea equivocada de ella. Finalmente escogió un vestido que su madre le había comprado para la cena de navidad de su empresa, a la que ella estaba obligada a ir cada año desde que podía recordar. Se puso los zapatos de salón a juego y con la gabardina por encima salió de casa después de decirle adiós a su madre, ésta ni siquiera dejó de mirar unos planos para despedirse.
Nicolás esperaba en la puerta de la cafetería de Josefina a las cuatro menos cuarto. Nervioso e impaciente, se moría de ganas por tener un momento de intimidad a solas con su dulce Irene. Esa chica le había conquistado, no era capaz de sacársela de la cabeza ni un solo instante del día o de la noche. Y cuando la vio aparecer doblando la esquina, el corazón se le paró en seco. Estaba preciosa. 

“¡Vaya! ahora sí que estoy perdido”, pensó Nicolás al ver a Irene desfilar con ese aire inocente que la envolvía. Llevaba un sencillo vestido negro acampanado por encima de las rodillas, zapatos del mismo color y una gabardina beige abierta que acentuaba su espectacular figura. Nico sintió como su corazón empezaba a latir con fuerza y deseó estrecharla entre sus brazos, besarla y no dejarla ir nunca más. 
Irene caminaba con la mirada perdida en la acera pensando que era pronto para llegar a la cafetería, pero no podía esperar más en su casa y cuando alzó la vista y vio a Nico apoyado en la pared, con ese aire de rebelde que tenía, estuvo a punto de tropezar y caerse de bruces. Estaba espectacular con unos vaqueros oscuros, un polo de color blanco que realzaba el color de su bronceada piel y una cazadora de cuero. Todo su cuerpo se estremeció y empezó a respirar agitadamente. 
—Estás preciosa, Irene —dijo antes de darle un beso en la mejilla.
—Gracias Nico, tú también estás genial —dijo ruborizándose.
—¿Te parece bien que esperemos a María dentro? —preguntó mientras le abría la puerta para que pasase ella primero, aunque él sabía que ella no iría.
Entraron en la cafetería de Josefina, un local que les encantaba, estaba decorado como las cafeterías norteamericanas de los años cincuenta: suelos con baldosas intercaladas blancas y rojas, mesas blancas, bancos de color rojo, incluso tenía la típica máquina de discos donde sonaban los clásicos del rock.
Una vez en su mesa, Josefina en persona les trajo sus consumiciones y como siempre, saludó a Nicolás con dos besos, antes de preguntarle por sus padres. Las chicas habían descubierto ese lugar gracias a su amigo, ya que la dueña y los padres de él eran viejos amigos. Aun así, Josefina nunca se metía en sus cosas ni le iba con cotilleos a los padres de Nicolás. Y ese era un punto enorme a su favor. 
—Te he comprado un regalo, espero que te guste —dijo Nico para sorpresa de Irene.
—No tenías por qué —dijo casi tartamudeando y ruborizándose.
—En mi casa, el día de mi cumpleaños, mi familia me hace un montón de regalos —explicó el chico.
—En mi casa no se celebran los cumpleaños, mi madre piensa que envejecer no es algo que haya que celebrar.
Era la primera vez que ella le contaba algo tan personal y eso conmocionó a Nico, aunque también le enfureció saber que su adorada Irene no era feliz. Decidido a borrar esa sombra de sus ojos, le puso entre las manos una pequeña cajita de joyería y todo su cuerpo se estremeció al ver cómo se le iluminaban los ojos. Y cuando le dedicó aquella preciosa y sincera sonrisa, sintió como todo el deseo que sentía por ella se agolpaba en la parte inferior de su cuerpo, despertando el ansia primitiva que ella le provocaba. No era la primera vez que tenía una erección estando con Irene, pero le resultaba de lo más incómodo porque sabía que si ella se daba cuenta, se asustaría y no volvería a verla. Era demasiado inocente.
Irene no podía creer que Nico la hubiese hecho un regalo y encima era ¡una joya!, tuvo que morderse la lengua para no acercarse más de lo necesario y besarle. Llevaba unos días que no dejaba de pensar en cómo sería recibir un beso de Nico. Con manos temblorosas abrió la cajita y se quedó maravillada con el colgante en forma de corazón del tamaño de una moneda de veinticinco pesetas con una pequeña circonita en un lateral y más impresionada se quedó, cuando leyó en el reverso del colgante “Nico”. Durante un minuto entero no supo cómo reaccionar, sólo podía mirar el precioso regalo con los ojos llenos de lágrimas. 
Nicolás observaba fascinado como aquella joven admiraba el colgante de oro, como si fuese la primera vez que alguien le hacía un regalo, y sintió una punzada de un extraño dolor al comprender que quizá así fuese. Le dio tiempo para que se recuperase de la sorpresa, pero al ver que ésta no reaccionaba, decidió hacer algo. 
—¿Te gusta? —los nervios le empezaban a acelerar el pulso.
—Nunca he tenido algo tan bonito —dijo ella sin poder evitar que una lágrima se deslizase por su mejilla, algo que le rompió el corazón a Nicolás.
—Deja que te lo ponga —le susurró mientras le cogía la cadena de entre sus dedos —, te queda muy bien.
Y sin poder evitarlo le dio un suave y cálido beso en los labios. Apenas duró un segundo, pero ambos sintieron como si un rayo les atravesara, dejando a su paso un placentero calor que a ella le hizo suspirar y a él le provocó otra erección. 
—Irene, me gustas mucho —susurró sin apenas separarse.
—Yo… —no se atrevía a contestar, sentía que estaba viviendo uno de sus sueños y no quería despertar.
—Me harías muy feliz si accedieras a salir conmigo —insistió Nico a tan sólo un par de centímetros de sus labios.
—Mi madre no me deja salir mucho —susurró un poco avergonzada.
—Seré feliz sabiendo que piensas en mí cuando no estemos juntos —se acercó un poco más a ella.
—Ya pienso en ti a todas horas —esa respuesta le alegró profundamente.
Y sin querer perder más tiempo volvió a besarla mientras la estrechaba entre sus brazos, había deseado tanto este momento que ahora que lo estaba viviendo sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. No quería soltarla, el calor que ella desprendía le estaba volviendo loco, su aroma a flores le descontrolaba, su sabor era la más dulce ambrosía que él pudiese haber imaginado jamás y eso le estaba torturando. 
Cuando los labios de Nico se posaron de nuevo en ella, Irene creyó que se desvanecería por la abrumadora intensidad de las sensaciones que se apoderaban de ella, algo en su interior empezó a arder con ese dulce y delicioso contacto y cuando sintió que él la abrazaba con fuerza, agradeció estar sentada porque sabía que no habría conseguido mantenerse en pie. Pero lo que la enloqueció de una forma totalmente salvaje y desconocida para ella, fue sentir su lengua, primero buscando, y después acariciando lentamente a la suya. En ese instante comprendió que estaba enamorada de Nicolás Heredia y que sería para siempre.
 
 
Los días pasaban y Nicolás e Irene no dejaban de escribirse cartas que se entregaban cada mañana justo antes de entrar a sus respectivas clases. Durante el recreo se daban un casto beso en los labios y proseguían con su rutina en la biblioteca. Y todos los días, Nicolás acompañaba a casa a Irene, y al despedirse, siempre le daba un beso tierno, suave y sensual que a ella la dejaba ensimismada durante horas. 
El joven regresaba a su casa con un peso enorme en el corazón por tener que separarse de Irene cada día, pero las cosas eran como eran, si la madre de Irene se enteraba de que tenían una relación, no podría verla. Y ese pensamiento era lo único que conseguía que Nicolás pudiese controlar sus impulsos. Algo que le costaba más y más cada día. 
Como premio por las buenas notas que Irene había sacado, su madre le había permitido pasar todo el fin de semana en la playa con María y los padres de ésta, algo que Irene ansiaba pero que a la vez la entristecía porque suponía pasar dos días sin ver ni tener noticias de Nico, algo que la desesperaba. No obstante, María se propuso que su amiga fuese feliz con ellos en Valencia, así que ese año se esforzaron más que de costumbre en hacer cosas divertidas durante todo el fin de semana, incluso la primera noche, fueron a bañarse al mar después de cenar. 
Cuando volvió, mintió a su madre y se fue a casa de Nico para darle una sorpresa. Al verla en su puerta, creyó rozar el cielo con las manos, su preciosa Irene estaba frente a él. La metió en su casa en volandas mientras la besaba con frenesí y a punto de perder el control. Aunque la euforia les duró poco, la madre de Nicolás llegó a casa del trabajo y aunque se sorprendió por encontrar a Irene allí, fue muy amable y simpática. 
Alicia, la madre de Nicolás les permitió estar en la habitación de él, pero con la puerta abierta, era consciente de que su hijo ya tenía edad para ciertas situaciones, pero esas circunstancias no se iban a dar mientras ella estuviese en casa. 
—Tengo que decirte una cosa Irene —su voz inquieta la puso nerviosa.
—Dime —contestó desconfiada.
—Me han aceptado en la universidad —ella suspiró de alivio y a él se le partió el corazón— no es en España.
Durante unos segundos Irene se sintió morir. No era capaz de respirar, su cerebro no le dejaba pensar y tenía tan abiertos los ojos que las lágrimas no encontraron ninguna barrera para empezar a caer sin control.
—Lo siento mucho, cariño. De verdad que sí —le dijo al oído mientras la estrechaba entre sus brazos.
—¿Hace cuánto tiempo que lo sabes? —sentía cómo todo su mundo se desmoronaba.
—Mi padre hizo la solicitud en septiembre, pero hasta no pasar las pruebas no hemos sabido nada. La carta con la admisión me llegó el jueves.
—¿El jueves? —el asintió porque sabía lo que ella estaba pensando— el jueves nos vimos y no me dijiste nada.
—Quería que disfrutases del fin de semana con María —se disculpó.
—Te vas —Nico no sabía si era una pregunta, una afirmación o una súplica.
—Sí —y al pronunciar esa palabra el corazón le estalló de dolor.
—¿Cuándo? —Preguntó ella sin poder dejar de llorar.
—El lunes que viene a las doce sale mi avión —le explicó sintiéndose muy culpable.
Y ella no fue capaz de decir nada más. Mientras él la estrechaba entre sus brazos, lloraba desconsolada. El corazón le bombeaba tan fuerte en el pecho que creía que se iba a morir, lo cual le parecía una buena idea, porque no se veía capaz de sobrevivir sin Nico a su lado. 
El resto de la semana los dos vagaron como almas en pena. Se veían a cada segundo que podían y, cuando no estaban juntos, se escribían cartas que se entregaban al día siguiente. Irene además empezó dos álbumes muy especiales para Nico y para ella, pegaba una foto de ellos en una hoja y en la de al lado escribía recuerdos de aquella foto. 
María veía sufrir a su amiga y no sabía qué podía hacer para consolarla. La marcha de Nico la entristecía y la enfurecía al mismo tiempo, no era justo que les separasen, ellos se querían. Ella lo sabía con tan sólo mirarles, no hacía falta que se tocaran, con estar cerca de ellos, se podía sentir la energía que les unía. 
El día del cumpleaños de Nico, éste iba a celebrar una fiesta en su casa. Vivía en una casa de planta baja a una media hora andando desde la casa de Irene, la propiedad tenía una parcela alrededor con un precioso jardín. El plan era hacer una barbacoa y pasarlo lo mejor posible con los amigos. Pero Nicolás sabía que eso no iba a suceder, porque él solo pensaría en su preciosa Irene y se marchitaría a medida que pasaran los minutos que les acercaban a su separación. 
Richard, el padre de Nicolás, preocupado al ver a su hijo tan triste a todas horas y con el apoyo de Alicia, su querida esposa, le facilitaron las cosas a su hijo mayor. Ellos y su hija pequeña de apenas quince años, se irían a pasar el fin de semana a casa de su hermana en Barcelona. Le darían espacio a su hijo para poder estar unos minutos a solas con su novia, no es que la idea les entusiasmase, pero le veían tan triste que no supieron qué otra cosa hacer por él. 
Cuando Irene y María llegaron a la casa ya estaba llena de gente, o eso le pareció a Irene, aunque en realidad sólo estaban unos cuantos compañeros de clase y del gimnasio de Nicolás. La música estaba alta y olía a comida pero nada de eso importaba, porque cuando sus miradas se cruzaron, todo a su alrededor desapareció. 
Al anochecer, Nicolás llevó a Irene a la cocina para poder hablar a solas con ella. 
—Pasa la noche conmigo cariño —le suplicó.
—Se supone que voy a pasar la noche en casa de María —lo que más deseaba en el mundo era estar con él. 
—Por favor cariño… pasa la noche conmigo. Sólo quiero verte dormir en mis brazos —ella estaba asustada pero respiró profundamente, alzó la vista hasta clavarla en los ojos de Nico y respondió.
—Sí —fue la única palabra que Irene pronunció pero golpeó a Nico como una bola de fuego que le derritió por dentro.
María ayudó a su mejor amiga para que pudiesen llevar a cabo el plan de pasar toda la noche juntos, pero todo se simplificó mucho cuando los padres de María le dijeron que debían irse a Valencia, urgentemente, debido la muerte de un familiar, así que ellas dispondrían de su casa todo el fin de semana. Los tres amigos no cabían en sí de gozo. 
Acompañaron a María a su casa y volvieron a la de Nico cogidos de la mano, paseando como los jóvenes enamorados que eran. Después de ayudar a Nico a recoger los restos de la fiesta de cumpleaños, Irene estaba muy nerviosa por pasar todo el fin de semana con él. Eran sus últimos días y eso la estaba matando. Pero no quería estar triste mientras estuviesen juntos, así que mientras él preparaba una sesión de peli en el sofá con palomitas incluidas, ella nerviosa fue a buscar el regalo de cumpleaños y despedida. 
—Te he traído un regalo —dijo nerviosa.
—Entonces es el mejor día de cumpleaños que hubiese podido soñar, tengo un regalo tuyo y te tengo a ti —dijo besándola con deleite.
—Espero que te guste —respondió cuando consiguió reponerse del beso.
Tuvo que sentarse mientras observaba a su amado Nico desenvolver el álbum que ella había creado para él y cuando comprendió lo que era, se abalanzó sobre ella y la besó con pasión y adoración. Y en ese momento, dejaron de pensar en cumpleaños, regalos, películas y despedidas. Sólo se tenían el uno al otro en la mente y se dejaron llevar por la pasión del momento.
—Vamos a la cama cariño —ella se derretía cada vez que él la llamaba así y sólo pudo asentir.
Una vez en su dormitorio, Nico empezó a besarla tan suave y tan dulcemente que Irene se derretía en sus brazos, pero cuando empezó a notar las manos de él danzando libremente por todo su cuerpo, algo en ella se liberó y se dejó llevar por las emociones que la invadían. 
Nico la estaba desnudando sin prisas, sin presionarla y ella le desnudaba a él mientras sus bocas se fundían en besos abrasadores que gritaban la pasión que ambos sentían. Se dejaron caer en la cama con sus cuerpos totalmente pegados el uno al otro y entre caricias, besos y dulces palabras, Nico le hizo el amor, con tal dedicación que nadie pensaría que no era también su primera vez. Ambos deseaban dejarse llevar por el ardor del momento que les embriagaba, pero también sabían que sólo hay una primera vez y querían disfrutarla. 
Irene gemía de placer ante las atenciones de Nicolás que se estaba portando como un amante generoso y atento. Nico deseaba dejarse llevar por el placer, pero tener a su amada morena en sus brazos, sujetaba sus instintos más primarios, sólo quería hacerla disfrutar, sentirla, darle todo el placer y el amor que él sentía por ella y que sin duda alguna se merecía. 
Sus cuerpos estaban hechos el uno para el otro, encajaban a la perfección. Irene se fundía de tal manera con Nico que no se sabía dónde acababa uno y empezaba el otro. Y cuando ella llegó al orgasmo, él se dejó llevar por su propio placer abandonándose al momento. 
Durante el resto del fin de semana, hicieron el amor, se dieron de comer, se ducharon juntos y disfrutaron de los placeres de su Nirvana particular antes de la cruel separación. Reían y se besaban sin parar y durante esos tres días, Irene fue total y absolutamente feliz, algo que no había sido nunca. 
El veinticinco de julio, Irene se deshacía en lágrimas al despedirse de Nico en su portal, sentía como su corazón se desgarraba y sabía que jamás iba a olvidarle. Su historia de amor era demasiado perfecta y bonita como para que eso sucediese. 
Nico apenas podía respirar por el dolor que sentía en el pecho, odiaba su vida, odiaba al mundo entero porque le obligaban a separarse de su auténtico amor. 
Se intercambiaron cartas, besos, abrazos, caricias y palabras románticas. Y cuando Irene le vio alejarse de ella se derrumbó y cayó en el suelo sintiéndose morir de dolor. 
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La vida de Irene a partir de ese día fue un infierno, su madre no dejaba de agobiarla por su falta de apetito, las interminables horas que la luz de su habitación permanecía encendida, pero sobre todo se metía con ella por su aspecto. 
—Te estás abandonando Irene, tu pelo no brilla, tu piel está seca y siempre tienes los ojos llenos de lágrimas. Ofreces una imagen muy desmejorada.
—Estoy triste madre —necesitaba que la entendiese.
—¡Deja de perder el tiempo con sentimientos absurdos! Esta no es la hija que yo he criado.
Las duras palabras de su madre sólo sirvieron para sumirla más en la pena y la tristeza. Durante la semana siguiente apenas salía de la cama, estaba tan triste que nada conseguía hacerla sonreír y peor fueron las cosas cuando María, le dijo que se mudaba a vivir a Valencia con sus padres, porque se iban a hacer cargo del negocio familiar. Un pequeño hotel en la playa de Denia. 
Irene escribía a Nico todos los días y esperaba ansiosa a recibir las cartas que éste le mandaba también a diario, aunque a veces le llegaban dos juntas el mismo día y era el único momento en el que se permitía ilusionarse. 
Un mes más tarde, mientras Irene comprobaba el horario escolar que tendría durante el curso, se dio cuenta de que aún no le había bajado la regla, pero decidió no darle mayor importancia y achacarlo al hecho de lo mucho que estaba sufriendo y del peso que había adelgazado bruscamente. 
El mes de septiembre llegó y las clases comenzaron, pero su periodo no se dignaba en aparecer y un día a la salida de clase, sumida en un estado de nervios incontrolables, entró en una farmacia y pidió una prueba de embarazo. Necesitó dos días para reunir el valor de hacérsela y cuando el clarísimo positivo se marcó, su estómago le dio un vuelco y vomitó. Se tumbó en el suelo del baño durante más de una hora, no era capaz de ponerse en pie. Cuando lo intentaba, las náuseas se apoderaban de ella y vomitaba. 
La cabeza le daba vueltas, le dolía el cuerpo y tenía frío, así que salió de su baño y se metió en la cama. Cosa que extrañó a su madre, pero Irene la engañó diciendo que estaba resfriada, por supuesto su madre no lo comprobaría.
Una semana más tarde, Irene estaba esperando en la sala de su médico de familia para que le confirmase el embarazo. Y cuando empezó a explicarle las posibles opciones, se mareó y estuvo a punto de desmayarse. En el centro médico le hicieron una ecografía y le confirmaron que estaba embarazada de casi once semanas. 
Sintiéndose desfallecer y sin saber cómo se lo iba a explicar a sus padres, entró en su casa llorando y empezó a llorar más fuerte aun cuando vio que no había recibido carta de Nico y que su padre estaba allí también. 
En un principio, alarmados por ver a su perfecta hija sumida en la desesperación y con la cara destrozada por las lágrimas, fueron hacia ella y la acompañaron al sofá, incluso su madre le acercó un vaso de agua y para horror de Irene, se dio cuenta de que ese, había sido el gesto más bonito que habían tenido con ella desde que podía recordar. 
—Tengo que deciros algo —empezó a hablar y ante el silencio expectante de sus padres, continuó—, vengo del médico… estoy embarazada de casi once semanas —dijo del tirón.
—¡¿Qué?! —Gritaron los dos a la vez.
—¡No puede ser! ─Su madre gritaba mirándola furiosa y su padre dio vueltas alrededor de la mesa de centro.
—¿Así es como cuidas de nuestra hija? —Culpó su padre a su madre.
—¡Yo no tengo la culpa de que sea una furcia! —Y las palabras la hirieron en lo más profundo de su alma.
—¡Maldita sea! ¿Te das cuenta de lo que has hecho Irene? ¡Has arruinado tu vida! —su padre le gritaba desde el otro lado del salón— ¡Y la nuestra!
—Vas a abortar, pediré cita mañana mismo —aseguró su madre con la voz tranquila y eso la aterrorizó.
Durante unos segundos a Irene se le olvidó respirar. 
Su madre quería deshacerse de lo único que le quedaba de Nicolás. Quería deshacerse de su bebé y eso ella no lo iba a permitir. Encontrando una fortaleza que no sabía que tenía, se enfrentó a sus padres. 
—No voy a abortar, madre —afirmó con toda la seguridad de la que fue capaz de hacer gala.
—¡Oh sí que lo harás! —Aseguró su madre y su padre asintió.
—No, no lo haré —respondió tranquilamente—. Puedes hacerme lo que quieras, pero no voy a matar a mi bebé, porque a diferencia de lo que tú sientes por mí, yo le quiero con todo mi corazón.
Ante la cara de asombro de sus padres y con toda la tranquilidad del mundo, se fue a su habitación, estaba terriblemente cansada y necesitaba dormir, si no la despertaban, dormiría hasta mañana. Y eso fue lo que hizo. 
Cuando se despertó, se sorprendió de ver el despertador desconectado, no debió acordarse de ponerlo la noche anterior, miró la hora y salió disparada de la cama, llegaba tardísimo a clase. Pero cuando entró en el baño, una nota en el espejo la dejó sin respiración. 
 
“No eres la hija que nosotros hemos criado, si te empeñas en seguir adelante con el embarazo, haz tus maletas y vete de nuestra casa. No arrastraremos tu vergüenza por tu mala cabeza. Volveremos a las seis, para entonces queremos la cita en la clínica para abortar, o que te hayas ido para siempre. Aprovecha el tiempo. Y espero que tomes la decisión correcta”.
 
Leyó la nota varias veces incapaz de creer lo que ponía en ella. 
Sus padres nunca habían sido padres comprensivos y amorosos, pero de ahí a que la echaran de casa había un mundo, una línea que ella jamás pensó que ellos cruzasen. 
Una hora después, se dio una ducha caliente y empezó a meter sus cosas en la maleta. No tenía donde ir, no tenía a quien acudir y no sabía qué podía hacer. Pero sí sabía una cosa y era que ella jamás le haría daño a su bebé. Así que no podía quedarse en la casa de sus padres. 
Con la maleta hecha, abrió su hucha y vació el contenido en su cartera. No era mucho, solo tenía cincuenta mil pesetas, pero podría empezar a partir de ahí. Al salir, solo les dejó una nota a sus padres en el espejo del mueble de la entrada.
 
“Adiós”.
 
Y cerró dando un portazo, como también cerró ese capítulo de su vida. 
Vagó por las calles durante horas, sumida en la más profunda desesperación y sin saber muy bien por qué, finalmente se dirigió hacia el hospital donde ella había nacido. 
Allí una enfermera muy amable se compadeció de ella y le habló de una casa de acogida que se ocupaba de casos como el de ella. Y con la dirección anotada en un papel y arrastrando su maleta, respiró profundamente, levantó la cabeza y empezó a caminar hacia allí. 
Estaba oscureciendo, tenía frío y estaba hambrienta, pero pese a todo, llegó a la calle correcta y encontró el portal de la casa de acogida. 
Con el corazón en un puño cerró los ojos, alzó la cabeza y llamó al timbre. 
Al cabo de un momento, una mujer con una amable sonrisa le abrió la puerta y la dejó entrar. La acompañó hasta un despacho y allí, esa mujer que se llamaba María Aguado y otra mujer más mayor llamada Jimena Iglesias, escucharon su historia mientras ella lloraba desconsolada. Cuando terminó de llorar y de hablar, sacó su cartera y les dio todo el dinero del que disponía, aquéllas no daban crédito.
—Niña, aquí no tienes que pagar nada —le explicó María con el corazón encogido por la pena.
—Pero… necesito su ayuda, por favor no me echen, no tengo donde ir, sólo por esta noche —suplicó desesperada.
—No, mi niña, no lo has entendido. No vamos a echarte, ¡por supuesto que no! Pero no tienes que pagar nada, guarda tu dinero, te hará falta. Un bebé tiene muchos gastos —y con una sonrisa que calentó el corazón de Irene, María tuvo que controlarse para no echarse a llorar.
Compartiría habitación con una mujer sudamericana de unos treinta años, muy guapa, pero silenciosa y triste. 
Los días pasaban y aunque las mujeres se ocuparon de trasladarla a otro instituto más afín a ella y a su nueva situación, a Irene le costó muchísimo centrarse en los estudios. Afortunadamente su educación estaba por encima del nivel del nuevo instituto, lo que le permitió coger el aire suficiente para empezar a hacerse cargo de su vida y de la vida del bebé que pronto sostendría en sus brazos. 
Durante muchas noches lloraba en silencio mientras debatía consigo misma si debía decírselo a Nico o no. 
—Si mis padres me han echado de casa, él no querrá saber nada de mí tampoco — se dijo con amargura y se obligó a olvidar la dirección del padre de su bebé en Londres.
Por suerte no estaba sola. María era una mujer encantadora, tenía cuarenta años y la trataba con un cariño que no le mostraba a las demás “invitadas” de la casa, lo que provocaba una sonrisa a Irene, porque la adoraba. Era buena, cariñosa, sencilla, dulce y jamás se enfadaba con ella. Aunque no supiese hacer las cosas que le pedían, se armaba de paciencia con ella y lo hacían juntas. Y siempre que salían del médico para el control de embarazo, la invitaba a un chocolate con churros. 
Por su parte, María no era capaz de comprender cómo los padres de Irene la habían echado a la calle. Esa niña era buena de corazón, se esforzaba al máximo en las tareas de la casa, en el instituto y siempre tenía una cálida sonrisa en los labios, pese a su situación. Desde que se hizo cargo de la casa de acogida, había vivido situaciones muy tristes, pero Irene se había colado en su corazón. Estaba embarazada y sola en el mundo y aun así, no se rendía nunca. 
Pasaron las navidades y tal y como esperaban todos en la casa de acogida, Irene aprobó todas las asignaturas, su embarazo avanzaba y aunque todo iba bien, ella cada día estaba más nerviosa. El parto se esperaba a mediados de abril y centrada en objetivos pequeños, tal y como le había enseñado María, superó los primeros exámenes y además con buenas notas. 
El día que se puso de parto, Irene no podía dejar de llorar. Estaba terriblemente asustada y Jimena tuvo que llamar a María para que la ayudase a tranquilizarla. Cuando ésta llegó, la trasladaron al hospital y pese a los dolores y al miedo que sentía, Irene se sorprendió de que todo el mundo saludase a María con tanta familiaridad. No tardó en enterarse que la mujer era jefa de pediatría en ese hospital.
Después de unas duras doce horas, el día dieciocho de abril, nacía la pequeña Sara Vázquez. La recuperación de la joven madre fue bastante rápida, aunque no pudo darle el pecho a su niña. Desde el momento en el que la vio supo que jamás se separaría de ella y que no habría un solo día en el que no la dijese que la quería, su preciosa hija no iba a sufrir por la indiferencia de su madre. Sólo se tenían la una a la otra y adoraba a su recién nacida que le recordaba a diario que ella era toda su vida. 
Haciendo un gran esfuerzo y gracias al tremendo apoyo de todas las mujeres de la casa de acogida, Irene terminó el curso. Durante el verano se empeñó en buscar un trabajo y colaborar con los gastos de la casa, que con ella y su hija, aumentaban. María intentó convencerla de que no era necesario, pues temía que al verse con un flujo de dinero constante, abandonase sus estudios, pero Irene le demostró a ella y a todos los demás que eso no sería así. 
Encontró trabajo como camarera en un bar-restaurante y durante todo el verano trabajó de sol a sol, siempre sonriente y cada día más eficaz, la llenaba de orgullo saber que aportaba su granito de arena para criar a su hija y ayudar a esas mujeres que sin tener nada, tanto les estaban dando a ellas dos. 
Empezó el curso de nuevo y pese a las quejas de María, Irene siguió trabajando en el bar, sólo iba dos tardes a la semana, sábados y domingos. Cobraba menos dinero, obviamente, y pasaba más horas lejos de su hija, lo que la destrozaba el corazón, pero a la vez la llenaba de fuerza y coraje para continuar. Estaba aprendiendo a vivir y a mantener a su hija, nada ni nadie iba a pararla. 
La determinación, el buen hacer y la bondad que veía en Irene, hizo que María la quisiera cada día más y más. Hasta que un día hablando con su marido Suso, acordaron acoger a Irene en su casa, como si fuese su hija y a la pequeña Sara como si fuese su nieta. Tenían miedo de que la relación no funcionase, pero cuando Suso cogió en brazos a la pequeña Sara, se enamoró de la pequeña y de su madre. Esas dos preciosidades necesitaban un hogar y ellos tenían mucho amor que darles. Era el acuerdo perfecto. 
Irene se esforzaba al doscientos por cien cada día, la vida le había dado una oportunidad y no pensaba desaprovecharla. Su hija tendría una vida digna. 
—¡Por fin! —Exclamó Irene con su pequeña en brazos— se acabó el instituto, mi dulce Sara, podremos estar más tiempo juntas.
El plan de Irene era retomar la jornada completa en el bar y mantener así a su hija, pero Suso y María tenían otros planes y se los expusieron durante la cena. 
—Hija —Suso siempre la llamaba así y a ella la emoción le apretaba el corazón— María y yo, hemos pensado que sería mucho mejor que acabases tus estudios. Tienes unas notas muy altas y has superado la selectividad con creces, sabes que nos podemos permitir pagarte una carrera, no lo dejes ahora cariño.
—Pero Suso —no era capaz de llamarle papá pese a lo mucho que lo deseaba—, no me parece justo para vosotros, no aceptáis el dinero que gano en el bar y ahora me queréis pagar una carrera, es demasiado.
—Lo mereces Irene, si hay alguien que lo merece, ésa eres tú —María le cogió la mano y casi se echa a llorar. Eran una pareja maravillosa.
Tras dos días de no dejar de darle vueltas a la cabeza finalmente, y ante la insistencia de María y Suso, decidió que seguiría con sus estudios. 
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1de Septiembre de 2012
 
—¡Venga niñas! ¡En un par de horas me voy de vacaciones! —Les dijo a sus compañeras.
Irene estaba feliz por pasar más tiempo con su preciosa hija.
—Irene hija, no hay quien te aguante cuando estás tan contenta —bromeaba su compañera Sheila—. Y dime, ¿vas a hacer algo interesante en las vacaciones?
—¡Oh sí! —Exclamó Irene— ¡Sara y yo nos vamos a Mallorca diez días!
—¿Y ese es el gran plan? —Preguntó Tania tras dejar un par de historias clínicas sobre el mostrador—, ¿no hay ningún romance a la vista?
—¡Va a ser que no! —Se carcajeó y cogiendo las historias que había dejado su compañera se fue hacia el archivo.
Le encantaba ser enfermera de pediatría en el Hospital Felipe II, trabajaba mano a mano con su madre de acogida y adoraba a sus compañeras de fatigas. Sheila, Tania y ella se habían hecho grandes amigas, de hecho, eran sus mejores amigas y las únicas en las que confiaba, aunque se llevaba bien con todas sus compañeras. Y aunque había tenido un par de relaciones, no había podido olvidar a su primer y único amor. Nicolás Heredia. 
Había intentado enamorarse con todas sus fuerzas, pero ningún hombre la llenaba lo más mínimo y finalmente había decidido dejar de salir con ellos, porque la mayoría de las veces terminaba fingiendo un orgasmo que la hacía sentirse ruin y rastrera. Aunque, con el último hombre con el que había intentado tener una relación, un enfermero de radiología, había sido aún peor, se descubrió a sí misma imaginando que estaba en la cama con Nicolás en vez de con Luis. Después de ese episodio, prefirió darse un respiro con los hombres. 
Su hija ya tenía la friolera edad de quince años y aunque estaba muy orgullosa de ella, últimamente no estaba siendo fácil para ninguna. Era como si Sara no supiese quien era ni de donde procedía y eso las estaba llevando a ambas a forzar sus límites una y otra vez. Por eso Irene había pensado en un viaje para ellas dos solas a Mallorca, Sara decía continuamente que nunca había salido de Madrid y su madre estaba decidida a darle todo lo que ella quisiera. Salvo que lo que la joven Sara quería era ver a su madre feliz y siendo querida y que a ella la quisiera un padre. 
 
 
Cuando Sara se despidió de Suso para ir a buscar a su madre al hospital, no podía dejar de pensar en las vacaciones que iban a tener y anhelaba con todas sus fuerzas que su madre encontrase a un hombre que la hiciese reír, que la hiciese brillar y sobre todo que la hiciese feliz, porque si había alguien bueno y que mereciese la felicidad plena, esa era su madre. 
Últimamente ella se sentía un poco perdida también. Suso era más bien como su abuelo y ella necesitaba un padre, lo deseaba con todas sus fuerzas, envidiaba a sus amigas cuando le contaban sus historias familiares.
Pero haciendo eso que su madre hacia tan a menudo, levantó la cabeza y con decisión se dirigió al hospital a buscarla. De allí irían al aeropuerto y durante diez días disfrutarían de la paz y la tranquilidad del sol y la playa. 
—¡Hola tía Tania! —Saludó Sara a una de las mejores amigas de su madre.
—¡Hola preciosa! Tu madre estará lista en unos minutos, ¿te invito a un batido?
—Mmmm mejor no, no quiero marearme en el avión —estaba muy nerviosa por el vuelo.
—¡Hola mi vida! —Gritó Irene abrazando a su hija por la espalda—. ¿Sabes que te quiero?
—Sí mamá, me lo dices todos los días —Irene rio ante las palabras de su hija.
—Eso es porque es verdad —entró en el puesto de enfermeras y colocó la historia que traía en las manos.
Aún faltaba media hora para que Irene pudiese irse y como su hija no tenía muchas ganas de ir a la cafetería, decidieron quedarse de cháchara con Tania, pero una alarma empezó a sonar y una luz roja brillaba con fuerza.
—¡Irene! —Gritó María que venía corriendo por el pasillo—. Coge el carro de paradas y vente conmigo, ¡tú también Tania! En la 402 —pasó como una exhalación al lado de Sara sin reconocerla siquiera.
Inmediatamente las dos mujeres empujaron el carrito y corrían como locas por el largo pasillo. Instantes después, entraban en una habitación donde los gritos de una madre desesperada retumbaban en las paredes del hospital. Sara había observado esa escena muchas veces y no entendía como su madre, sus tías y su abuela eran capaces de hacer semejante trabajo. Veían el dolor y la muerte de niños inocentes a diario y aun así, siempre tenían una sonrisa en la boca. Ellas eran sus heroínas. 
 
 
 
—¡Oh Sara! Esto es el paraíso ¿verdad cariño? —Preguntó Irene entusiasmada mientras se extendía el protector solar.
—Sí mamá, está muy bien —respondió la niña sin mucho entusiasmo.
—¿Qué te pasa? No pareces contenta —su hija la miró, pero no respondió—. Estamos en una preciosa playa en Mallorca, con todo el tiempo del mundo, estamos juntas y somos felices, ¿qué te ocurre?
—Pues que no somos felices mamá.
—¡Ya estamos otra vez! Hija, no necesito un hombre a mi lado para ser feliz, te tengo a ti, tú eres toda mi vida.
—Pero es que eso no está bien, tienes que tener tu propia vida y de paso, yo tengo derecho a tener la mía también.
Irene no podía comprender a su hija, siempre había preguntado por su padre y ella siempre le había dicho la verdad, que se habían amado con locura, pero que la vida les llevó por caminos separados y él se fue antes de que ella supiese que estaba embarazada. 
—Quiero buscar a mi padre —dijo tajante. 
—No lo dices en serio… —Sara alzó las cejas desafiándola—. Pero cariño, no vas a poder encontrarle, yo solo sé su nombre y su primer apellido.
—No es cierto mamá, sabes muchas más cosas, el álbum… en ese álbum hay direcciones y teléfonos.
—Sara, ya las he comprobado yo y ya no pertenecen a las mismas personas. Entiéndelo cariño, se fue a Londres, ¿cómo vas a encontrarle allí quince años después?
Pero Sara no respondió, simplemente se levantó airada y cogiendo sus cosas se fue al hotel dejando a su madre llena de angustia y el corazón roto, tanto por los recuerdos, como por la necesidad que tenía su hija de algo que ella no podía darle. 
Sintió que estaba faltando a la promesa que se hizo a sí misma de que su hija jamás desearía algo que ella no pudiese ofrecerle.
Las vacaciones pasaron demasiado lentamente debido a la tensión que había entre ellas, pero todo llega a su fin y pronto Sara volvió a las clases y su madre a su trabajo en el hospital. 
El primer día de trabajo después de las vacaciones siempre era un caos en el que no tenía tiempo ni para respirar. Debía ponerse las pilas, en diez días, cambiaban muchas cosas por allí. 
—El lunes te toca ronda en urgencias —le dijo Lucía secamente.
—¿Mañana, tarde o noche? —Preguntó solícita. 
—¿Pero es que tú nunca te enfadas? —Le preguntó exasperada— de noche, turno en urgencias la próxima semana, durante nueve noches, Celia está de baja.
—Muy bien.
Lucía, pese a ser la jefa de enfermeras no tragaba a Irene. Vale que la chica era buena trabajadora y los niños se le daban de lujo, pero estaba convencida de que había conseguido la plaza gracias a María, la jefa de pediatría y ella no soportaba a los enchufados, por no hablar de que siempre estaba de buen humor y eso la hacía enfadar aún más. 
Por su parte, Irene era muy consciente de que Lucía la trataba más duramente que a los demás y también conocía el motivo, no soportaba a los que usaban sus contactos. Y aunque era cierto que su primer contrato en el hospital había sido gracias a la influencia de María, su maravillosa madre de acogida, el que la hubiesen hecho fija, había sido consecuencia de su duro trabajo y profunda dedicación. Pero pese a la mala opinión que tenía de ella, la respetaba, pues Lucía era una gran jefa de enfermeras y siempre podías acudir a ella. Así que Irene se esforzaba mucho en no contradecirla nunca. 
La segunda noche del turno de urgencias, Irene estaba descansando en recepción mientras se bebía un batido de chocolate y comía galletas también bañadas en chocolate, siempre acababa el turno de noche con un kilo de más. Le provocaba mucha ansiedad dejar a su hija Sara sola en casa, así que habían decidido que las noches que ella trabajase, Sara se quedaría en casa de María y Suso. Y por supuesto todos encantados, Irene estaba más tranquila, los abuelos podían malcriar a la niña y Sara se aprovechaba de ello.
—¡Necesito ayuda! ¡Por favor! —Gritó un hombre que entraba corriendo con un niño pequeño en brazos.
—¡Deme al niño! —Gritó Irene mientras corría a su encuentro y se ponía los guantes—. ¿Qué le pasa? ¡Está ardiendo! —dijo cuándo se lo arrancó al hombre de los brazos y salió corriendo en dirección a urgencias. 
Se obligó a no pensar en el hombre que la seguía.
—No sé qué le ocurre… le estaba poniendo el termómetro y de repente se desmayó —el hombre estaba aturdido pero aun así corría detrás de la enfermera. Tenía una sensación extraña que sin duda se debía al miedo que sentía por el niño.
—Espere aquí —le dijo al hombre que la seguía sin mirarle a la cara.
Rápidamente colocó al niño en uno de los box de urgencias, llamó a un pediatra y empezó con las comprobaciones. Instantes después, el doctor Alfonso Torres entraba en el box. Sin un segundo que perder, le explicó que el pequeño tenía casi cuarenta y uno de fiebre y que estaba inconsciente, pero aparte de eso no tenía ningún síntoma externo visible. El doctor Torres le hizo una minuciosa exploración y empezó a ordenar pruebas. Irene no tardó ni dos segundos en empezar con la extracción de sangre. 
Los niños pequeños siempre la hacían estar alerta, el mayor miedo que tenía era no estar centrada y equivocarse, lo que siendo enfermera de pediatría significaba estar al doscientos por cien, cada día. 
—Irene, ¿los datos de este niño? 
—Su padre debe estar entregando la documentación en recepción, iré a buscarla.
—Muy bien, después haz que el padre entre, quiero hablar con él.
—Sí, doctor.
Irene se dirigió con paso firme a buscar al padre del niño, le había dicho que esperase en la puerta de los boxes de urgencias y estaba segura de que allí le encontraría. Miró a través del ojo de buey de la puerta para localizar al hombre, pero cuando le vio dando vueltas como un león enjaulado, se quedó congelada. 
No pudo dar un paso más, la sangre no circulaba en sus venas y su corazón se negaba a seguir latiendo. Empezaron a sudarle las manos y estaba tan nerviosa que le temblaban las rodillas. Y supo que no iba a ser capaz de hablar con él. 
—Gema —paró en seco a una compañera que entraba en ese momento—, tienes que hacerme un favor, ¿podrías hablar con aquel padre y decirle que el doctor Torres quiere hablar con él en el box donde está su hijo? Es el dos.
—¿Y por qué no lo haces tú? —Preguntó curiosa, era la primera vez que Irene rehuía hacer algo.
—Te invito a cenar toda la semana si cambiamos los pacientes —no era capaz de expresar lo que sentía en voz alta—, por favor —suplicó al ver la reticencia de su compañera.
—Trato hecho —contestó por fin—, mi paciente está en el doce.
—¡Gracias! Te debo una —respondió Irene mientras le quitaba la historia de las manos y se dirigía a ver a su nuevo paciente. 
 
***
 
Nicolás no podía creerse lo que estaba pasando, la primera noche que se quedaba con el niño y se pone enfermo, vale que Estefanía le había advertido que estaba ligeramente resfriado, pero nunca en su vida había tenido tanto miedo. Ver como el pequeño se desplomaba en sus brazos casi le quita la vida, sólo se sitió así en otra ocasión en su vida y le dolía demasiado como para permitirse pensar en ello. 
Estaba profundamente agradecido a aquella enfermera por la rapidez con la que había actuado, ni siquiera se paró a pedir la documentación sanitaria, simplemente se lo arrancó de los brazos y con un gesto amoroso entró rápida como el viento en urgencias. 
Sólo la había visto un instante, pues su atención estaba totalmente centrada en el chiquillo inconsciente, pero durante ese segundo la permanente herida que sentía en el corazón se había abierto y volvía a dolerle como cuando tenía dieciocho años. Y su voz… le obligaba a recordar a la única mujer a la que había amado y a la que dejó para labrarse un futuro. Nunca se lo perdonaría. 
—¿Es usted el padre de un niño que acaba de entrar? —Le preguntó una enfermera pelirroja con cara de niña.
Esa mujer no fue quien le atendió antes.
—Sí, bueno, no soy su padre, pero yo le he traído. Soy su tío —explicó ante la expresión confusa de la joven.
—De acuerdo, el doctor Torres necesita hablar con usted y…
—¡Nicolás! —gritó una llorosa Estefanía que entraba en la sala interrumpiendo a la enfermera— ¿Dónde está mi hijo?
—Tranquila Fany, está dentro, con el doctor.
—¿Es usted su madre? —Preguntó la enfermera, Estefanía asintió—. Bien, sígame, el doctor necesita hablar con usted.
Estefanía siguió a la mujer de la bata blanca con los ojos llenos de lágrimas, tan nerviosa que no sabía cómo era capaz de andar y con el corazón en un puño por la preocupación, necesitaba ver a su hijo, necesitaba abrazarle y cuidar de él. 
Cuando llegaron al box, un sonriente doctor bromeaba con su pequeño que volvía a estar consciente. Sin pensárselo dos veces se abalanzó sobre el cuerpo de su hijo y le llenó de besos mientras las lágrimas le corrían libremente.
—Señora, tranquilícese… su hijo está bien, sólo una complicación con la gripe.
—Lo siento doctor —dijo sin mirarle y sin soltar al niño. 
—No se disculpe, está preocupada, es lo normal —dijo el doctor profundamente conmovido por la reacción de esa madre. Veía muchas cosas en su trabajo, pero era la primera vez que una mujer le ignoraba.
—¿Qué le pasa a mi niño? —Miró al médico y se sorprendió de lo atractivo que era, pero no quería nada más que saber de su hijo.
—Le subió demasiado la fiebre y se desmayó —Alfonso se quedó sin aliento al mirar los preciosos ojos color miel de esa mujer.
Le explicó a la preocupada mujer que no dejaba de besar y abrazar al pequeño que iba a quedarse en observación hasta que las pruebas estuviesen listas y que después volverían a hablar para indicarle como progresaba. 
Irene observaba desde el mostrador de urgencias a la mujer que había entrado en el box. Era una mujer muy guapa, con unos ojos muy llamativos y un pelo castaño claro, casi rubio, estaba hecha un mar de lágrimas y no pudo más que compadecerse de ella. Cada vez que su hija enfermaba, ella se sentía impotente, pese a sus conocimientos profesionales. 
Cuando vio a su compañera Gema, le preguntó por el niño y ésta amablemente le contó todo sobre el estado del pequeño. Irene se sintió aliviada al saber que por lo que parecía, todo se quedaría en un susto. Y aunque se moría de ganas de preguntar por el hombre que había traído al niño, hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y siguió con sus tareas. A fin de cuentas, tenía a su propio paciente al que atender, y había heridas que era mejor no tocar.
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Por la mañana, Irene estaba realmente agotada. Finalmente la noche había sido muy movida debido a un trágico accidente de coche y cuando salía de urgencias para dirigirse a la sala de enfermeras, iba tan distraída y dolorida que ni siquiera miraba por donde pisaba, conocía bien el camino y podría hacerlo con los ojos cerrados. 
—¡Oh! Discúlpeme —dijo rápidamente cuando chocó contra el ancho pecho de un hombre.
—Tranquila —la profunda voz del hombre le provocó que el corazón le diese un vuelco e instintivamente alzó la vista para mirarle—. Irene… —no se lo podía creer, era ella, de verdad era ella.
—Nicolás —de repente el corazón le latía demasiado deprisa y todo su cuerpo temblaba.
Durante un momento que les pareció una eternidad, se quedaron mirándose a los ojos y en ese instante a ambos les invadieron los recuerdos de su amor de juventud. 
Irene no comprendía qué hacía el padre de su hija allí, delante de ella con ese impresionante aspecto y el dolor y la tristeza que había conseguido mitigar durante tantos años se adueñaron de su alma de nuevo. Por su parte, Nicolás no era capaz de respirar, se había quedado helado al verla, todos los recuerdos y su asfixiante sentimiento de culpa por abandonarla le golpearon en el pecho y todo el dolor volvió de repente y con fuerza.
Finalmente, ella dio un paso atrás y él la imitó. Pero ninguno podía hablar, apenas respiraban y desde luego no eran capaces de dejar de mirarse a los ojos. Había demasiados reproches, demasiado sentimiento de culpa, demasiados recuerdos y demasiado dolor. 
—¿Se encuentra bien tu hijo? —Esas palabras de Irene y la frialdad al pronunciarlas le destrozaron el corazón.
—Sí, por lo que nos ha explicado el doctor Torres, está en observación porque quiere asegurarse de que sólo es un susto —no se sentía con fuerzas para sacarla de su error y aclararle que el pequeño Israel, era su sobrino.
—Es uno de los mejores pediatras de la ciudad, está en muy buenas manos.
—Irene… —el sonido de su nombre en los labios del hombre al que tanto amó en su día y al que aún amaba, seguía sonando dulce como la miel. 
—Disculpa, tengo que irme Nicolás, mi turno no termina hasta dentro de una hora.
Y ordenando mentalmente a su cuerpo de que se moviese lo más rápido que pudiese, salió corriendo por el pasillo en dirección a la sala de enfermeras, donde estaría a salvo y podría dejarse llevar por el nudo de emociones que estaba sintiendo. 
Nicolás quiso retenerla, pero no pudo. Volver a verla le había destrozado, después de tantos años, al rozar su piel volvía a sentirse como aquel muchacho adolescente. 
Hacía dos horas que su turno había terminado, pero Irene no era capaz de salir al mundo exterior, se había duchado y se había vestido con su ropa de calle, pero no fue capaz de salir, simplemente se sentó en la butaca más alejada de la puerta y lloró desconsolada. Tenía el corazón destrozado y todo lo que había sentido durante tantos años y que había estado ocultando tras su perpetúa sonrisa la estaba desbordando. 
Tania entró en la sala de enfermeras para cambiarse de ropa y al ver a Irene echa un ovillo llorando en la butaca, le rompió el corazón. Jamás había visto llorar a su amiga, llevaban siete años trabajando juntas y nunca la había visto perder el control de sus emociones de una forma tan desgarradora. 
Sin saber qué hacer o decir, simplemente se acurrucó a su lado y la abrazó todo lo fuerte que pudo. Debía haber ocurrido algo terrible para que ella estuviese en ese estado. Estaba realmente preocupada, pero no sabía cómo afrontar la pregunta que le rondaba la cabeza, ni siquiera se permitía pensarla ella misma, el miedo le atenazaba el corazón. Sólo podía haber una persona en este mundo que afectase tanto a Irene. 
—Irene, cielo… ¿qué ha ocurrido? —Preguntó temerosa.
—Le he visto —Sollozó dejando a su amiga más preocupada aún.
—¿A quién has visto? Irene… ¿Sara está bien?
—¡Oh Dios mío! ¡Sara! —Y volvió a llorar aferrándose a los brazos de Tania que cada vez estaba más confusa.
—Me estás asustando, ¿dónde está la niña? —Preguntó realmente asustada por la posible respuesta.
—Está en clase —respondió al cabo de unos segundos algo más calmada—. Está bien, Sara está bien, pero él ha vuelto —miró a su amiga a los ojos y se armó de valor para decir las palabras en voz alta— su padre, Nicolás, está en el hospital.
Y Tania lo comprendió todo de golpe, sólo había cinco personas, aparte de Irene, que sabían el nombre del padre de Sara, ella misma, Sheila, María Aguado, su marido Suso y la propia Sara. También comprendía ahora el estado de su amiga, ese hombre la había destrozado el corazón, fue su primer amor, el primero en el que confió, en realidad el único, ya que después de su traslado a Londres Irene no volvió a confiar en los hombres. 
Una hora más tarde y gracias a las palabras de su amiga Tania, Irene se encontraba algo más entera emocionalmente. Debía volver a casa, su hija llegaría en unas horas del instituto y precisamente hoy no quería perderse un minuto de su compañía. Salió del hospital por la puerta principal, pues estaba segura de que Nicolás seguiría en urgencias y ella no soportaría volver a verle. 
Demasiado alterada como para encerrarse en casa, decidió deambular por la ciudad. Llegó a casa apenas cinco minutos antes que su hija y en cuanto ésta entró, se abalanzó sobre ella, llenándola de besos mientras la abrazaba tan fuerte que la impedía respirar bien.
Sara se preocupó de verdad al ver la reacción de su madre. Cada día desde que podía recordar la abrazaba, la besaba y la decía que la quería, cada día de su vida, aunque discutiesen, aunque ella se portase mal, no importaba, cada día le repetía cuanto la quería, pero la reacción de hoy era muy exagerada incluso para su madre. 
—Mamá ¿estás bien? —Preguntó aun entre los brazos de su madre.
—Sí hija, sólo un mal día en el hospital.
Sabía que su madre le estaba mintiendo. Lo que le dolió profundamente, era la primera vez que lo hacía. Su madre era muy cariñosa, buena, dulce, amable y siempre estaba pendiente de ella, pero sobre todo era sincera. Y saber que había algo que provocaba que su madre no confiase en ella, hizo que se preocupara de verdad, a la vez que la entristecía. Pero decidió respetar a su madre y no preguntó nada más. La dejó dormir para que fuese descansada a su turno de noche. 
Más tarde, antes de que su madre se fuese a trabajar, cenaron juntas como cada día, pero lo hicieron en silencio. Irene estaba más callada que de costumbre, ya que siempre estaba de buen humor y era la primera vez que podía recordar que no le preguntaba acerca de las clases. Sara sabía que algo iba muy mal. Y la preocupación no la dejó dormir. 
 
***
 
Nicolás se fue a su casa al mediodía, después de recorrer el hospital en busca de Irene. Iban a darle el alta a su sobrino y se quedaba sin tiempo para saber algo más acerca de ella. Pero no fue capaz de encontrarla, así que profundamente molesto y aún conmocionado llegó a su casa dispuesto a dormir. Sólo que no fue capaz de hacerlo. 
 
***
 
Cuando Irene cruzaba las puertas del hospital, los nervios se apoderaron de ella, miraba a su alrededor buscando a Nicolás, temía tanto encontrárselo que estuvo tentada a llamar para pedir el día libre o incluso fingir que estaba enferma, pero no lo hizo. Tenía miedo, pero a la vez necesitaba volver a verle y asegurarse de que era real. 
El turno empezó sin problemas, preguntó por el niño y su compañera Gema le informó que Israel, se encontraba estable, un virus se había sumado a la fuerte gripe que tenía y eso había colapsado el sistema inmune del crío. Irene se alegró enormemente por él.
Irene entró en la sala del archivo y mientras colocaba historias de pacientes dados de alta, se distrajo pensando en que el pequeño Israel de tan solo tres años de edad era el hermanastro de su propia hija y el corazón empezó a dolerle por la decisión que estaba a punto de tomar. 
Se sentía mareada, la tensión podía con ella, su moral le decía que debía encontrar a Nicolás, contarle que tenía una hija y hacer que los niños se conociesen, pero con lo mucho que su hija Sara anhelaba tener un padre, el miedo ató todos sus motivos para hacer tal cosa. 
De pronto no podía respirar, sólo de imaginar que su preciosa Sara prefiriese a su padre antes que a ella, quería morir al imaginar que podría perder a su hija. 
Estaba a punto de romper a llorar, pero no lo haría, ya había llorado suficiente el día anterior, o mejor dicho, esa misma mañana. 
 
***
 
Nicolás no podía dejar de pensar en Irene, se había convertido en una mujer realmente hermosa. Sus ojos brillaban con la misma fuerza que en el pasado, su voz tenía nuevos matices y su piel estaba más bronceada de lo que recordaba, pero sin duda seguía teniendo el poder de meterse en lo más profundo de su mente y de su corazón.
 Habían pasado quince años, pero al mirarla, al sentirla rozando su cuerpo, era como si el tiempo no hubiese pasado. Los sentimientos le invadieron con la misma fuerza e intensidad.
—Disculpe señorita —paró amablemente a una enfermera rubia y con ojos verdes.
—Dígame señor, ¿en qué puedo ayudarle? —Se ofreció Sheila, mientras pensaba que ese hombre le recordaba a alguien.
—Estoy buscando a una compañera suya, su nombre es Irene Vázquez —la enfermera alzó las cejas sorprendida—, anoche atendió a mi sobrino y querría agradecerle su trabajo —se vio obligado a explicar.
—Entiendo. Irene es muy buena con los niños, hoy también tiene turno de noche aquí en urgencias, ahora mismo no sé dónde está, pero si no tiene ningún caso que necesite su atención, a las doce en punto la encontrará en recepción haciendo un descanso.
—Muchas gracias —consiguió decir sin que la mujer se diese cuenta de la fuerza con la que le latía el corazón.
Sheila estaba realmente impresionada con aquel hombre, era alto, ancho de espaldas, con brazos fuertes y torneados, cuerpo atlético y muy atractivo. Tenía el pelo castaño oscuro y unos ojos marrones que la provocaban pensamientos eróticos. 
“Lástima que piense en Irene” se dijo a sí misma, Sheila tenía claro que nunca volvería a tener una relación seria con un hombre. Su exmarido era más de lo que podía soportar, lo mejor era diversión sin complicaciones. Diversión, alcohol y sexo, ese era su lema, aunque no necesariamente en ese orden. 
Irene se fue relajando con el pasar de las horas y unos minutos antes de la medianoche se acercó a la máquina para sacar un batido y un paquete de galletas y empezó a ponerse nerviosa de nuevo. Miraba a su alrededor pero estaba sola en aquel pasillo. Sin duda, después de las últimas veinticuatro horas, necesitaba un poco de azúcar para ayudarla a mantener los nervios a raya, armada con su alijo particular, puso rumbo al mostrador de recepción de urgencias. Era su media hora de descanso y realmente hoy lo necesitaba. Sólo esperaba que Sheila no apareciese para interrogarla por su ataque de histerismo, sabía que Tania se lo habría contado. 
 
***
 
Nicolas llevaba observándola a escondidas desde hacía unos minutos, era realmente hermosa, se movía con la elegancia de un felino y la suavidad de una bailarina, poder contemplarla a cierta distancia era una deliciosa tortura. Aunque al mirarla sus ojos la veían vestida con el típico pijama de enfermera, los típicos zapatos del personal sanitario y un recogido informal, en su mente la veía tumbada en su antigua cama, desnuda, con el pelo revuelto, las mejillas sonrosadas, la boca entreabierta y ardiendo de deseo. Esa imagen le había perseguido durante quince años. 
Había estado con otras mujeres, no se le daba nada mal encontrar a algunas que quisieran compartir su tiempo con él, pero siempre acababa comparándolas con ella, y ninguna había conseguido superar a esa mujer a la que estaba contemplando totalmente embelesado. 
—Buenas noches, Irene —dijo saliendo del rincón cuando ella pasó a su lado.
—¡Me has asustado!
—Lo siento, si tienes hambre y sed, puedo ofrecerte algo mejor. Seguro que en la cafetería tienen comida de verdad.
—¿Qué haces aquí Nicolás?
—Echo de menos que me llames Nico… 
—No me has respondido.
—Lo sé.
Los dos eran conscientes de que el ambiente a su alrededor se cargaba de un tipo muy específico de energía, pero ninguno quería reconocerlo, al menos, no en voz alta. 
Él no se atrevía a decirle que aún la echaba de menos, que no había conseguido olvidarla y que se moría por perderse en ella de nuevo, que nunca había dejado de amarla. Y ella no era capaz de encontrar las palabras apropiadas para expresar todo lo que aún sentía por él, por decirle que no había pasado ni un solo día en el que no hubiese pensado en él y que le había echado muchísimo de menos, que aún le quería. Pero lo que realmente le oprimía la garganta era lo mucho que la asustaba su reacción si llegaba a enterarse de que tenían una hija en común. 
Durante unos instantes, se miraron en silencio, a los ojos, con la intensidad propia de los amantes, aunque con matices de culpa, dolor, resignación, pérdida y miedo. 
Lo que ninguno de los dos era consciente, era de que desde la esquina, una oportuna Sheila observaba en silencio como su mejor amiga miraba con los ojos llenos de amor a ese hombre y lo comprendió todo. Ese hombre era el padre de Sara, el único y verdadero amor de Irene. Y en ese instante decidió que haría lo imposible para que su amiga fuese feliz. Llevaba muchos años viéndola sufrir por él, ya era hora de que eso cambiase. 
—No tengo tiempo de ir a la cafetería —dijo Irene finalmente.
—¿Y dónde podríamos ir con el tiempo que tienes? —Preguntó lleno de esperanza.
—A recepción —le costaba horrores no lanzarse en sus brazos.
—Allí hay mucha gente, seguro que hay un sitio donde podamos estar a solas —llevaba tanto tiempo anhelando volver a tenerla entre sus brazos que se sintió molesto por su respuesta.
—No —dijo y sonó como un latigazo.
—¿No? —preguntó incrédulo y con la sangre hirviéndole en las venas— ¿no quieres estar a solas conmigo? —dio un paso hacia adelante y se quedó a un par de centímetros de su cuerpo.
—Nicolás, ¿qué quieres de mí? —Preguntó Irene con el corazón a punto de saltarle del pecho.
—Todo —Lo dijo tan intensamente que Irene sintió que le fallaban las rodillas.
Necesitó varios segundos para recomponerse del nudo de emociones que la estaban destrozando por dentro, tenerle delante de ella de nuevo, a pocos centímetros, sintiendo como la energía que desprendía la envolvía, la estaba volviendo loca. 
Nicolás estaba perdiendo el control de sus acciones. Si ella no accedía a estar a solas con él para que pudieran hablar, iba a cogerla en brazos y arrastrarla hasta la primera sala vacía que encontrase y no estaba seguro de poder resistirse al calor de su piel, al recuerdo de su sabor y sintió una agradable sensación a la par que molesta cuando se dio cuenta de que estaba teniendo una erección. 
—No puede ser Nicolás.
—Llámame Nico… ¿por qué no puede ser?
—Porque… —De pronto no encontraba las palabras— porque no quiero romper una familia —le parecía la excusa ideal para que él dejase de insistir, ella era muy débil cuando se trataba de él.
—Israel es mi sobrino y no tengo ninguna relación seria actualmente, así que no hay familia que se vaya a ver afectada.
—Yo… —Pero no fue capaz de articular una palabra más.
Nicolás la estrechaba entre sus brazos y sus labios se posaron sensualmente sobre los de ella, la fuerza, la pasión contenida y seguridad en sí mismo que desprendía estaban acabando con la última de sus defensas que tanto tiempo le había costado levantar. 
Cuando el aroma a flores y el calor de su delicado cuerpo le envolvieron, perdió el control totalmente. Se convirtió en un animal salvaje que sólo quería poseer a la mujer de la que llevaba enamorado toda su vida, quería marcarla y reclamarla, hacerla suya para siempre, quería que ese momento no se terminase nunca. 
Irene se dejó llevar por la pasión que sentía y el pensamiento de que Sara estaría encantada con Nicolás, le calentó el corazón, pero también la asustó y el miedo le dio fuerzas para revolverse de entre los brazos del hombre que dominaba sus sueños y se alejó corriendo. 
Quiso correr detrás de ella. Sabía que estaba asustada y eso fue lo que le paralizó. Ella jamás le había tenido miedo, ¿acaso estaba casada y la intensidad de lo que sentía por él la abrumaba? Porque tenía claro que ella había sentido la misma corriente eléctrica entre ellos, tal y como la había sentido él, ¿o tal vez algún hombre la había hecho daño de una forma permanente? Sacudió la cabeza para intentar mantener a raya los deseos de venganza que esas ideas le provocaban. 
Decidido a dejarla respirar esa noche antes de volver a hablar con ella, se dirigió a la salida, llegó hasta su Mercedes CLS 350 Coupé y se fue a su casa. No iba a abandonar, sólo le daría algo de tiempo y espacio para que se tranquilizase. A partir de mañana las cosas iban a cambiar. Él sólo se rindió una vez y eso le destrozó el corazón, desde entonces nunca había vuelto a hacerlo y ahora que el destino había unido de nuevo sus caminos, iba a enmendar aquel tremendo error. 
Irene no sabía dónde meterse, pero no estaba dispuesta a derrumbarse, así que se centró en el trabajo. “Paso a paso” se recordó a sí misma. Por primera vez en siete años, no pudo comer nada. 
Aquella noche trabajó el doble, con más energía y más ímpetu de lo que lo hacía habitualmente. Trabajó sin descanso durante todo el turno, parecía que estaba en todas partes a la vez, sus compañeras sabían que se esforzaba al máximo cada día, pero lo de esta noche estaba superando todos los límites. 
Sheila la observaba en silencio. Tania le había contado lo que había pasado aquella mañana y al verla como estaba actuando esa noche, supo que su amiga necesitaba ayuda. Aunque no tenía ni idea de cómo iba a conseguir ayudarla. 
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A las ocho en punto de la mañana, Irene salía de uno de los boxes después de darle el alta a un chico de doce años que se había roto la tibia al caerse de su monopatín. Se dirigió hacia la sala de enfermeras para ducharse y vestirse con su ropa de calle y una vez que comprobó que le habían dado el alta a Israel, respiró profundamente y salió del hospital. 
Se dirigía a su coche cuando oyó como alguien pitaba, alzó la vista y le vio. 
El corazón le dio un vuelco, la respiración se le aceleró y sintió como le temblaban las rodillas, era muy injusto que Nicolás estuviese allí, apoyado en un impresionante coche de lujo, vestido para robarle la voluntad y mirándola de esa forma tan intensa. 
Ella estaba cansada, la noche había sido muy dura, llevaba unos vaqueros desgastados, una camiseta con una calavera de brillantitos que le había regalado Sara por su cumpleaños y una cazadora de cuero marrón, regalo de sus amigas, por no hablar de las botas de vaquero que le resultaban tan cómodas, el pelo estaba hecho un desastre y no iba maquillada, en pocas palabras, no era su mejor día. 
Nicolás estaba ansioso por verla salir del hospital. Su hermana Estefanía que parecía que había hecho buenas migas con el pediatra que trató a Israel, le había revelado sin saberlo a qué hora terminaba el turno de noche.
Él se había puesto sus vaqueros negros y su jersey negro de lana y cuello vuelto, su hermana siempre le decía que así estaba irresistible y así quería que ella le viese. Estaba dispuesto a conquistarla. 
No perdió de vista la puerta del hospital y al verla salir, tuvo que apoyarse en el coche porque las piernas se negaban a sujetarle. Estaba aún más hermosa, si es que eso era posible, vestía con vaqueros, una divertida camiseta, cazadora de piel y botas de punta, sin maquillaje y con el pelo recogido con un lápiz con algunos mechones sueltos. Era la tentación con cuerpo de mujer. Adoptó una pose que irradiara seguridad y tocó el claxon a través del hueco de la ventanilla. 
Irene no podía dar un paso más, se había quedado clavada en el suelo. Sólo podía mirar a ese hombre tan irresistible e intentar volver a respirar con normalidad. Nicolás se acercaba a ella con paso decidido y sin dejar de mirarla a los ojos, estaba segura de que iba a ceder, era imposible que ella se resistiese a él. Siempre había sido su talón de Aquiles y al parecer, con el paso de los años y la distancia, la situación había empeorado. 
—Estás preciosa Irene —le dio un beso en la mejilla y ella tuvo que ahogar un gemido— te invito a desayunar.
—¿Qué…? —Tenía la boca seca y le costaba hablar con claridad— ¿Qué estás haciendo aquí?
—Recogerte para ir a desayunar.
—Nicolás…
—Nico —ella puso los ojos en blanco y él esbozó una sonrisa que casi la tumba.
—Está bien, Nico. ¿Qué haces aquí?
—Ya te lo he dicho, quiero desayunar contigo.
—¿Por qué?
—Porque imagino que después de un turno de nueve horas, necesitarás comer algo más que un batido y unas galletas.
—Once horas. El turno ha durado once horas y en realidad no pude comer, tenía mucho trabajo.
—Entonces hay que remediar esa situación.
La rodeó la cintura con un brazo y volvió a besarla en la mejilla, a ella se le cortó la respiración y a él el corazón le latía tan deprisa que estaba seguro de que estaba a punto de sufrir un infarto. 
Unos minutos más tarde estaban en el restaurante Verdil, en el Hotel Sheraton Madrid Mirasierra, uno de los hoteles más exclusivos de la ciudad. Irene no era capaz de articular una sola palabra, se quedó paralizada en el asiento del copiloto. 
Por su parte, Nicolás, cuando paró el coche, le hizo un gesto negativo al aparcacoches para que no se acercara, ella estaba muy tensa y él sabía que podría salir corriendo en cualquier momento.
Debía reconocer que el trayecto hasta el restaurante, fue el más largo de su vida. Se moría de ganas por volver a tocarla y volver a besarla, aquellos breves contactos de sus labios sobre la suave y delicada piel de Irene, por poco le hacen perder el poco control que tenía cuando estaba cerca de ella. 
Le abrió la puerta y le ofreció la mano, si ella se la cogía no pensaba soltarla durante lo que durase el desayuno. 
Le costó una gran cantidad de control mental no reír de alivio cuando Irene le agarró la mano con fuerza, atravesaron el hotel hasta la puerta del restaurante y David, uno de los encargados le reconoció al instante y les llevó a su mesa. 
—¿Vives en un hotel? —Preguntó ella después de pedir. 
—No, tengo domicilio propio —“más de uno, de hecho” pensó para sí mismo.
—¿Y por qué el chico de la entrada te conoce?
—Porque vengo a menudo a desayunar aquí, el chef es amigo mío y la comida es muy buena.
—¿Por qué me has traído aquí?
—Para desayunar.
—Nicolás…
—Nico —repuso él con una sonrisa.
—Nico —concedió ella—, dime lo que quieres.
—Recuperarte —sentenció y a ella se le secó la boca.
—Eso no puede ser —no sabía si se lo decía a él o a ella misma.
—¿Por qué no? ¿estás casada? Porque no veo ningún anillo en tu dedo —dijo mientras le cogía la mano derecha. 
—No estoy casada —retiró su mano de entre las de él, ese pequeño roce la había dejado sin aliento.
—¿Tienes pareja estable? —Insistió mirándola intensamente a los ojos.
—No —nunca mentía y no iba a empezar con él.
—Entonces no veo el problema Irene, yo tampoco tengo pareja —dijo apoyando los codos en la mesa y entrelazando los dedos.
—Tengo responsabilidades —susurró.
—Yo también —él también bajó la voz, aunque no estaba seguro de a qué se refería ella.
—Nicolás… —Advirtió.
—Nico —presionó él y eso la sacó de sus casillas.
—¡Basta ya! Ya no eres Nico, eres Nicolás. Han pasado quince años, te fuiste sin mirar atrás, me quedé sola y destrozada y me niego a pasar por lo mismo de nuevo —perdió todo control y estalló sacando parte del profundo dolor que le destrozaba el alma, se levantó furiosa con la intención de irse.
—No te vayas… por favor Irene, quédate y desayuna conmigo —le suplicó mientras le sujetaba el brazo, ella lo pensó durante un segundo y finalmente volvió a sentarse.
Una parte de ella no quería alejarse nunca más.
 —Me fui, pero no sin mirar atrás. Dejarte casi me destruye y como puedes comprobar, después de quince años, aún no puedo dejar de pensar en ti, yo también sufrí mucho.
—Eso lo dudo —dijo con los ojos llenos de lágrimas.
—No lo dudes Irene, no tengo motivos para mentirte y para ti siempre seré Nico.
Los dos se quedaron en silencio y se miraban fijamente mientras un par de camareros disponían el desayuno delante de ellos. Cuando éstos se retiraron, tardaron un par de minutos en empezar a comer en silencio.
Irene estaba muerta de hambre, aunque el nudo de emociones encontradas que sentía le había quitado el apetito, pero viendo el precio que todo tenía allí, decidió que era una pena tirarlo, así que haciendo un esfuerzo empezó a masticar. El croissant estaba realmente tierno y delicioso y juraría que el batido de chocolate era artesano. 
Nicolás la observaba fascinado, él siempre había visto la fuerza que Irene se empeñaba en esconder, era una de las muchas cosas que le tenían maravillado, pero verla enfrentarse a él, luchando en contra de lo que evidentemente sentía al estar juntos, le dejó totalmente cautivado. Ya sabía que no iba a poder resistirse a estar con ella, pero acababa de confirmarlo. Jamás volvería a dejarla escapar. Ella era única, era especial y volvería a ser suya, pero esta vez sería para siempre. 
Decidido a no asustarla de nuevo, le preguntó cómo le había ido la noche y al cabo de diez minutos ella estaba mucho más relajada, sonreía tímidamente de vez en cuando y en un par de ocasiones, Nicolás juraría que los ojos se le iluminaban al mirarle, lo cual a su vez, hacía que el corazón le latiese tan deprisa que le dolía. 
Irene se sorprendió charlando con total normalidad con ese hombre que aún era el único dueño de su amor. Pese a su ataque de pánico ante las palabras tan intensas de él, ahí estaba ella, con una sonrisa en la cara contándole una divertida anécdota con uno de los pacientes a los que había atendido esa noche. Y la sensación le provocó tal bienestar que cuando le miraba no podía evitar ilusionarse como cuando tenía dieciséis años. 
—Es muy tarde, debo volver a casa —dijo ella dos horas después. 
—Vamos, te llevaré a tu casa.
—Llévame al hospital, tengo el coche allí.
—Si hiciese eso, no tendría ninguna excusa para ir a buscarte esta noche. 
Irene no pudo evitar sonreír, no sabía si era por estar con Nico, por cómo la miraba, por devolverle la sonrisa o por la promesa de que volvería a verle de nuevo. 
Cuando se subieron de nuevo al coche, estaba encantado de cómo había resultado el encuentro. Se moría de ganas de retomar la relación en el mismo punto en el que la dejaron tantos años atrás, pero era evidente que ella estaba muy asustada y herida y él no iba a volver a presionarla, al menos, por el momento. La dejó en el portal y esperó hasta que la puerta se cerró detrás de ella. 
Tenía un día muy complicado por delante, pero la sonrisa y el beso en la mejilla que Irene le había dedicado antes de salir del coche, le dio la fuerza y la confianza suficientes como para superar todas las complicaciones del trabajo. 
Sara no daba crédito a lo que veía, su madre había llegado con dos horas de retraso, le había preparado el desayuno para aprovechar las tres horas libres que tenía, pero lo que realmente la impresionó fue cómo le brillaban los ojos y la sonrisa permanente de sus labios. Estaba resplandeciente, ella no recordaba haberla visto nunca tan relajada. Se moría de curiosidad, pero aún estaba dolida por lo que su madre le ocultaba. 
—Buenos días mi vida, ¿sabes que te quiero? —Le dijo cuándo se quitó las botas y se cambió de ropa.
—Lo sé mamá. ¿Estás bien?
—Sí hija, perfectamente.
—Muy bien, me voy a clase.
—De acuerdo mi niña, que tengas un buen día.
Y tras besarla, abrazarla y repetirle varias veces más cuanto la quería, Irene cerró la puerta detrás de su hija, dispuesta a echarse a dormir y tener dulces y placenteros sueños con un protagonista que no había podido olvidar en tantos años. 
Sara se fue a clase, pero no pudo concentrarse, su madre estaba distinta y quería saber cuál era el motivo. Estaba claro que no confiaba en ella como para contarle por qué estaba ilusionada, y como eso la dolía, no iba a preguntárselo, pero había otras formas de averiguarlo, si algo le había enseñado su madre, era a ser decidida y valiente para luchar por todo aquello que desease. Y eso mismo era lo que pensaba hacer. 
Sheila llamó a Tania y mantuvieron una acalorada discusión acerca de la situación de Irene, Sheila quería darle un empujón en la dirección de Nicolás, pero Tania decía que lo mejor era mantenerse al margen, ella había visto la desesperación en los ojos de su amiga y eso la preocupaba mucho. El único acuerdo al que llegaron, fue que aprovecharían que esa noche las tres estarían juntas en el turno y hablarían con Irene. Tomarían una decisión en función de lo que ella les contase.
 
***
 
Cuando Irene se despertó, eran las seis de la tarde, había dormido del tirón como hacía años que no dormía. Y aprovechando el buen humor que se había apoderado de ella, aprovechó para llamar a María, la mujer que le había dado un futuro, la mujer a la que quería más que a su propia madre y tras hablar y reír con ella durante casi una hora, se despidió con la promesa de comer todos juntos en su día libre, las semanas que Irene tenía turno de noche, no se veían y eso les afectaba a los cuatro. 
Al colgar el teléfono María esbozó una gran sonrisa, había notado un cambio en el tono de voz de su hija Irene y eso la llenaba de alegría, legalmente Irene no era su hija, pero ella la sentía como tal y llevaba mucho tiempo sufriendo al verla tan sola y triste, pese a que Sara ocupaba todo su corazón, ella sabía que Irene anhelaba volver a enamorarse y sentirse amada. Sabia como se sentía, Suso era el amor de su vida y tras estar toda la vida junta, no se imaginaba estar sin él ni un solo día. 
Había acordado que Nico pasara a recogerla a las siete y media, ya que él había insistido en que tomarían algo en la cafetería del hospital antes de que empezase el turno, eran las siete en punto y ella estaba hecha un manojo de nervios. No paraba de dar vueltas, iba de un lado a otro de la casa, había sacado casi todo lo que tenía en el armario y se había duchado, dos veces. Estaba tan nerviosa que no podía parar ni un segundo. 
Sara observaba como su madre iba de un lado a otro de la casa como si tuviese una misión divina, pero cuando empezó a sospechar, fue cuando la vio mirarse en el espejo con varios conjuntos de ropa. 
—¿Tienes una cita? — Le preguntó finalmente muerta de curiosidad.
—No hija, es solo que hoy me apetece estar guapa —se apresuró a responder. 
—Siempre lo estás… ¿por qué estás tan nerviosa? —Irene se dio cuenta de que su hija sospechaba algo y cayó en que era la primera vez que no le contaba que le interesaba un hombre.
—Vale, tengo algo que contarte —Sara suspiró aliviada, temía que su madre no confiase en ella, al parecer, solo necesitaba tiempo—, no tengo una cita, pero he quedado con un hombre que vendrá a buscarme para llevarme al trabajo.
—¿Quién es él?
—Se llama Roberto —dijo sin mirarla a los ojos, no estaba preparada para decirle que el hombre misterioso era su padre y tampoco se atrevía a mentirle mirándola directamente, la primera vez que no decía la verdad y era a su hija, se odió a sí misma por ello.
—Si te va a llevar al trabajo, yo iría vestida como siempre —dijo la joven, cuando se dio cuenta de que su madre evitaba mirarle a los ojos, su corazón se rompió un poco, ¿qué había hecho ella para perder la confianza de su madre?
—Gracias, Sara —Irene no soportaba mentir a su hija, pero el miedo se había apoderado de ella y eso la estaba destrozando.
Besó a su madre y se puso a estudiar hasta la hora de la cena, que al parecer hoy sería a solas y después esperaría a Suso a que la fuese a buscar para pasar la noche con sus abuelos. 
Había sentido alivio cuando su madre le contó que había un hombre, pero también sabía que le ocultaba algo y eso la entristecía y la enfurecía al mismo tiempo. 
Siguiendo el consejo de su hija, se puso unos vaqueros oscuros, una camisa color hueso con un par de botones desabrochados y sus botines de tacón marrones, puso el bolso a juego y puso la cazadora de piel en el perchero de la entrada para tenerlo a mano cuando Nico la avisase de que había llegado. 
 
***
 
La última reunión del día que Nicolás tenía no estaba yendo nada bien y encima se estaba alargando más de la cuenta. A las seis y media, no pudo continuar con aquello. No iban a llegar a un acuerdo aquella tarde y él no estaba dispuesto a fallar a Irene y perder un trato en el mismo día. Dar un paso atrás con aquella bella mujer, no era una opción. Así que detuvo el discurso que uno de los ingenieros estaba dando y dio por finalizada la reunión, citándoles al día siguiente a primera hora. La cara de los asistentes era un poema, pero él tenía fama de ser un duro negociador y este gesto reforzaría esa idea. 
Cuando consiguió deshacerse de todo el mundo, se duchó rápidamente en el baño privado de su oficina y se vistió para ir a recoger a Irene y llevarla al trabajo. 
—Buenas tardes, ¿cómo lo haces para estar cada día más guapa? —Le preguntó en cuanto la vio aparecer en el portal, después la besó en la mejilla.
—Hola —se limitó a decir, porque no sabía qué contestar abrumada por el piropo y el beso, hacía mucho tiempo que no se sentía así.
Llegaron a la cafetería del hospital y se tomaron un sándwich vegetal y una botella de agua mineral con gas. Nicolás se sentía cada vez más y más atraído por Irene, algo que le ocurría también a ella. Charlaron amistosamente y empezaron a recordar viejos tiempos, pero sin tocar los temas dolorosos. 
Tania y Sheila entraron en la cafetería discutiendo de nuevo sobre si debían ayudar a su amiga o no, y entonces la vieron riéndose a carcajadas con Nicolás. Él también reía mientras la acariciaba distraídamente la mano. Al verles juntos, las dos amigas tuvieron la sensación de ver a dos adolescentes enamorados. Era obvio que Irene aún amaba a ese hombre, lo mismo que le pasaba a él. Las dos eran plenamente conscientes de ello. 
Irene no podía dejar de sonreír, sus amigas la observaron en silencio durante todo el turno, parecía que vivía en una nube, todo eran sonrisas, bromas y felicidad, lo que las hacía feliz a ellas y eliminaban las nubes tormentosas de preocupación que habían estado sintiendo. 
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Los días pasaban así, Nico la recogía todas las mañanas, desayunaban juntos y la dejaba en casa, hasta que la recogía por la tarde, tomaban algo en la cafetería del hospital y se despedían con un casto beso en la mejilla. Pero pese a la comodidad que se había establecido entre ellos, los dos sentían que necesitaban algo más, en las contadas ocasiones en las que se tocaban con caricias distraídas o castos besos en la mejilla. La sangre les hervía, el corazón se les aceleraba y el deseo les dominaba durante esos instantes. Y cada vez les costaba más mantener el control sobre sus acciones. 
El último día del turno de noche, Irene estaba especialmente contenta, su compañera Celia se había reincorporado, lo que suponía que ella tendría dos días libres y por primera vez en siete años, no iba a hacer planes con su hija. 
Sara estaba cada día más muerta de curiosidad. Su madre se pasaba el día con el teléfono a vueltas, recibía mensajes que la hacían sonreír despreocupada y parecía que estaba más viva de lo que lo había estado nunca. Se alegraba profundamente por su madre, pero le dolía que no le contase quien era el hombre que la hacía sentirse así. Quería hablar con su madre, pero no quería presionarla, había sufrido mucho en la vida y se merecía ser feliz. 
—Desde mañana a las ocho y hasta el viernes a las ocho de la mañana, ¡soy libre! cuarenta y ocho horas de relax —le dijo a Nico mientras entraban en la cafetería antes de entrar a trabajar.
—Estupendo ¿tienes planes?
—Por primera vez desde que empecé a trabajar aquí, no, no tengo planes —se sintió culpable por no dedicarle esas horas a su hija, pero también quería estar con Nico, se sentía confusa y ansiosa.
—Podrías pasar el día conmigo.
—¿Tú no tienes que trabajar?
—Soy el jefe, me tomaré un par de días libres.
—Entonces sí que podemos pasar el día juntos.
Charlaron durante casi una hora más y aunque intentaban mantener cierta distancia, los dos deseaban dejarse llevar por la intensidad de sus sentimientos.
El turno empezó, pero justo antes de salir de la sala de enfermeras, llamó a su madre de acogida para preguntar si habría algún problema en que ellos se ocuparan de Sara, ya que ella tenía planes con un hombre. Sabía que si mencionaba que un hombre estaba interesado en ella, le ayudarían sin demasiadas preguntas y así sucedió exactamente. 
Esa noche apenas hubo movimiento, lo cual le dio a Irene mucho tiempo para pensar, tenía muchos sentimientos encontrados respecto a lo que le estaba sucediendo. Siempre se había dedicado en cuerpo y alma a su hija Sara, a pasar tiempo con María y Suso y cuando estaba en el trabajo nunca se había permitido pararse a pensar. Claro que la diferencia estaba en que, hasta que se había reencontrado con Nico, cada vez que se paraba a pensar tenía que encerrarse en el baño a llorar. En quince años no había habido un solo día en el que no pensase en él, en el que fantasease con volver a verle y volver a compartir toda clase de situaciones con él. Se sentía muy culpable por mentir a su hija y por no contarle la verdad a Nico, pero hacía mucho que no sonreía, que volvía a tener ilusión y se convenció a sí misma de que no era nada malo querer disfrutar un poco más de todo lo que Nico le hacía sentir.
Sheila encontró a su amiga en el sofá de la sala de enfermeras leyendo una revista de decoración y eso le provocó una sonrisa, siempre decía que cuando fuese millonaria, tendría una casa digna de ser portada de una de esas revistas. 
—Buenas noches —saludó Sheila.
—Hola, ¿hoy también estás de noche?
—Sí, cambié el turno con Celia, aún no está bien del todo y prefería trabajar de mañana. ¿Podemos hablar?
—Claro — Irene se tensó al momento, había desconectado de todo el mundo los últimos días, ¿le pasaba algo a su amiga? Se sintió culpable de inmediato
—Eres feliz —sentenció Sheila confundiendo a su amiga— ¿Qué tal se ha tomado saber que tiene una hija? ¿Ya la conoce?
Irene sintió como la sangre se la bajaba a los pies, sabía que se había quedado pálida de golpe. Una de las muchas cosas que adoraba de su amiga era que nunca se andaba por las ramas, era directa y decidida, pero esas preguntas la habían herido profundamente. Se odiaba a sí misma por mantener oculta a Sara y por el hecho de no haber sido ella quien les contase a sus amigas que Nico había regresado.
—Lo sabes —no pudo encontrar otras palabras.
—Sí, Tania y yo os vimos y atamos cabos —observó a Irene y lo comprendió—. No le has hablado de Sara —afirmó mirándola fijamente.
—No
—¡Dios mío Irene! ¿En qué estás pensando? ¡Te acuestas con el padre de tu hija!
—No… yo… —balbuceaba mientras intentaba respirar.
—Sara tampoco lo sabe —volvió a adivinar Sheila—. ¡Joder Irene! Sabes que lo que más desea tu hija es conocer a su padre, es el deseo que te pide cada año por Navidad desde que tuvo raciocinio, ¿y tú la ocultas que te acuestas con él?
Sheila no podía comprender lo que Irene estaba haciendo y eso la enfurecía. Quería a Sara como si fuese su sobrina de verdad, la conocía desde que era una delicia de niña pequeña, cuando ella conoció a Irene en la universidad, fueron juntas y desde el primer día no se habían separado. Ya eran diez años de larga amistad, y ahora era la primera vez que se sentía decepcionada con su amiga. Sabía que Sara iba a sufrir mucho cuando todo este asunto le estallase a Irene en la cara. Era imposible ocultar algo así, sobre todo cuando saltaba a la vista que Irene estaba perdiendo la cabeza por ese hombre. 
—No me acuesto con él, Sheila —dijo finalmente Irene—, te lo prometo —juró al ver las cejas arqueadas de su amiga—. Sólo pasamos tiempo juntos, vamos a desayunar y a tomar algo antes de que yo entre a trabajar
—¿Y qué pasa con Sara? Tiene derecho a saber que su padre ha vuelto.
—No puedo… yo… no puedo decírselo —los ojos se le encharcaron.
—¿Y se puede saber por qué no puedes? —Preguntó furiosa.
—Tengo miedo de perderla —dijo Irene con las lágrimas cayendo sin control.
Conocía a su amiga y al verla llorar lo comprendió de repente, estaba aterrorizada, lo que más quería Irene en la vida era a su hija Sara, se había aferrado al vínculo madre-hija para superar todo lo malo de su vida. Había cogido todo el odio que sentía hacia sus padres, todo el dolor por la separación de Nicolás, toda la gratitud y lealtad que sentía hacia María y Suso y había convertido esas emociones en un intenso amor por su hija. Ella era el faro que guiaba su vida y sin embargo, pese a sus esfuerzos, el único deseo que Sara le pedía siempre a su madre, era conocer a su padre. 
Sabía que si Irene se esforzaba tanto, era porque en el fondo siempre había pensado que no era lo suficientemente buena para su hija. Ahora lo comprendía, temía que Sara eligiese a su padre y la abandonase, igual que sus padres y el propio Nicolás habían hecho. Y eso le rompió el corazón. 
Abrazó fuertemente a su amiga y la dejó que se desahogase mientras pensaba en hablar con Tania para apoyarla. Las dos estaban furiosas con ella porque creían que ese hombre le había nublado el juicio y estaba dando de lado a su hija, ahora sabía que estaban muy equivocadas y que lo que estaba haciendo su amiga era atreverse a disfrutar de la vida, pero protegiendo a su hija y a su propio corazón. Nadie podría culparla por eso. Y ellas no permitirían que eso sucediese. Las tres amigas se querían demasiado.
Una de las alarmas sonó y se pusieron en pie rápidamente, Irene se limpió la cara con una toallita húmeda y sin perder más tiempo corrieron hacia urgencias 
 
***
 
Nicolás no paraba de dar vueltas en la cama, echaba muchísimo de menos a Irene y la expectativa de pasar el día entero con ella le estaba volviendo loco. Deseaba estrecharla entre sus brazos, meterla en su cama y no dejarla salir nunca. No se sentía tan abrumado por la pasión y el deseo desde que era un adolescente. No podía dejar de pensar en ella a todas horas y se sorprendía varias veces al día enviándole mensajes al móvil, no soportaba la idea de que ella no pensase en él continuamente. 
Frustrado se levantó de la cama y se dirigió a la terraza, se quitó el pantalón del pijama y la camiseta y se lanzó al agua tibia de su piscina cubierta. Nadó seis largos y cuando salió del agua se sintió algo más relajado, aunque ni con el agua se le había bajado la erección y eso le ocurría con demasiada frecuencia, era pensar en ella y tanto su mente como su cuerpo tomaban vida propia, el deseo irracional se extendía por sus venas mostrando orgulloso que estaba más que preparado para su preciosa y dulce Irene.   
Finalmente a las cuatro de la madrugada mandó un email a su secretaria para que le librase la agenda de los dos próximos días y volvió a meterse en la cama. Consiguió dormir tres horas antes de levantarse para ir a buscar a Irene. 
 
***
 
—Te apoyaremos en todo, Irene. Pero creo que te equivocas al no hablarle de Sara. Es su hija después de todo, algo que no puede negar, tienen los mismos ojos y desprenden la misma seguridad. —le dijo Sheila a su amiga mientras salían del hospital y Nicolás se acercaba a ellas — por cierto, ¡está como un tren! —Irene reía con su amiga y ese sonido le calentó el corazón a Nico.
—Buenos días hermosas damas —saludó éste besando a Irene en la mejilla.
—Buenos días Nico, te presento a una de mis mejores amigas, Sheila.
—Te recuerdo, hablé contigo el otro día.
—Cierto, me preguntaste por ella —sonrió Sheila.
—Encantado de conocerte.
—Lo mismo digo —se dieron dos besos—. Por cierto Irene, disfruta estos días de libertad y no te preocupes por Tania. Yo hablaré con ella ¿de acuerdo? —Su amiga asintió—. Y por favor, piensa en lo que hemos hablado.
—Lo haré, nos veremos el viernes.
Nicolás observaba a las dos amigas hablar y no pudo evitar pensar que esa encriptada conversación tenía algo que ver con él. Ni Irene ni Sheila le parecían el tipo de mujeres que se tiran indirectas delante de un hombre para que éste haga algo por alguna de ellas, pero decidió no pensar en ello de momento. Le gustaba que Irene le hubiese presentado a su mejor amiga, no había mencionado que eran pareja, ni amigos ni nada, pero le daba esperanzas de conseguir su objetivo y tras volver a besarla en la mejilla, decidió que esos días juntos iban a ser como vivir en su Nirvana particular, como el fin de semana que vivieron justo antes de que él se fuese a Londres. 
Irene sabía que su amiga tenía razón, lo que estaba haciendo no estaba bien, estaba mintiendo a las dos personas a las que más quería en el mundo y aunque deseaba con todas sus fuerzas ser sincera con los dos, no podía evitar que el pánico se apoderase de ella. 
Miró a Nico cuando éste volvió a besarla y todo su cuerpo se sacudió por la anticipación. Deseaba a ese hombre como jamás había deseado a otro en toda su vida, con cada pequeño roce, su sexo palpitaba y la pasión le calentaba la sangre. 
—Vamos, tengo el desayuno casi listo —le dijo él cogiéndola de la mano.
—¿No vamos al Sheraton? —Era su rutina diaria.
—No, vamos a mi casa —ella se quedó clavada en el suelo y le miraba fijamente— ¿pasa algo?
—No… yo… —Cerró los ojos y cogió aire profundamente, se obligó a abrir los ojos de nuevo y a pronunciar las palabras— Tengo que dormir algo, el turno se complicó y estoy cansada
—Puedes dormir en mi cama después de desayunar —dijo seductoramente, conocía a esa mujer y sabía que se moría por estar con él.
—Tengo que ir a mi casa, hay algo que debo hacer.
—¿A las ocho de la mañana? —Preguntó intrigado.
—No, al mediodía —le había prometido a Sara que ella la llevaría a casa de sus abuelos, pero no podía decirle eso.
—De acuerdo, puedes dormir hasta el mediodía —no estaba dispuesto a desperdiciar ni un solo segundo de esas excitantes horas que tenían por delante.
Nerviosa como hacía mucho tiempo que no se sentía, Irene subió al Mercedes cuando Nico le abrió la puerta gentilmente. Se abrochó el cinturón y empezó a buscar excusas que podría ponerle a Nico para que no la acompañase a casa, no sabía qué podía decirle sobre Sara, ¿cómo iba a justificar que vivía con una adolescente de quince años? 
Nico era un hombre brillante y ataría cabos rápidamente. Tal y como había comentado Sheila, su preciosa Sara se parecía a su padre, era hermosa, alta para su edad, con el pelo caoba como ella pero con los intensos ojos de su padre y la misma actitud de seguridad en sí misma, rasgos que ella adoraba. 
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El piso de Nico era una maravilla, un impresionante dúplex en el centro de Madrid, en Castellana para más señas. Cuando entró, tuvo la sensación de estar en uno de esos preciosos hogares de las revistas de decoración que a ella tanto le gustaban. 
Nicolás observaba detenidamente a Irene, desde que se chocaron en el hospital había deseado tenerla en su casa, a su lado, para siempre. Ella miraba detenidamente cada rincón, era una casa decorada para un hombre, de eso no cabía duda, no había apenas nada que aportase color, salvo un marco de fotos hecho con pasta y pintado de verde pistacho con la foto del pequeño Israel en brazos de Nico. Esa foto le llegó al corazón a Irene. Y durante un segundo se imaginó que el niño era en realidad su hija Sara. 
Reprendiéndose mentalmente a ella misma por esos peligrosos pensamientos, siguió observando el hogar de Nico. El salón era muy amplio, el enorme sofá con chaisse longe color café combinaba perfectamente con el mueble de madera wengué que sujetaba un enorme televisor de pantalla plana. Las enormes ventanas permitían unas vistas increíbles de la ciudad a sus pies. Las paredes estaban pintadas en color beige claro, aportando calidez a la estancia. Sobrio, elegante y funcional. Así era todo el dúplex. 
La cocina era de madera clara y acero, totalmente equipada y cuando Irene recordó como cocinó para ella el único fin de semana que habían pasado juntos, la sangre empezó a hervirle en las venas y se le agitó la respiración, detalle que no le pasó inadvertido a Nicolás, que estaba cada vez más convencido de que no volvería a perder a esa mujer. 
La observaba detenidamente mientras ella se paseaba por la casa y fantaseó con la idea de que no se fuese jamás.
Sin soltarla de la mano desde que bajaron del coche, continuó enseñándole su vivienda, empezó por las dos habitaciones de invitados, asegurándose de recalcar que una era la que utilizaba su hermana Estefanía y la otra era del joven Israel. Estaba ansioso por enseñarle su habitación, no había parado de imaginarla en su cama y cada vez que ese pensamiento se colaba en su cabeza, necesitaba varios minutos para controlar su erección y que el corazón dejase de galoparle en el pecho. 
Irene se tensó de inmediato cuando Nico abrió la puerta de su dormitorio. La habitación era impresionante, muy amplia, con un gran armario empotrado, una ventana enorme que iba del techo al suelo y que ocupaba casi toda la pared, con livianas cortinas a los lados, una enorme cómoda de estilo moderno, una butaca que parecía realmente cómoda y una mesita a cada lado de la cama. Ese era todo el mobiliario a excepción de la cama, que ocupaba el centro de la habitación y era la más grande que Irene había visto en su vida. El cabecero estaba pegado a la pared y era una enorme pieza de madera oscura que contrastaba con el purísimo blanco que dominaba en la habitación. A los pies de la cama había un baúl de madera oscura y una manta marrón chocolate. En la pared donde estaba la cómoda, había una puerta que según le mostró Nico, era su baño privado. 
Volvieron a la cocina y Nico la instó a sentarse en uno de los taburetes de la isla central, mientras él preparaba el desayuno para los dos. 
—¿Te gusta mi casa? —Preguntó para romper el tenso silencio.
—Me encanta, es como estar dentro de una revista de decoración —Nico soltó una carcajada.
—Supongo que el decorador que me la amuebló tendrá algo que ver —dijo como un hecho y no por presumir.
Esa actitud a ella le encantó, le recordaba a su época del instituto, los padres de él eran personas ricas y poderosas y sin embargo Nico no era ningún snob, le agradó mucho darse cuenta de que no había cambiado con el paso de los años.
—Pues tiene muy buen gusto.
—Sin duda se merece hasta el último céntimo —se acercó hasta ella y le susurró al oído — me alegra saber que te gusta estar aquí.
Irene estaba cada vez más nerviosa por segundos, sabía que no iba a ser capaz de comer nada, estar tan cerca de Nico la alteraba de formas que casi había olvidado. Su aroma, su calor, la energía que su cuerpo desprendía, eran detalles que la volvían completamente loca. 
Desayunaron entre risas y la conversación fue relajada y divertida, como había sido los días anteriores. Pero Irene estaba realmente cansada y necesitaba dormir. Durante un momento consideró el hecho de decirle a Nico que quería dormir en la habitación de Estefanía o incluso en la de Israel, pero finalmente no lo hizo, deseaba dormir en las mismas sábanas en las que dormía Nico. Se podía imaginar en aquella enorme y cómoda cama envuelta en su olor y eso la excitó visiblemente. 
—¿Puedo darme una ducha? —Preguntó mientras iban de la mano hacia el dormitorio.
—Por supuesto, tienes un albornoz y varias toallas preparadas y me he tomado la libertad de comprarte algo para dormir —la preciosa sonrisa llena de promesas que le dedicó, volvió a abrumarla de deseo.
—Gracias, no tenías por qué.
—Así me aseguraba de que te quedases aquí —la besó de nuevo en la mejilla y le abrió la puerta del baño —esperaré en el salón, si necesitas algo, avísame.
Salió de allí antes de abalanzarse sobre ella, apenas podía contenerse. La tenía en su casa, en su habitación y en breves instantes estaría desnuda en su cuarto de baño. Casi no podía soportar la tensión ni la intensidad de las imágenes que le llenaban la mente. En la cocina se tomó un vaso de agua helada con la esperanza de que le ayudase con el fuego interno que le recorría el cuerpo sin compasión.
Irene entró en el baño y observó a su alrededor, estaba decorado en color blanco, gris y negro. Se fijó en que el albornoz y las toallas estaban preparadas con mucho cuidado en el mármol oscuro donde estaban los dos lavamanos y a su lado había varios geles, champús e incluso varios acondicionadores. No pudo evitar sonreír. Nico quería impresionarla y sin duda lo había conseguido.
Se desnudó temerosa y con los nervios a flor de piel, el anhelo que le provocaban los recuerdos de la intimidad compartida hacía tantos años, estaba poniendo a prueba su fuerza de voluntad. Y no tuvo más remedio que cerrar los ojos un instante para centrarse y obligarse a sacarse de la cabeza los recuerdos de las manos de Nico quitándole la ropa años atrás. 
Se metió en la ducha y puso el agua ligeramente fría. La piel ya le ardía lo suficiente como para alentar aún más la sensación de lujuria que le recorría el cuerpo. 
Deseaba a Nico, le deseaba de la misma forma que cuando eran unos adolescentes, pero con mucha más intensidad, estaba convencida de que tarde o temprano iban a acabar en la cama, apenas podía controlarse cuando estaban juntos, pero no se atrevía a dar ella el primer paso.
Se duchó rápidamente pero no quería lavarse el pelo, no había visto el secador y no tenía la más mínima intención de ponerse a cotillear en los armarios y cajones, seguramente un hombre que vive solo no tendría secador. Pero mientras se recorría el cuerpo con las manos llenas de gel no fue capaz de no cerrar los ojos y fantasear con que era Nico el que la acariciaba suavemente la piel, con esas manos que tanto la provocaban, con esos labios tan apetecibles y que ella tanto deseaba besar y cuando las manos acariciaban su entrepierna, echó la cabeza hacia atrás, el agua le empapó el pelo y le caía con fuerza en la cara, lo que la hizo reaccionar. 
Finalmente se lavó el cabello y usó algo de acondicionador, salió y se envolvió la cabeza en una de las toallas y el cuerpo con el albornoz, advirtió que había también unas zapatillas como las de los hoteles en el suelo. 
Fue a buscar a Nico al salón, mientras intentaba con todas sus fuerzas no recordar que casi tiene un orgasmo que se había provocado ella misma en la ducha. 
La visión que este le ofreció la dejó sin respiración, estaba frente al ventanal, con unos pantalones de chándal que le colgaban de las caderas, una camiseta de tirantes que dejaban al descubierto sus impresionantes brazos y estaba descalzo. Su sexo empezó a palpitar con fuerza, exigiéndole que acabase lo que había empezado en la ducha.
—¿Tienes un secador? —Le preguntó cuándo consiguió recuperar el habla y él se giró lentamente.
—Sí, lo compré ayer —la cogió de la mano y se obligó a no mirarla o no podría controlarse —déjame que te seque el pelo— le dijo cuándo la sentó en una banqueta en el cuarto de baño.
—No es necesario, sé hacerlo sola.
—Soy consciente de que sabes y también sé que no es necesario, pero me apetece secarte yo —se acercó a su oreja y le beso dulcemente el lóbulo—, además, dicen que uno de los mayores placeres de este mundo es que te cepillen el pelo.
Le quitó la toalla y sacó un secador de uno de los cajones y con una pericia que no parecía propia de él, empezó a secarla con mucho cuidado. 
Irene tuvo que morderse la lengua para no suspirar  de gusto, no recordaba que alguien la hubiese mimado de esa forma nunca. Su madre por supuesto jamás se habría tomado la molestia de perder tiempo cuidando de ella y aunque María siempre había sido muy cariñosa, nunca le había secado el pelo tampoco, claro que es cierto que siempre se esforzó por demostrar que podía cuidar de ella misma. 
Nicolás estaba disfrutando de ese contacto íntimo con Irene, adoraba el tacto de sus cabellos entre sus dedos y a través del espejo no se perdía ni un solo gesto de la cara de ella, lo que le provocó una fuerte excitación al comprobar que ella estaba disfrutando de la experiencia. Empezaba con buen pie, hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para no equivocarse en ningún paso, no quería asustarla, sus planes eran muy claros y concisos, ya la tenía en su casa, no quería que se fuese nunca más. 
—Gracias por secarme y peinarme —le dijo muy agradecida y ligeramente ruborizada.
—De nada, ha sido un placer —respondió él seductoramente.
—Debería acostarme, casi me quedo dormida mientras me cepillabas el pelo —bajó la vista ligeramente avergonzada y él tuvo que controlarse para no besarla ahí mismo.
La cogió de la mano y la acompañó hasta la cama, le hizo un gesto para que se sentara y del primer cajón de la cómoda sacó lo que a Irene le pareció el camisón más ostentoso que ella había visto jamás y también el más bonito y delicado. Era de seda negra, adornado en el escote con bordados en blanco que seguían por la espalda, con finos tirantes y largo hasta los tobillos. Era una prenda exquisita, Irene jamás había tenido algo así y por un momento pensó que no era una prenda para dormir, se tensó de inmediato, pero Nicolás que la observaba fijamente, se dio cuenta de que aunque le había gustado el camisón se sentía insegura y como estaba decidido a que no volviese a sentir tanto miedo que volviese a huir de él, dejó el camisón en la cama, le cogió las manos y la puso en pie.
—No me tengas miedo Irene, sólo es un camisón, pero si prefieres puedes usar uno de mis pijamas, claro que te quedarán enormes.
—Es que es demasiado para mí, Nico —respondió muy nerviosa por la cercanía de sus cuerpos— y no quiero darte una impresión equivocada.
—Irene, te deseo y lo sabes. Da igual que te pongas un camisón de seda, un albornoz o una coraza, da igual lo que lleves puesto, siempre te desearé, así que no me voy a llevar una impresión equivocada si aceptas ese regalo —dijo señalando el camisón con la cabeza— porque lo que más anhelo en esta vida es perderme en tu cuerpo, volver a ser el dueño de tu corazón —le susurró al oído, a ella le fallaron las rodillas y tuvo que agarrarse a él para no caer.
Nicolás estaba a punto de estallar, no era capaz de soportarlo por más tiempo, si no salía corriendo de aquella habitación, iba a lanzarse contra Irene. Sentía como su propia sangre le hervía en las venas, el corazón le latía desesperado, la cabeza le gritaba que la poseyera en ese mismo instante si no quería volverse loco y la cercanía y el calor que su delicado cuerpo emanaba, no se lo estaba poniendo fácil, pero cuando la susurró al oído y ella se agarró a él, todas sus defensas cayeron y la parte animal que llevaba días deseando salir, se liberó. 
La rodeó la cintura con una mano y enredó sus dedos en la preciosa melena caoba y la besó. Durante un segundo sólo posó sus labios sobre los de ella, pero empezó a convertir ese dulce y casto beso en otro más pasional, más primitivo, más intenso. 
Llevaba deseándola desde que la conoció tantos años atrás y el tiempo que habían estado separados no hizo otra cosa salvo magnificar la necesidad que él tenía de ella. 
Irene creyó que iba a arder entre los brazos de Nico. Cuando sitió sus labios contra los suyos, el mundo dejó de existir, simplemente estaban ellos dos, solos, conectando como tantas veces había deseado mientras le miraba y se abandonó a las sensaciones. Rodeó la cintura de Nico con sus brazos y abrió totalmente la boca rindiéndose a él, en ese momento el deseo, la pasión y la lujuria la dominaban y en lo único en lo que podía pensar era en que Nico la hiciese suya. Nada más en el mundo importaba, sólo quería ser suya, de todas las formas posibles. 
Nico sintió que ella se rendía a él y estuvo a punto de correrse sólo con la idea de volver a estar en su interior. Pero ya no podía pensar más, el deseo le quemaba las entrañas, su erección le palpitaba tras los pantalones y estaba a punto de estallar. Le quitó el cinto del albornoz y este se deslizó por los hombros. No fue delicado pero tampoco demasiado brusco, ante todo no quería asustarla ni hacerla daño. La tumbó en la cama y mientras observaba y se deleitaba en su perfecto cuerpo desnudo se quitó la camiseta y los pantalones lo más rápido que pudo.
Irene, excitada, tuvo que apretar los muslos para aliviar parte de ese deseo, aún insatisfecho y ver como Nico se desnudaba a esa velocidad, le hizo acelerar el pulso más todavía. 
Era un hombre espectacular, tenía todos los músculos perfectamente definidos y la piel ligeramente bronceada, era delicioso y muy apetecible. Estaba a punto del orgasmo y tuvo que morderse la lengua para no correrse cuando Nico le abrió las piernas suavemente y empezó a darle besos en la parte interna de los muslos para acabar acariciándole el clítoris con la lengua. Le acariciaba las caderas con una mano y con la otra subía por su cuerpo hasta su pecho. 
La estaba acariciando de tal modo que ella estaba a punto de llegar al clímax. Nico lo sabía, pero no podía parar, ahora no, ya no. Sabía que jamás podría parar, ella tenía que ser suya. Y empezaría por amarla tan intensamente que ella no recordase a ningún otro hombre. 
La lamía la entrada de la vagina con auténtico deleite y ella ya no podía soportarlo más y cuando la mordió el clítoris con suavidad, un abrasador orgasmo la sacudió entera. Se le arqueó la espalda y gritó su nombre, pero no dejó de acariciarla con la lengua hasta que los espasmos terminaron. Se deslizó por su cuerpo dejando un reguero de besos a través de su vientre, su estómago, entre sus pechos y la besó dulcemente en la garganta.
—Me encanta como sabes cariño —dijo mientras se lamía los labios y la miraba fijamente— eres dulce como la miel.
—¡Oh Nico! —Ella no era capaz de hablar, aún respiraba con dificultad.
Él se colocó muy lentamente sobre ella y su miembro no tardó en encontrar la humedad entre sus piernas que le mostraba el camino a su interior. Se posicionó y poco a poco empezó a entrar en el maravilloso cuerpo que tanto había echado de menos. Pero entonces ella se movió sacándole de su interior y eso le desconcertó.
—No podemos hacerlo así —susurró.
—De acuerdo —se levantó y sacó un preservativo del cajón de la mesilla, lo rasgó y se lo puso de inmediato— pero tendremos que tomar otras precauciones cariño, porque no quiero nada entre nosotros.
Ella se estremeció y echó la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Estaba tan al límite de perder el control que había estado a punto de confesar que llevaba diez años tomando la píldora, pero desde que volvió a tener relaciones sexuales siempre exigía el condón, nada le parecía lo suficiente seguro y aunque su hija era su vida, no quería volver a quedarse embarazada. 
Nico notó como ella se enfriaba y comenzó a besarla, deslizó la lengua por su cuello hasta la clavícula y le acariciaba los pezones con los dedos, la mordió ligeramente en el cuello y la besaba sin descanso mientras jugaba con sus pechos. 
Irene volvió a estremecerse y a gemir, eso le indicó que había vuelto con él, se posicionó de nuevo con cuidado y empezó a penetrarla, se moría de ganas de hacerlo de una estocada, pero tenía que controlarse, no quería hacerla daño.
Le notó tan adentro que creyó morir de placer, se aferró a su espalda, concentrándose en un pasional beso para controlar el orgasmo que empezaba a formarse de nuevo en su vientre. Nico le hacía el amor con tanta pasión y delicadeza que ella estaba a punto de perder la cabeza. Sus manos estaban entrelazadas por encima de la cabeza de ella y la besaba con pasión mientras la embestía una y otra vez.
La deseaba tanto que le dolía y en cuanto sus cuerpos empezaron a moverse al mismo ritmo, ninguno de los dos pudo soportarlo. La lujuria se apoderó de ellos y las sensaciones se mezclaron con los sentimientos, lo que les catapultó al abismo de un orgasmo desolador, ella le clavó las uñas en la espalda mientras él se arqueaba ligeramente. 
Se derrumbó encima de ella y la besó con tanta dedicación que estuvo a punto de fundirse con la cama. Salió de su interior lentamente, se quitó el condón y lo dejó en la mesita de noche. La levantó dulcemente cogiéndola de las manos y la estrechó entre sus brazos, necesitaba ese contacto, necesitaba sentirla con todo su cuerpo. 
Estaban sudorosos y jadeantes pero no les importaba, se necesitaban tanto que les dolía y ese era su momento. 
Cuando ya respiraban con normalidad y Nico notó que ella se estaba enfriando, abrió la cama y cogiéndola en brazos la tumbó delicadamente, un segundo después él estaba tumbado a su espalda, con su pecho pegado a la espalda de ella, la abrazó fuerte y la beso en el cuello.
—Duerme cariño, necesitas descansar —le susurró al oído.
—Nico… —Ella quería decirle tantas cosas, quería ser sincera pero el miedo le oprimía el corazón y él malinterpretó su intención.
—Shhhh, tranquila cariño, no voy a pensar mal de ti, los dos nos deseamos, no hay nada malo en ello.
Ella se quedó callada y casi se sintió aliviada de que él no sospechase nada del enorme secreto que ella le estaba ocultando. 
Tremendamente cansada y saciada en más de un aspecto, los ojos se le cerraron y se quedó profundamente dormida en los brazos de Nico. 
Él era el único hombre con el que había dormido, las esporádicas relaciones que había tenido fueron muy diferentes, en cuanto terminaban, ella salía corriendo de sus camas, no había charla postcoital y no había caricias ni momentos románticos. Nunca fue capaz de abrirle su corazón a ningún hombre. 
Nico la observó dormir durante casi una hora, era como revivir un sueño que le había perseguido durante mucho tiempo. Se sentía pletórico y feliz, su preciosa Irene estaba en su cama, en sus brazos, plácidamente dormida después de haberse entregado a él, porque había sido mucho más que hacer el amor, ella se había rendido a él y eso le hizo sentirse poderoso, hinchaba su orgullo saber que ella aún sentía algo por él y por un momento se deleitó en la idea de que a lo mejor, jamás había podido olvidarle y aún le amaba como cuando eran unos críos. 
—Nunca he dejado de amarte, cariño —le susurró al oído antes de besarla en el hombro y salir de la cama.
Se vistió con el chándal y la camiseta y salió de la habitación, no sin antes volver a mirarla. Le parecía un sueño que ella estuviese en su cama. Era un anhelado deseo al fin concedido. 
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Una vez en el estudio, Nico encendió su ordenador y se dedicó a trabajar un poco.
Tenía varios emails y llamadas que responder, no iba a ir a la oficina, pero no podía desconectarse durante dos días. Sonia le había preparado un informe con las novedades del día, era la primera vez que se ausentaba de la oficina por asuntos propios y le preocupaba que el personal se tomase alguna licencia, para su tranquilidad, todo apuntaba a que tal y como él pensaba, sus empleados eran de confianza y aún en ausencia del jefe se dedicaban a trabajar tan eficazmente como siempre. 
Estuvo tentado en varias ocasiones de ir a despertar a Irene, pero al recordar la bucólica imagen de ella durmiendo plácidamente en su cama, no era capaz de atravesar la puerta del dormitorio. 
Se tomó un descanso del trabajo y telefoneó a su hermana para preguntar por su pequeño sobrino. Ese niño le alegraba el alma. Durante casi una hora escuchó como Estefanía le contaba como avanzaba el divorcio y las últimas amenazas de su excuñado, un policía local con muy malas pulgas al que Nicolás no había soportado nunca. Como siempre que hablaban del tema, se enfadó y tomó nota mental para hablar con su bufete de abogados, no iba a permitir que abusaran de su familia. 
A las cinco de la tarde, Irene abrió los ojos y tardó casi un minuto en recordar donde estaba, en un acto instintivo aspiró el aroma de las sábanas y el olor de Nico se filtró hasta su cerebro. Sonriente se desperezó sin darse cuenta de que Nico estaba a su lado observando con detalle cada uno de sus movimientos. Estaba hechizado por ella. 
—¿Siempre te despiertas así? —Le susurró al oído y a ella se le paró el corazón, se ruborizó y no pudo responder—. Estás preciosa.
—Gracias —dijo intentando recomponerse—, ¿has dormido conmigo?
—Yo dormí por la noche, pero sí te he hecho compañía durante un rato, después he tenido que trabajar un poco y llevo aquí una media hora.
—¿Sin hacer nada?
—He hecho muchas cosas —dijo misteriosamente, ella no podía apartar la vista de sus intensos ojos—, he observado a una bella mujer dormir relajada en mi cama, eso ya de por sí es muy placentero —le dio un suave beso en los labios—, he fantaseado con despertarte mientras adoraba tu cuerpo con besos y caricias —la besó de nuevo— y sobretodo he intentado adivinar qué soñabas para tener esa sonrisa tan hermosa en tus labios.
—Oh… —Irene no era capaz de decir nada más.
Ni en sus mejores sueños se había imaginado una conversación así con Nico. La dulzura con la que hablaba con ella, la intensidad y brillo de su mirada, la sonrisa tan maravillosa que la dedicaba y el calor que sentía en su corazón con cada uno de sus besos, hizo que por primera vez desde que era una cría, se ilusionase. Y ese sentimiento la asustaba de tal manera que deseaba tanto huir como quedarse. Se sentía confusa, Nico había sido el gran amor de su vida y era evidente que aún era capaz de encenderla como a una hoguera y con la misma facilidad y naturalidad que un experto campista encendía el fuego.
Se sentía abrumada por todo lo que la rodeaba y muy intimidada, nunca había sido de las que se dejasen cegar por el dinero, pero había aprendido por las malas el valor real que tenía y aunque ella vivía muy cómodamente gracias a su sueldo y al apoyo constante de María y Suso, estaba claro que Nico superaba con creces su estatus económico. 
Deseaba con todas sus fuerzas hablarle de Sara, contarle que tenían una hija y que era la mejor hija del mundo, cariñosa, dulce, buena, divertida, inteligente y se moría de ganas por ver la ilusión en sus ojos al explicarle que de él había heredado sus ojos, la misma forma, el mismo color y el mismo brillo y también su determinación y su seguridad en sí misma, que era una joven con unas notas impresionantes y fantaseaba con la idea de que él se sintiese tan orgulloso de Sara, como lo estaba ella. Lo deseaba con todo su corazón. 
“Quiero conocer a mi padre”, esas palabras que su hija le decía cada vez que ella la presionaba para que pidiese un deseo, llevaban atormentándola años.
La primera vez que Sara preguntó por su padre tenía cuatro años y desde hacía once, ella sabía que el día que ellos se conociesen, volvería a quedarse sola, porque Sara era un diamante en bruto, tan especial que estaba segura de que Nico la amaría en cuanto la viese por primera vez y Sara le adoraría, era su sueño y ¿acaso no se alcanza el éxtasis cuando persigues un sueño y se hace realidad? 
Y luego estaba ella, una mujer de treinta y dos años que no tenía nada de especial, a la que las personas que se suponían que estaban programadas biológicamente para quererla, la habían echado de su lado con una nota de papel y no les había costado nada olvidarse de que alguna vez había existido. Le había llevado años dejar de sentirse un ser inferior y no quería volver a estar sola, pero lo que jamás podría superar, sería perder a su hija. Prefería llorar el resto de su vida por Nico a no volver a ver a su perfecta hija Sara, eso la mataría. 
—¿En qué piensas? —Nico la besó de nuevo y la hizo volver al presente con él
—En ti, en mí —se obligó a callar antes de revelar el nombre de Sara.
—Yo también pienso en nosotros —ella le miró fijamente—, necesito que me perdones cariño, te necesito en mi vida y quiero recuperarte.
—Nico… no estoy segura de que podamos empezar justo donde lo dejamos.
—Pero cariño…
—No… escucha, han pasado muchas cosas desde que éramos unos niños —a Irene se le estaba partiendo el corazón, pero no sabía qué más podía hacer.
—¿Qué ha pasado? ¿de qué tienes miedo?
—De volver a perderte, casi me destruye la primera vez, ahora mismo no podría volver a pasar por ello.
—Escúchame Irene, no voy a desaparecer, tengo una sede de mi empresa aquí y mi familia también pasa largas temporadas en España.
—Eso también lo tenías con dieciocho años y aun así te fuiste —sabía que no estaba siendo justa pero tenía que acabar con esto.
—Tenía que terminar mis estudios… éramos demasiado jóvenes.
—Hay decisiones que afectan el resto de tu vida, no importa si las tomas con treinta años o con quince.
Nicolás estaba más confuso a cada palabra que ella decía, tenía la sensación de que estaban hablando de cosas distintas.
Empezó a fijarse en ella con más detenimiento y lo que vio, le asustó. Por primera vez en su vida, estaba seguro de que Irene le estaba mintiendo, había algo que ella no le estaba contando y eso le hería profundamente. Él quería poner el mundo a sus pies, pero no podía hacerlo si ella no era sincera con él, ¿qué le había ocurrido en quince años para que tuviese tanto miedo de tener una relación estable con él? 
—¿Qué hora es? —Preguntó Irene incorporándose de golpe.
—Casi las cinco y media —ella abrió los ojos desmesuradamente y saltó de la cama.
—Tengo que hacer una llamada importante, ¿me disculpas? —Preguntó saliendo con el móvil por la puerta.
Irene sentía arcadas. Era la primera vez en quince años que había roto una promesa. Le había prometido a Sara que ella la llevaría con María y Suso y se horrorizó al ver que tenía más de diez llamadas de su hija y varios mensajes, en el último le informaba de que Suso había pasado a recogerla y le deseaba una feliz aventura. Esas palabras destrozaron la conciencia de Irene. Quería llorar, sentía como su corazón se rompía por la pena y la amarga sensación de haberle fallado a su preciosa Sara. 
Cerró los ojos un instante para recapacitar y tomó una decisión. Había fallado a su hija y eso no podría volver a pasar, si no había perdido la cordura en todos estos años, fue por tener a Sara en su vida y ahora la había dejado de lado por estar con Nico. Hizo de tripas corazón y se juró a sí misma que se alejaría del amor de su vida, iba a costarle una eternidad que su hija volviese a confiar en ella. Pero la recuperaría. 
Inspiró profundamente, levantó la cabeza con los ojos bien abiertos y se dirigió de nuevo a la habitación.
Nico se sentía desconcertado, pero veía que estaba perdiendo a Irene y eso sí que no podía permitirlo, ella era suya, él la amaba profundamente, nunca había dejado de ser así y no quería que se fuese. Decidió cambiar el ritmo de la conversación que habían mantenido antes de que la mujer que adoraba saliese de la habitación, tenía muy claro que iba a dedicarse en cuerpo y alma a conseguir que la preciosa Irene se relajase y volviese a confiar en él. Asumió que se había tomado su marcha a Londres como un abandono y que era eso lo que la hacía ser tan desconfiada y protectora consigo misma. No quería pensar en otras posibles opciones. 
—No quería molestarte Irene, sólo quería que supieras cuales son mis objetivos. Te necesito en mi vida y quiero que estemos juntos. Me encantaría que me contases de qué tienes tanto miedo, pero es obvio que este no es el momento, ¿qué te parecería un cambio de ritmo? —Preguntó en cuanto ella cruzó el umbral de la puerta.
Irene se pensó durante un segundo qué podía contestarle, por lo que hizo balance de la situación. Él siempre había sido sincero con ella, la que ocultaba un enorme secreto era ella, pero además estaba el hecho de que realmente quería que estuvieran juntos. Tener una relación de pareja formal la aterraba y más aún, si era con el padre de su hija. Pero no quería volver a perder a Nico, tampoco fallarle de nuevo a su hija, acababa de tomar la decisión de alejarse, pero al tenerle delante, su corazón tomó el mando de la situación y decidió por ella.
—Lo siento, no quería estropear el momento, es sólo que… no sé muy bien donde estamos, no podemos comportarnos como una pareja que acaba de conocerse porque hace mucho que nos conocemos y tampoco podemos actuar como si llevásemos juntos toda la vida, porque hemos estado separados quince años —tuvo que concentrarse para no besarle, lo ansiaba demasiado, así que tras suspirar prosiguió—. Supongo que sólo necesito algo de tiempo para asegurarme de que no vas a desaparecer
—De acuerdo, iremos despacio —concedió él, no quería presionarla—. Entonces ¿te quedas conmigo?
Ella asintió con una preciosa y sincera sonrisa y Nico pudo sentir como se le relajaban todos los músculos del cuerpo. No estaba seguro de que haría si Irene decidía salir corriendo, sólo tenía claro que no se lo iba a permitir. 
El resto del día lo pasaron como una pareja de amantes enamorados. Diversión y algo de charla. Comieron juntos e hicieron el amor apasionadamente. Eso mismo es lo que hicieron al día siguiente. 
Todo era perfecto, aunque a Nico no se le pasó por alto que cada vez que él le hacía una pregunta personal durante el periodo en el que estuvieron separados, ella evitaba responder y cambiaba de tema. Le intrigaba saber qué era lo que le ocultaba, pero de momento era más fuerte la necesidad de estar con ella que la necesidad de respuestas. Y realmente él creía que no tenía mucho sentido provocar una discusión por algo que ya había quedado atrás. 
El viernes a las seis y media de la mañana, Nico estaba en la cocina preparando un delicioso desayuno para Irene, iba a llevárselo a la cama, se darían una ducha juntos y después él la llevaría al trabajo. 
Con una enorme sonrisa y el torso desnudo entró en la habitación para despertar a la mujer a la que amaba. 
Dejó la bandeja sobre la cómoda y al verla con esa expresión tan serena, no pudo evitar acercarse sigilosamente y besarla con todo su corazón, realmente la necesitaba en su vida. 
Irene oyó como se abría la puerta, pero fingió seguir dormida para ver qué hacía Nico, pero cuando sintió los labios de él sobre los de ella, todo su cuerpo se calentó. El corazón le latía desbocado y aunque estaba deliciosamente dolorida, su sexo palpitaba ante la expectativa de un orgasmo. Irene le rodeó el cuello con sus brazos y lo atrajo con fuerza, Nico quedó sobre ella.
—Con una sábana de por medio, dudo que podamos hacer lo que los dos tenemos en mente —dijo Nico y ella estalló en una sonora carcajada.
—¿Qué es lo que tienes en mente? —Preguntó atrevida, pero él no contestó, sólo apretó su dura erección contra el cuerpo de ella— mmmm, creo que necesito alguna pista más —le provocó. 
—Eres una provocadora cariño, pero hay que darse prisa o llegarás tarde al trabajo y aunque me encantaría quedarme en la cama disfrutando de ti, no quiero que te enfades conmigo por hacerte llegar tarde.
—¿Qué hora es? 
—Las seis y media pasadas y si seguimos así no tendrás tiempo de desayunar, tener un orgasmo, ducharte y llegar a tiempo al trabajo.
—Bien, como no quiero renunciar a nada, creo que lo mejor es que tenga el orgasmo mientras me ducho y desayune de camino al trabajo —respondió divertida.
—Increíble, has reducido el tiempo a la mitad, a eso le llamo yo efectividad —esa bella mujer le tenía totalmente fascinado.
Pocos segundos después estaban bajo el agua disfrutando el uno del otro, Irene estaba tan excitada por el hecho de que Nico y ella hiciesen el amor en la ducha que casi llegó al orgasmo en cuanto éste le puso las manos encima. Y Nico estaba más que dispuesto a hacerle pasar la mejor media hora de su vida. Quería satisfacerla a todos los niveles para que ella quisiera volver a su lado, le frustraba el miedo que ella sentía, si por él fuese, ella ya podría trasladarse a vivir con él. 
La piel de Irene le fascinaba, pero cuando estaba tan resbaladiza por el agua caliente le volvía loco, quería cogerla por las caderas, empotrarla contra la pared y penetrarla con fuerza, hacerle el amor salvajemente, morderla en el cuello mientras ella se corría y marcarla de todas las formas posibles. Quería que el mundo entero supiese que esa mujer le pertenecía. Pero tenía que contenerse, ella no estaba preparada para ese tipo de encuentro y como cualquier depredador, estaba disfrutando de la cacería. 
—¿Alguna vez has hecho el amor mientras te daban un masaje en la espalda? —Ella negó con los ojos como platos—. Esto vas a disfrutarlo —dijo con una pícara sonrisa.
Irene le miraba embobada, tenía un cuerpo musculado, firme y delicioso, todo tipo de actos nada decentes se le pasaban por la cabeza y la provocaban corrientes que exigían una liberación. Nico colocó los chorros de masaje de la pared y se tumbó en el suelo. Irene se sentó a horcajadas sobre él y la abrazó hasta tenerla encima, la besó apasionadamente hasta que ella empezó a mover las caderas. La penetró despacio, sin dejar de besarla, cuando estuvo completamente dentro de ella, con una mano le sujetó fuerte las caderas y con la otra pulsó un botón. 
Ya se sentía bastante embriagada de pasión y lujuria, pero cuando Nico hizo que todos los chorros la golpeasen la espalda, la sensación fue tan intensa que tuvo un orgasmo inmediatamente, Nico aprovechó que ella estaba receptiva y le movía las caderas con fuerza, sabía que le iba a dejar las marcas de los dedos en la piel y se permitió disfrutar de esa muestra de pertenencia. La besó y la acarició, le mordió los pezones y la volvió loca con la avalancha de sensaciones, cuando sitió que el orgasmo les invadía de nuevo, la sentó sobre su pene y sin dejar de mover sus caderas, hizo que un chorro la golpease directamente en el clítoris, la corriente la atravesó y gritó mientras disfrutaba del clímax más intenso que había tenido en su vida. Nico se dejó ir con ella cuando se arqueó de placer. 
Después se ducharon en silencio, entre besos, caricias y mimos. Se vistieron rápidamente y tras coger algo que Irene pudiese comer en el coche, la llevó al trabajo. Aparcó delante del hospital con casi cinco minutos de margen. 
—Cariño, siento mucho lo que ha pasado en la ducha —ella le miró confusa—, por correrme dentro de ti.
—Tranquilo —estaba segura de que esta conversación no acabaría bien— tomo la píldora —confesó finalmente.
—¿Y por qué insististe en que usara condón? —Preguntó desconcertado.
—Temo demasiado a un embarazo —por no hablar de las ETS, pensó mientras le observaba con atención. Le observó durante un segundo— pero es la primera vez que lo hago sin preservativo. Tengo que irme Nico.
—Pasaré a buscarte.
—Hoy no puedo, he quedado con algunas compañeras.
—Tengo que verte.
—Te llamaré.
Entendía que ella tuviese compromisos con sus amigas, pero le frustraba y le enfurecía no disponer de todo su tiempo libre, pero como estaba decidido a que ella le amase y le necesitase tanto como él la necesitaba a ella, no se quejó, simplemente la ayudó a bajar del coche y cerrándole el paso la abrazó fuerte y la besó hasta dejarla sin aliento, la apretó contra él para que notase lo excitado que estaba y la mordió el labio inferior pasándole después la lengua. A ella le brillaban los ojos de deseo y se sintió el hombre más afortunado del planeta.
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El día pasó extraordinariamente deprisa, o quizá es que ella era tan feliz que las horas duraban apenas unos minutos. Disfrutó como nunca de su trabajo y se esmeraba especialmente en sacarles una sonrisa a los niños para hacerles olvidar el miedo que les provocaba estar en el hospital.
 
Sara miraba el reloj de la pared con cara de aburrimiento. La clase debería haber empezado hacía ya quince minutos, pero ahí estaban, esperando lo más pacientemente que podían. Por eso cuando el director entró para decirles que se cancelaban las dos últimas horas de clase, estuvo a punto de saltar de alegría. Y en cuanto terminó de recoger sus cosas se marchó casi sin despedirse de sus amigos, quería llegar a tiempo de ir a buscar a su madre al hospital. Había echado terriblemente de menos a su madre y quería darle una sorpresa. También estaba enfadada porque no cumplió su palabra de llevarla a casa de sus abuelos, pero en su corazón le pesaba más el miedo a perder a su madre que la ira por sentirse desplazada.
Durante el trayecto en metro hasta el hospital, Sara iba planeando lo que podrían hacer juntas. Habían pasado dos días separadas y eso además de ser algo excepcional, la ponía nerviosa, sabía que su madre se veía con un hombre y aunque aún estaba algo resentida con ella por no contárselo y por faltar a su palabra, no podía estar mucho tiempo enfadada, era su madre y era la mejor madre que se podía desear. Era muy consciente de que tenía derecho a ser feliz, pero la echaba de menos y quería pasar el resto del día con ella. Además era viernes y seguro que podrían estar hasta las tantas paseando mientras se contaban cotilleos, eran unos momentos muy preciados para ella. 
—¡Hola tía Sheila! —Saludó con un fuerte abrazo.
—¡Hola preciosa! ¿qué haces aquí?
—Quiero darle una sorpresa a mamá, ha pasado dos días con ese novio secreto que tiene —le dijo totalmente consciente de lo que hacía.
—¿Novio secreto? —Sheila no se enteraba de nada, creía que Sara no sabía nada de Nicolás.
—Sí, ¿no lo sabías? —Preguntó fingiendo que era una pregunta inocente—. Mamá sale con un hombre que se llama Roberto y ha pasado estos dos días libres con él.
—¿Roberto? —A Sheila le estaba costando seguir a la niña, la conocía bien y sabía que estaba intentando algo, pero no tenía claro el qué.
—¿Sara? —La voz de su madre la sobresaltó, esperaba sacarle algo de información a su tía— ¿estás bien cariño? —Irene se apresuró a ponerle la mano en la frente.
—Sí mamá, estoy bien, han suspendido las dos últimas clases y he pensado en venir a darte una sorpresa.
—¡Oh cariño! —La abrazó fuerte y la besó mientras se sentía terriblemente culpable—. ¿Sabes que te quiero?
—Sí mamá —había echado mucho de menos esas palabras.
—Y en momentos como este te quiero más aún, eres la hija perfecta, mi vida —la abrazó más fuerte aún y la besó repetidamente por toda la cara antes las falsas protestas de su hija y las risas de Sheila.
Todas las enfermeras estaban encantadas con la dulce Sara, era tan afectuosa como su madre y siempre tenía una sonrisa en la boca, nunca contestaba de malos modos y los niños se la daban realmente bien. 
Sheila disfrutaba mucho al verlas juntas, se querían tanto que incluso a ella, que no quería tener hijos, le asaltaban las dudas. Viéndolas quererse uno podría pensar que la maternidad es algo muy sencillo y que todo son risas, besos, abrazos y palabras bonitas. Tenía que recordarse cuántas veces había tenido que consolar a su amiga por qué su pequeña hija se quedaba llorando cuando ella iba a clase, o las noches que se pasaba comprobando el teléfono móvil porque Sara se quedaba con María y Suso mientras ella trabajaba. Aun así, al ver sonreír a Irene, tenía la sensación de que a ella no le importaba todo lo que había sacrificado por su hija.
—Sara acaba de decirme que sales con un hombre llamado Roberto —dijo finalmente Sheila.
—Sí… —Irene la miró preocupada.
—Interesante, no lo sabía ¿es un buen hombre? ¿te trata bien? —Irene tenía ganas de matar a su amiga, la estaba provocando y ambas lo sabían.
—Ya te contaré los detalles sórdidos más tarde, cotilla —dijo tapándole los oídos a su hija que se partía de la risa.
—¿Detalles sórdidos? —Se carcajeó Sara— flipo contigo mamá.
Cuando finalmente Irene terminó el turno, se duchó y se cambió de ropa. Sara y ella fueron a comer al McDonald, aunque Irene no era muy fan de la comida basura, a su hija la encantaba y quería resarcirla por los dos días de ausencia. Después se fueron a la bolera donde jugaron durante horas, cenaron en un restaurante chino y fueron al cine. 
Al día siguiente tenía turno de mañana, por lo que a la una ya estaba en la cama. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que se había dejado el móvil en el coche cuando fueron a comer y no lo había vuelto a mirar. 
Todo lo silenciosamente que pudo salió del apartamento y bajó a la calle en zapatillas hasta su coche, agradeció tenerlo aparcado tan cerca del portal. Localizó el teléfono y subió como una centella a casa. De nuevo en su habitación miró si tenía algo pendiente y casi gritó al ver la cantidad ingente de llamadas y mensajes que tenía. Más de cuarenta llamadas y cerca de sesenta mensajes. Y salvo una llamada de María y el posterior mensaje para decirla que el domingo comerían juntos, el resto eran de Nico. Y por los mensajes sabía que estaba furioso. 
Miró de nuevo el reloj para comprobar la hora, era la una y cuarto y sabía que no eran horas para llamar a nadie, pero aun así decidió hacerlo porque le debía una enorme disculpa. Seguro que además de enfadado estaba muy preocupado, debería agradecérselo y disculparse por su falta de tacto. 
—¿Dónde estabas? ¿estás bien? —Le preguntó nada más sonar el primer tono.
—Lo siento mucho, me enredé con las chicas y me dejé el teléfono en el coche.
—Estaba volviéndome loco, cariño.
—De verdad que lo siento mucho, es que no estoy acostumbrada a que alguien esté pendiente de mis movimientos —no era cierto, pero cuando salía con su hija a menudo el resto del mundo desaparecía.
—Vale cariño, ya está, aunque si tardas una hora más en llamarme hubiese mandado a los GEO.
—Exagerado. 
—Preocupado.
—Te he echado de menos hoy.
—Eso es fácil de solucionar, vienes a mi casa o voy yo a la tuya.
El miedo le atenazó el corazón, nada deseaba más en el mundo que presentarle a Sara, pero no podía hacerlo, quería pasar la noche con él, pero no iba a dejar sola a su hija por ir a hacer el amor con Nico. 
Se puso nerviosa y agradeció que estuviesen hablando por teléfono porque tenía los ojos llenos de lágrimas. 
—Me he pasado el día de compras —mintió ella, odiándose por ello—, estoy agotada, necesito dormir un poco.
—Prometo dejarte dormir al menos un par de horas —dijo con voz cargada de deseo.
—No puedo, ya te dije que tengo responsabilidades, no podemos pasar todas las noches juntos.
—¿No quieres estar conmigo? —Está dolido, pensó ella.
—Claro que quiero, pero no puedo —se quedaron en silencio unos segundos y finalmente él suspiró.
—De acuerdo cariño, ¿mañana podré verte? 
—Tengo todo el fin de semana ocupado, pero el lunes libro, ¿te apetece que desayunemos juntos?
—¿No voy a verte hasta el lunes? ¿y qué se supone que debo hacer hasta entonces?
—Seguro que algo se te ocurre, eres un hombre de recursos.
—Me alegra que te hayas dado cuenta, cariño. Nos veremos el lunes, que tengas dulces sueños.
—Y tú también, buenas noches.
Colgó el teléfono y sonriendo como una colegiala volvió a meterse en la cama. Tenía que dormir, los sábados por las mañanas solían ser moviditos, pero tenía tantos sentimientos en su interior que no era capaz de cerrar los ojos y relajarse lo suficiente. Y no lo conseguiría si seguía pensando en el sensual cuerpo de Nico, su voz grave, la preciosa sonrisa, el calor que desprendían sus besos… hizo acopio de toda su fuerza de voluntad, cogió un libro de medicina y se puso a leer hasta quedarse dormida. 
 
 
Sara no daba crédito a lo que estaba escuchando, ¿su madre iba a salir de casa a la una de la madrugada? Decidió esperar en su habitación para ver qué era lo que ocurría, pocos minutos después la oyó entrar de nuevo, para un instante después hablar con alguien. Se levantó en silencio y se quedó sentada al lado de la puerta de la habitación de su madre que nunca cerraba del todo. 
Con cada frase que la escuchaba decir, se sorprendía más. El tal Roberto quería pasar con su madre todo el tiempo libre que ella tenía y Sara comprendía mejor que nadie lo sola que se sentía a veces Irene, pero no quería renunciar a estar con ella. Era su madre, una madre de ensueño, la mejor madre del mundo y por mucho que desease que fuese feliz, no quería renunciar a pasar tiempo juntas. 
Empezó a sentir unos celos terribles del hombre con el que su madre compartía tanta intimidad. Y le dolió que le mintiese. Tenía el presentimiento de que ese hombre no sabía que ella existía y empezó a llorar en silencio. Su madre estaba rehaciendo su vida y la estaba dejando al margen. No confiaba lo suficiente para contarle que tenía una relación seria con un hombre y su corazón la decía que aquel hombre no sabía que tenía una hija de quince años. ¿Se avergonzaba de ella? Sara no podía comprender qué había hecho para que su madre no le hablase a aquél hombre de ella. 
Un profundo dolor se adueñó de su corazón y por primera vez en su vida, al pensar en su madre, deseó que no fuese su madre. Llorando totalmente desesperada, pero en silencio, se fue a su habitación, se metió en la cama y lloró hasta dormirse agotada. 
Un único pensamiento le llenaba la cabeza y el corazón: su madre estaba dejando de quererla. Y esa idea la estaba destrozando.
El sábado Irene trabajaba hasta las tres, cuando llegase a casa serían cerca de las cuatro, pero Sara no estaría en casa para recibirla como siempre. Si estaba rehaciendo su vida, ella tenía derecho a empezar a hacer la suya. Así que llamó a unas amigas y se fueron a comer a una pizzería para pasear el resto de la tarde. Cuando llegó a casa, Irene estaba terminando de hacer la cena y por primera vez, estaba enfadada con ella. 
—¿Se puede saber qué horas son estas de llegar? —Le dijo nada más verla y ella sufrió un ataque de ira porque era la primera vez que no la decía aquello de “¿sabes que te quiero?”, todo era culpa de ese hombre.
—No me rayes mamá, estaba con mis amigas —contestó sin mirarla a los ojos.
—¡Sara! ¿por qué me hablas así? —Preguntó confusa y muy preocupada.
—Mira, al menos yo te hablo… no como tú. Con tus novios secretos y tus cambios de humor —esa que le hablaba así no podía ser su hija.
—Sara… hija… —No podía creer lo que le estaba echando en cara.
—¡Ni hija, ni leches! He estado fuera de casa unas pocas horas, ¡tú te fuiste dos días!, por Dios mamá no me vengas ahora con historias —le dijo con desprecio.
—Cariño… —Irene estaba a punto de echarse a llorar.
—¡Déjame en paz! —Gritó mientras se encerraba en su habitación dando un portazo.
Irene apagó el fuego, se sentó en una silla de la cocina y lloró. 
Las lágrimas le quemaban la piel, sentía como todo su mundo se venía abajo. Quería entrar en la habitación de su hija, abrazarla y no soltarla hasta que le dijese que la quería. Era la primera vez que discutía con Sara y no sabía qué podía hacer al respecto para arreglarlo. Pero sí supo lo que debía hacer para que nunca más volviese a hablarle con tanto veneno en las palabras. 
Se pasó la noche llorando y al amanecer no había dormido nada. 
Quería que Nico la consolase, pero no podía contarle nada y además él era la razón por la que su hija estaba así. Y tomó una decisión que la destrozó por dentro arrancándole el alma. 
El domingo Nico la llamó en dos ocasiones, la primera apenas hablaron un par de minutos y la segunda sólo le dijo que estaba con sus padres y que no podía hablar, que se verían el lunes por la mañana en el ático de él. 
Sara escuchó la conversación y creyó que la pena iba a matarla, al cabo de un par de segundos, la ira se abrió paso a patadas a través de su cuerpo y a partir de ese momento, su comportamiento cambió radicalmente.
María y Suso sabían que algo les pasaba a sus chicas. Intentaron hablar con ellas, pero ninguna de las dos decía nada. Estaban profundamente preocupados por ellas, era la primera vez que las veían así de enfadadas. Irene era una madre ejemplar y Sara era la hija perfecta. No alcanzaban a comprender qué era lo que podía haber pasado entre ellas para que se mostrasen tan distantes la una con la otra.
El domingo por la noche Nico con todo el dolor de su corazón, tuvo que enviarle un mensaje a Irene:
“Lo siento cariño, en cinco minutos cojo un avión para ir a Londres, es importante. Por favor, perdóname, te compensaré. Te avisaré de mi regreso, pero como mínimo serán dos días. Lo siento mucho”. 
Subió al avión sabiendo que las cosas con Irene se habían torcido por algún motivo que él no comprendía y por mucho que quisiera desentrañar los misterios de esa mujer, su trabajo ahora mismo era ocuparse del bienestar de sus empleados en la capital inglesa. 
Por su parte, Irene suspiró de puro alivio al leer su mensaje. Tenía que hablar con él, pero el domingo por la noche aún no había encontrado el valor suficiente para hacerlo. Ni siquiera le contestó. Era lo mejor. Y volviendo a llorar desconsolada se quedó dormida de puro agotamiento. 
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El lunes por la mañana Irene se levantó para hacerle el desayuno a Sara, después de dos días sin hablarse, cualquier acercamiento era válido.
La echaba tanto de menos que tenía el alma desgarrada y el corazón destrozado. Pero Sara no iba a ponérselo fácil. Salió de su habitación, se duchó, se vistió, cogió sus cosas para ir a clase y se marchó del apartamento sin mirar a su madre y sin decirle adiós. Cerró con un portazo e Irene sintió como se moría poco a poco. 
Pero Sara no iba a ir a clase, sabía que su madre había quedado con el misterioso hombre y estaba decidida a seguirla, averiguar quién era él y después averiguaría qué era lo que le hacía tan especial que había conseguido quitarle el amor por su propia hija.
 Esperó sentada en el portal de enfrente durante horas. Su madre no salió de casa y tampoco entró nadie que no viviese en ese edificio. Su plan no había resultado como ella lo planeó, pero no por eso se rindió. Aunque el resto del día fue un infierno, vigilaba a su madre a escondidas y no conseguía centrarse en nada más. 
Durante la cena, Irene intentó otro acercamiento con su hija, pero esta estaba tan enfadada con ella, con el hombre misterioso y con el universo, que no sólo no le permitió acercarse, si no que volvieron a discutir. Volvió a gritarle y a echarle cosas en cara.
Sabía que no estaba siendo justa, pero su madre ya no la quería, había dejado de ser su prioridad y ella no estaba preparada para perder a la mujer que le dio la vida y no sabía cómo lidiar con la nueva situación. 
El martes, Irene la llevó al instituto y después se fue a trabajar. Cuando Sheila la vio aparecer tan demacrada, se preocupó de inmediato y en la sala de enfermeras. Irene le contó a su amiga lo que había ocurrido con su hija y con Nico. Y le explicó lo que iba a hacer para solucionarlo. Sheila no podía creer lo que su amiga le contaba, la dulce Sara, la niña más buena y cariñosa que ella jamás había conocido, ¿era un lobo con piel de cordero? Había algo que se la escapaba. 
Por la noche, Nico le escribió un mensaje a Irene para decirle que lamentablemente no volvería a Madrid hasta el viernes o el sábado como muy pronto. Ella sólo le respondió “Vale”. Y como tenía por costumbre los últimos días, se durmió cuando se cansó de llorar. 
La semana fue horrible para todo el mundo, Irene no se centraba en el trabajo, no tenía su buen humor habitual e incluso había sido desagradable con una joven madre asustada. Tania y Sheila no sabían qué podían hacer para ayudarla. En el trabajo estaba mal, pero cuando llegaba a casa se ponía aún peor. 
Nico sabía que algo le pasaba a su preciosa Irene, pero no podía adivinar lo que era y las escasas ocasiones en las que ella le había cogido el teléfono, habían acabado discutiendo por alguna tontería, tenía que centrarse en lo que tenía en las manos ahora mismo, pero la mujer que lo volvía loco ocupaba su cabeza y su corazón. 
Sara no estaba mucho mejor que su madre, pero lo disimulaba bastante mejor. Iba a clase, pero no prestaba atención e incluso sus amigos habían decidido darle un poco de espacio porque estaba cabreada todo el día y era imposible hablar con ella sin discutir. 
María, intentó hablar con Irene pero ésta solo se echó a llorar y María no fue capaz de presionarla más, intentó hablar con Sara pero era peor que su madre aún. Finalmente interrogó a las amigas de Irene, pero éstas estaban tan perdidas como ella. 
Sara se empeñó en pasar la noche del sábado en casa de sus abuelos María y Suso y su madre, creyendo que así podría pensar sin estar cerca de ella, se lo permitió sin discutir tan siquiera, pero esa indiferencia hirió muy profundamente a Sara.
 
 
A las diez de la noche, Irene recibió un mensaje de Nico. “Estoy en tu portal, ¿me abres o bajas?” y agradeció en el alma que Sara se quedase otra noche con sus abuelos.
Le abrió el portal y Nico subió veloz, le extrañaba tanto que le dolía hasta respirar. Pero cuando se abrió la puerta, el corazón se le paró en seco.
¿Qué le había pasado a su preciosa Irene? Ella rápidamente le llevó hasta la cocina, donde no había ninguna foto de ella con Sara. Y cuando Nico quiso abrazarla y besarla, ella se apartó. 
—Cariño, ¿qué pasa? Me estás preocupando.
—No podemos seguir viéndonos Nicolás —dijo sin mirarle a los ojos.
—¿Cómo has dicho?
—Que lo que sea que tuviésemos se ha terminado, no quiero volver a verte.
—No puede ser… ¿por qué Irene? ¿por qué tiras la toalla con algo que realmente importa?
—Porque no te quiero Nicolás, lo he intentado, pero no te quiero, ya no… —Él no estaba acostumbrado a perder y ella estaba dispuesta a alejarse, le iba a dejar libre— me hiciste demasiado daño, estos días han estado… bien… pero no quiero volver a sufrir, no por ti, al menos.
—Irene… —Intentó acercarse a ella pero esta rodeó la mesa de la cocina y se alejó— no me dejes cariño.
—Nunca he estado contigo y quiero que te vayas de mi casa, no quiero volver a verte. En lo que a mí respecta, puedes volver a Londres
Nicolás no sabía qué era lo que había pasado para que ella le hablase con tanto desprecio, él la amaba. La amaba de verdad, jamás la había olvidado y después del tiempo que habían pasado juntos era imposible que se la sacara de la cabeza ni del corazón.
Estaba furioso, dolido y humillado, así que optó por guardar silencio y volver a su casa. Las palabras que ella le dijo mirándole a los ojos le arrancaron el corazón. “No te quiero, ya no”. Retumbaban una y otra vez en su cerebro y le desgarraban el alma. 
 
 
Irene quería morirse. Había echado de su vida al único hombre al que había amado y al único que la había hecho sentir. Conocía a Nico y éste jamás podría perdonarle las palabras que le dijo. Lo sabía, lo vio en sus ojos. Y sintió como una parte de ella moría.
Se metió en la cama y lloró hasta quedarse sin lágrimas, una vez que pudo dejar de llorar, levantó la cabeza y se dijo a sí misma, “mañana empezaré de cero, es mejor hacerlo, lo he hecho antes”. Y con ese pensamiento se quedó dormida. 
Las semanas siguientes fueron una tortura. 
Irene cada día estaba peor, hacía su trabajo de forma mecánica, algo que jamás le había ocurrido, lloraba en cuanto se quedaba sola y ya no sonreía. Cada vez que María, Sheila o Tania querían hablar con ella, las dejaba con la palabra en la boca, incluso la jefa de enfermeras, Lucía, sabía que estaba sufriendo y que ese dolor iba a acabar con ella. 
Para Sara las cosas tampoco iban bien, por primera vez en su vida había suspendido un examen y cuando se lo contó a su madre, ésta sólo le dijo: “todos cometemos errores hija”. 
Desde que habían discutido semanas atrás, su madre no había vuelto a ser la misma, parecía enferma, comían o cenaban juntas según los turnos de su madre, pero ya no hablaban como antes, no había risas, no había cotilleos, solo había silencio.
Sara echaba tanto de menos los abrazos de su madre y sobre todo echaba de menos esa frase “¿sabes que te quiero?” Esa frase era de ellas. Y cada noche, cuando su madre lloraba, Sara la escuchaba sentada en el pasillo al lado de su puerta. Estaba a punto de perder la cabeza. 
—Mamá, mañana por la noche se celebra Halloween, podríamos disfrazarnos y salir a divertirnos.
—Lo siento hija, no me apetece, pero si quieres salir, hazlo, eres joven.
—Mamá…
—He dicho que yo no quiero ir.
—Sandra y Tomás hacen una fiesta en su casa.
—¿Y quieres ir?
—Sí.
—Vale.
—¿Me puedo quedar a dormir allí?
—Supongo que sí, al día siguiente no tienes clase.
—Mamá… 
—Sara, ya te he dicho que puedes ir, haz lo que quieras, yo voy a acostarme un rato, me duele la cabeza.
Era la conversación más larga que habían tenido en todo el mes. Cada día que pasaba, su madre se apagaba más y más y ella ya no lo soportaba. Sabía que no se había portado bien y sabía que eso tenía bastante que ver con el estado de Irene, después de cenar y recoger los platos se metió en su habitación.
A la mañana siguiente, Sara entró en el hospital muy nerviosa. Se dirigía a la planta de pediatría, pero tenía que tener cuidado, si se encontraba con su abuela, no podría hacer lo que había venido a hacer. Necesitaba hablar con sus tías, ellas siempre le habían dado muy buenos consejos y como eran las mejores amigas de su madre, la conocían muy bien.
—¡Sara Vázquez Fernández! —se quedó clavada en el suelo al oír su nombre completo.
—Hola tía Sheila —respondió temerosa, sus tías estaban siempre enfadadas con ella desde la discusión con su madre.
—¡Déjate de holas! ¿qué haces que no estás en clase?
—Tengo que hablar contigo, es sobre mamá —al oír esas palabras Sheila se tensó, llevaba varias semanas muy preocupada por su amiga.
—¿Qué es lo que has hecho ahora? —Su tía la miraba enfadada y con los brazos en jarras.
Sara se echó a llorar presa del desconsuelo y entre sollozos y lágrimas le contó la terrible discusión que tuvo con su madre semanas atrás. Le habló sobre las conversaciones telefónicas con el hombre misterioso y le contó que Irene se encontraba mal todos los días, se tomaba pastillas para el dolor de cabeza y se pasaba las horas muertas tirada en la cama. 
A Sheila se le encogió el corazón. Su amiga Irene sufría, su sobrina Sara sufría, estaba convencida de que Nicolás también estaba sufriendo y Tania y ella se morían de preocupación. Intentó calmar a su sobrina, pero no había nada que se pudiera hacer. Irene había borrado todas las llamadas y los mensajes de Nicolás y no tenían forma de encontrarle, ella lo había comprobado. 
Una vez que la pequeña estaba más tranquila, la mandó a clase y le prometió que buscarían la forma de ayudar a Irene. Aunque eso pasaba por encontrar a Nicolás y no tenía ni idea de cómo iba a conseguirlo. 
—¡¿Cómo que te vas a Londres?! —Exclamó Estefanía.
—Hermanita, por favor, no me grites.
—No puedes irte Nico…
—No vuelvas a llamarme así, por favor, mi nombre es Nicolás —le dijo con un nudo en la garganta.
—Nicolás… no puedes irte, por favor, Israel y yo te necesitamos.
—Estefanía, no me hagas esto… —suplicó— no me chantajees con el niño.
—¡Pero él te necesita!
—¿Y qué hay de lo que yo necesito? —Explotó—. Yo la necesito a ella, ¿no lo entiendes? La abandoné hace quince malditos años y ahora ni siquiera sé por qué he vuelto a perderla, ¡todo! —gritó extendiendo los brazos—, absolutamente todo en esta maldita ciudad me recuerda a ella.
—¿Y por qué no intentas hablar con ella?
—No quiero hablar con ella, quiero que vuelva a enamorarse de mí y me dejó muy claro que no me quería.
—Nicolás… 
—¡Basta ya! Mi vuelo sale en un par de horas, despídeme de Israel.
Estefanía se estremeció cuando su hermano abandonó su casa con un portazo. 
No soportaba verle tan triste y sabía cuál había sido el motivo, el mismo de hace quince años, cuando solo era un adolescente obligado por sus padres a estudiar en Londres. Ella quería hacer algo, pero no se atrevía, su hermano se enfadaría con ella, pero a la vez no soportaba verle tan destrozado. 
 
 
 
Pasaron un par de semanas y Sheila cada vez estaba más preocupada, Irene deambulaba por el hospital como un alma en pena, hacía su trabajo, sí, pero parecía un robot, ya hacía varios días que no la veía sonreír. Y eso la destrozaba el corazón. 
Todo el mundo en el hospital se había dado cuenta de que algo le pasaba a Irene y ella cada vez se sentía más sola porque notaba las distancias que estaba poniendo con el resto de sus compañeros, pero no era capaz de evitarlo, todo le recordaba a Nico y sabía que nadie la comprendería. 
—¡Hola! Tú te llamas Irene ¿verdad? —Preguntó una mujer cortándole el paso.
—Sí —no podía estar pasándole esto a ella, no quería hablar con nadie que le recordase a Nico.
—Sí, me acuerdo de ti, trataste muy bien a mi hijo, gracias.
—De nada —respondió secamente e intentó seguir andando, pero la mujer le sujetó el brazo.
—Tienes mala cara ¿te encuentras bien? —realmente le preocupaba el aspecto de esa mujer, su hermano tenía la misma mirada vacía.
—Sí —tuvo que reprimir el impulso de preguntar por su hermano.
—Irene, sabes quién soy ¿verdad? —Lo sabía, pero negó con la cabeza— él está igual que tú, ¿por qué le dejaste? 
—No sé de qué me estás hablando, disculpa, tengo trabajo —pegó un tirón a su brazo y se soltó.
Esquivó a la preciosa mujer que tenía delante y salió con paso apresurado hasta la sala de enfermeras, pero al doblar una de las esquinas se topó de frente con Tania. 
—¿Quién era esa mujer?
—La hermana de Nicolás —respondió sin pensar antes de salir corriendo.
Tania no se podía creer lo que acababa de oír, la hermana de Nicolás estaba en el hospital, era la oportunidad perfecta para encontrar a ese hombre y saber qué demonios había ocurrido entre ellos. Pero cuando iba a acercarse a ella, el doctor Torres la abrazó y la besó con devoción. No podía ser cierto, el bombonazo del hospital, el pediatra cañón ¿era el novio de la hermana de Nicolás? Tuvo que reprimir una carcajada. A veces la vida tenía unos puntos increíbles.  
No iba a interrumpirles en un momento tan íntimo, eso lo tenía claro, al observar a las dos mujeres, le había dado la impresión de que la novia del doctor se preocupaba de verdad por su amiga y vio en ella una posible aliada, pero lo mejor de todo era que ahora ya sabía cómo localizar al hombre que le había destrozado el corazón a Irene.
Estefanía se perdió en el beso de su adorado doctor, la noche en la que trató a su hijo habían saltado chispas entre ellos y desde aquel día, siempre que podían estaban juntos, Alfonso Torres y su hijo se llevaban a las mil maravillas, él tenía una mano especial para los niños y eso a ella le tocaba el corazón. 
Sí, entendía el dolor que sentía su hermano, es muy duro amar a una persona que no te quiere. Decidió que hablaría con Alfonso más tarde, tenía que pensar qué iba a decirle, no quería meter en problemas a Irene. 
Tania llamó a Sara para decirle que ya sabía cómo dar con ese tal Roberto. Tanto Sheila como ella tenían que hacer verdaderos esfuerzos para recordar que Irene le había dicho a la niña que se llamaba así.
Sara la interrogó nerviosa, emocionada y asustada, pero no consiguió las respuestas que buscaba. Ella necesitaba hacer algo para ayudar a su madre. Su tía le había dicho que sabía cómo encontrarle y que ella se encargaría. Estaba frustrada, se odiaba a sí misma, había sentido celos de la relación que su madre tenía con ese hombre, pensaba que la estaba dejando fuera, pero sus tías le habían explicado que no era cierto, que Irene estaba muy asustada porque no quería que ella sufriese. Si le presentaba a un hombre, éste tenía que ser el adecuado. Le hicieron entender que ella siempre sería la prioridad de su madre y le rompió el corazón darse cuenta de que podrían tener razón. 
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Al día siguiente, Sara salió corriendo del instituto. Cuando su madre llegase del trabajo tendría la comida lista y ella le contaría todo tipo de chismes con tal de volver a ver la sonrisa en sus labios. 
Desde la discusión, Irene no le había vuelto a decir que la quería como solía hacer a diario, y eso la estaba matando. Siempre había dado por hecho que ese pequeño ritual era algo innecesario, que no eran necesarias las palabras, pero estaba equivocada. Su mayor deseo ya no era conocer a su padre, era volver a ver feliz a su madre, abrazándola y diciéndole “¿Sabes que te quiero?”. 
Mientras corría por la calle que llevaba a su casa, la lluvia disimulaba sus propias lágrimas. No recordaba que su madre le hubiese dicho nunca un simple “te quiero”, no… lo que su madre le decía era “¿sabes que te quiero?”, no la informaba de que la quería, le preguntaba si ella lo sabía.
Necesitaba que su madre volviese a ser quien era, ella se sentía perdida sin la seguridad que Irene le ofrecía. 
Entró en su casa como una bala, pero cuando vio a su madre en el sofá tapada con la manta y sollozando se quedó clavada al suelo. No podía seguir así, iba a terminar enferma. Y ella se sentía tan culpable que quería abofetearse por haber sido tan mala con la persona que más quería en el mundo. 
—Mamá, ¿hoy no tenías turno de mañana?
—Llamé avisando de que estaba enferma.
—Mamá… —Se puso de cuclillas delante de ella.
—Si te molesto aquí me iré a la cama —dijo entre lágrimas levantándose del sofá.
—No digas eso mamá… no me molestas —Irene se dejó caer de nuevo en silencio — ¿por qué ese tal Roberto no viene a cuidarte?
—Porque ya no estamos juntos.
—¿Por qué ya no sales con él? Es evidente que le quieres.
—Porque te enfadaste conmigo por estar con él.
Sara tuvo que sujetarse al sofá para no caerse, aquella respuesta la destrozó por dentro- Se sintió ruin y miserable, su madre no estaba así porque las cosas entre ella y ese hombre no hubiesen funcionado, estaba así por la reacción que ella había tenido. Miró a su madre a la cara, pero ésta tenía los ojos cerrados. 
No podía entender qué fue lo que la llevó a portarse tan mal con ella, Irene siempre había tenido una paciencia infinita, jamás le había gritado ni pegado, ni siquiera castigado, siempre se armaba de paciencia y hablaba las cosas hasta que Sara las entendía. Y la primera vez que su madre piensa en sí misma, ella se convierte en una persona horrible.
—Mamá… —Quería decirle algo, pero las palabras no salían de su garganta.
—Pero su madre no la respondió, ni siquiera abrió los ojos y de repente se sintió como una extraña. Estaba convencida de que nadie conocía mejor a Irene que ella, pero en ese momento se dio cuenta de que eso no era cierto, su madre se había pasado toda su vida haciéndola feliz y ahora que era su turno de que alguien se preocupase por ella, no sabía qué era lo que podía hacer o qué era lo que Irene necesitaba. Sara la contempló con un profundo sentimiento de culpa en su corazón.
 
 
Irene no era capaz de superar la ruptura, hacía quince años lo había conseguido porque se aferró a su bebé, ese bebé era todo lo que le quedaba de Nico y eso le había dado fuerzas, pero ahora no se veía capaz. Sara la odiaba y sólo quería huir lo más lejos y lo más rápido posible. Había mentido a Nico, le había mentido mirándole a los ojos y era algo que la estaba dejando sin alma. 
Había cosas que no le había contado a su hija, porque a una niña no se le dice que unos padres pueden no querer a sus hijos, pero no le  había mentido, hasta que le ocultó que su padre había vuelto. 
Se estaba mintiendo a sí misma, se repetía que no le amaba, cuando lo cierto era que jamás había querido tanto a nadie como le amaba a él, que nunca había dejado de estar enamorada y que nunca dejaría de estarlo. 
 
 
Nico estaba desesperado en Londres, una explosión de en el edificio al lado de donde él tenía su empresa le había ocasionado muchos quebraderos de cabeza. Pero lo peor había sido que una de sus empleadas había resultado herida por la explosión, afortunadamente nada grave, pero la policía empezaba a ponerle de los nervios. 
Estaba en otro país, con otra lengua, otra cultura, otro clima, todo era diferente y aun así, en lo único en lo que podía pensar era en el calor de la piel de Irene, en el tacto de su pelo, el color de sus ojos, el sabor de su boca y de su cuerpo. Y se sentía morir por dentro. 
No podía creerse que ella no le amase. La conocía bien y sabía que le quería, se lo había demostrado con sus besos y su cuerpo. No lo había expresado con palabras pero no las necesitaba, ¿o sí? Estaba confuso, demasiado dolido y triste como para centrarse en cualquier asunto que no fuese Irene durante más de dos minutos. 
 
 
Sheila ya no podía más. Tania y Sara estaban en blanco, querían ayudar a Irene, pero se les habían acabado las ideas, Tania decía que tenían que hablar con la hermana de Nicolás la próxima vez que la viesen por el hospital, no querían preguntar al doctor Torres para no levantar sospechas. Pero ella ya no soportaba la tensión. El colmo había sido que hoy Irene no había ido a trabajar. 
En uno de sus descansos y siguiendo un impulso entró en la base de datos y buscó el nombre de todos los pacientes de urgencias desde el diez hasta el treinta de septiembre que se llamasen Israel. No recordaba exactamente el día que habían ingresado al sobrino de Nicolás, pero tenía que ser por esas fechas. 
—¡Mierda! —maldijo cuando vio que había más de sesenta nombres.
Volvió a filtrar los datos por edad, ese niño no podía tener más de cuatro años. Le salieron quince nombres. Suspirando profundamente le dio a imprimir. Tenía que darse prisa, porque si alguien la pillaba se la iba a caer el pelo. Guardó todos los papeles en su taquilla personal y volvió al trabajo. 
 
 
 
Irene deambulaba por el archivo. Lucía, la jefa de personal le había dado un ultimátum, o volvía a ser quien era o la pondría a archivar.
Lucía era muy estricta, pero con los niños era tan dulce como el algodón de azúcar y a sus enfermeras les exigía la misma dedicación. 
Irene cogía las historias, transcribía los datos y los guardaba. Así cada día durante ocho horas. La habían sacado de las rondas y apenas tenía contacto con sus compañeras. Todo el hospital parecía que había decidido dejarla espacio para que se recuperase.
Cada vez que le flaqueaban las fuerzas y luchaba consigo misma para no ir al ático de Nico, recordaba el enfado con su hija, las cosas habían cambiado tanto entre ellas que no creía poder superar ese bache. Ya no sabía cómo arreglar las cosas con su hija, con sus amigas, con el amor de su vida… estaba más perdida de lo que jamás había estado. Incluso se estaba distanciando de María y Suso. 
 
 
Dos días más tarde, Sheila estaba en el salón de su casa esperando a Tania y a Sara. Era sábado y habían acordado que pasarían el día las tres juntas, ella y Tania tenían todo el fin de semana libre y Sara no soportaba que su madre ni siquiera la mirase y con sus tías siempre lo pasaba bien. Aunque ese día no era para divertirse, ese día era para decidir qué era lo que iban a hacer, por eso habían quedado tan temprano. 
Cuando las dos que faltaban llegaron, Sheila sacó la lista con todos los datos de contacto de los quince niños llamados Israel que habían sido ingresados más o menos por las fechas en las que Irene se reencontró con Nicolás. Claro que tenían que andarse con mucho ojo para que Sara no viera el nombre que inmediatamente le haría recordar a su padre. Desde que su madre y ella habían discutido, Sara no había vuelto a hablar de él. 
Tania se cabreó con su amiga por violar así las normas del hospital, entendía que era por ayudar a su amiga y ella quería colaborar también, pero era demasiado arriesgado. Aunque para sí misma, reconoció que también era brillante. 
Afortunadamente para todos, fue Sheila la que dio con el expediente correcto. Todo se correspondía, un niño de tres años llamado Israel, ingresado por su tío Nicolás Heredia, atendido por el doctor Torres y dado de alta al día siguiente bajo el cuidado de su madre Estefanía. Y suspiró profundamente al ver que había tres teléfonos de contacto y dos direcciones. 
—Sara cielo, ¿me traerías un vaso de Coca-Cola fresquita? Me muero de sed.
—Claro tía —dijo despreocupada.
—¿Qué pasa? —Preguntó en voz baja Tania a Sheila.
Pero esta no respondió, cogió un rotulador permanente y tachó el nombre de Nicolás Heredia y los apellidos de Estefanía y también los de Israel. Cuando Tania vio lo que hacía, lo entendió todo. Sara no era tonta y se había dado cuenta de que la excusa del refresco era para sacarla del salón, sus tías habían encontrado algo y no se lo iban a contar. Bueno, no pasaba nada, su madre le había enseñado que siempre había una forma de salirse con la suya. 
Volvió al salón con el refresco y se lo dio a su tía Sheila, observó que había un folio escondido bajo el sofá, del que solo se veía una esquina, pero no dijo nada al respecto y siguieron leyendo documentos como antes. Sus tías se levantaron para preparar algo de comer y en cuanto se quedó sola en el salón, cogió el papel escondido y lo guardó rápidamente en su bolso. 
—Tía Sheila, ¿te importa que no coma con vosotras? No me siento bien dejando a mamá tanto tiempo sola —las tías se miraron extrañadas, pero por otra parte era verdad que Sara pasaba todo el tiempo que podía con su madre, aunque ni siquiera hablasen
—No cariño, ¿quieres que te lleve?
—No hace falta, solo son diez minutos en metro y tengo mi IPod.
—Vale, si descubrimos algo te avisaremos.
Sara salió corriendo del portal, no tenía claro hacia donde debía dirigirse, así que se paró a dos calles y aprovechó que había un banco para sentarse, respirar profundamente y abrir el papel que sus tías le habían escondido. 
Advirtió que habían tachado algunas partes del expediente, eso la molestó y la preocupó a partes iguales, pero decidió que lo investigaría más tarde, había tres teléfonos de contacto y dos direcciones. Sacó su móvil y llamó al primero de ellos. Esperó durante casi un minuto, pero nadie respondió, llamó al segundo y estaba apagado o fuera de cobertura, finalmente llamó al tercero que era un fijo.
—Buenos días, le llamo del Hospital Felipe II, hemos tenido un problema con la base de datos y tenemos que verificar la dirección de contacto de Israel, un paciente que tuvimos hace algunas semanas.
—Sí, por supuesto, dígame —respondió una señora con voz amable.
—La dirección principal es calle Segovia 46, 5ºB ¿verdad?
—Sí, señorita.
—Bien —Sara tuvo que reprimir un suspiro—, y la otra dirección es Paseo de la Castellana 112, ático A ¿es correcto?
—Sí, señorita.
—Muchas gracias, ha sido usted muy amable.
Sara colgó el teléfono con dedos temblorosos y necesitó unos minutos para tranquilizarse. De pronto su teléfono empezó a sonar y con los ojos llenos de lágrimas vio que era su tía Tania, la habían pillado. Pero no iba a contestar, necesitaba solucionar el enorme error que había cometido con su madre y algo le decía en su interior que tenía la respuesta justo delante, que ese papel era la clave. Las piezas parecían encajar perfectamente en su cabeza y decidió dejarse guiar por su instinto.
 
 
Nicolás entraba por la puerta cuando empezó a sonar el teléfono fijo de casa y eso le extrañó, pero su asistenta aún estaba allí y respondió rápidamente. 
Apenas podía prestar atención a la conversación que no debía de ser muy importante. Al entrar en su casa, los recuerdos le habían golpeado el corazón y se sentía agotado. Había huido a Londres, pero echaba de menos tener algo material que le recordase a esa mujer de la que se enamoró siendo un niño y a la que seguía amando siendo un hombre. 
Sheila y Tania no daban crédito, una cría de quince años las había engañado. Estaban furiosas y también se sentían estúpidas, habían menospreciado la inteligencia de Sara y ésta ya les había demostrado en muchas ocasiones que era una adolescente brillante. Sentadas en el sofá y maldiciendo se sintieron frustradas, Sheila solo se había fijado en que una de las direcciones era la calle Segovia, pero no podía recordar ni el número del portal, ni los teléfonos de contacto, ni la segunda dirección, rezaron para que Sara se dirigiese hasta allí, no se les ocurría qué otra cosa hacer ya que ella había apagado su móvil.
Sara confirmó en el GPS del móvil que se encontraba más cerca del Paseo de la Castellana que de la calle Segovia, así que fue corriendo hasta la primera boca de metro que encontró antes de pensar en lo que estaba haciendo y que el valor la abandonase.
Salió del metro y tardó un poco en ubicarse a causa de los nervios. Llegó hasta el edificio que estaba buscando y en seguida se dio cuenta de que eran apartamentos de lujo. A través del cristal de la puerta, observó que había un portero uniformado y maldijo mentalmente por ello, estaba segura de que no la dejaría llegar al ascensor. 
Anduvo por la acera arriba y abajo, pensando en cuáles eran sus opciones, hasta que la puerta del garaje se abrió y vio como salía un coche, se aseguró de que nadie la viera y entró al garaje en el último segundo. A oscuras, se pegó a la pared y la palpó hasta que encontró un interruptor. Era un garaje enorme y se sorprendió de la cantidad de cochazos de marca que allí había, ninguno que no fuese Mercedes, BMW o Audi, incluso había dos Porsche. Se quedó impresionada. 
Deambuló por el garaje durante unos minutos y por fin encontró el ascensor. Cuando las puertas se abrieron el corazón le latía tan deprisa que estaba empezando a sentirse mareada. Pulsó el botón del ático y agradeció que el ascensor se pusiese en marcha. Le pareció que tardaba una eternidad en subir, vale que había ocho pisos además del ático, pero era ridículamente lento. 
 
 
Nicolás no paraba de dar vueltas por el salón. Sofía, la asistenta, se había ido hacía unos minutos, no sin antes prometerle que comería antes de subir a la piscina, esa mujer le adoraba. Se odiaba a sí mismo por tener tal necesidad de Irene que tenía que estar rodeado por sus recuerdos. Jamás había actuado así con otra mujer y le volvía loco que precisamente perdiese la cabeza por la única mujer que no quería arriesgarse con él. 
Se quitó el traje y se puso la ropa de andar por casa, unos cómodos pantalones de chándal y una camiseta de tirantes y por supuesto descalzo, en su casa podía permitirse esas licencias. Se sentía cómodo allí, aunque terriblemente solo. Estaba frustrado y dolido y se sentía abandonado, lo que le hacía estar cabreado continuamente. 
Cuando sonó el timbre de su puerta, la ira le atravesó como un cuchillo. Quien se hubiese atrevido a llamar a su casa iba a pagar toda su furia contenida. 
Al otro lado de la puerta, Sara estaba impaciente, demasiado, no tenía claro que era lo que se iba a encontrar, pero de algo estaba segura, se iba a ir de allí con respuestas. Necesitaba encontrar a aquel hombre que se había ganado el corazón de su madre. Si ella le quería, no podía ser malo ¿verdad?
Levantó la cabeza, cogió aire y llamó al timbre. 
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Nicolás abrió la puerta de golpe y lo que vio lo dejó sin respiración. Era como mirarse a un espejo. Esos ojos eran como los suyos y también tenía unas facciones similares. No podía ser verdad. No era capaz de pensar. No podía respirar. Cuando la miró con más detenimiento el corazón dejó de latirle en el pecho. 
Se observaron durante unos segundos, cada uno a un lado del umbral. 
En silencio, mirándose a los ojos, ninguno de ellos podía respirar y el suelo había dejado de sostenerles, entre ellos había un lazo invisible que les unía y que les sujetaba a ambos. No podían hablar, no podían pensar, no podían reaccionar. 
—Roberto… —dijo la niña, porque era el nombre que su madre le había dado aunque algo al decía que el nombre de aquel hombre era otro, uno con el que ella soñaba desde que era niña.
—¿Cómo dices? —a Nico le costó asimilar lo que esa joven había dicho—. Mi nombre es…
—Nicolás —le interrumpió ella— Nicolás Heredia.
Perplejo por el hecho de que la muchacha supiese su nombre, tardó unos segundos en reaccionar y poder decir algo más. 
—¿Quieres entrar? —Se sorprendió diciendo.
Ella no dijo nada, simplemente levantó la cabeza y dio un paso al frente. Ese gesto casi acaba con él, sólo conocía a una persona en el mundo que hiciese eso cuando estaba asustada. Todo le daba vueltas, de repente ya no estaba furioso, estaba asustado, se sentía inseguro y ese sentimiento volvió a golpearle con fuerza. Le recordó a la única mujer capaz de hacerle sentir así. Y según parecía, ahora delante de él tenía a otra mujer que provocaba que su corazón se parase.
—Me llamo Sara —dijo ella en mitad del salón, con la voz temblorosa y mirando hacia el gran ventanal.
—Mi nombre ya lo sabes… ¿cómo me has encontrado? 
—¿Acaso te ocultabas? —Preguntó dolida pero sin girarse.
—No — respondió rápidamente.
—Te he encontrado a través de tu hijo, Israel —no se sentía con fuerzas de volver a mirarle a los ojos.
—Israel es mi sobrino, es hijo de mi hermana.
—Estefanía, Estefanía Heredia —confirmó ella.
—Juegas con ventaja, yo no sé nada de ti.
Sara se giró y le miró de frente, directamente a los ojos. Ahí estaba, otra vez esa corriente eléctrica que parecía unirles. Cogió aire profundamente y se armó de valor. 
—Mi nombre es Sara Vázquez, mi madre es…
—Irene —le cortó él y ella asintió— ¿cuántos años tienes?
—Quince años, nací el dieciocho de abril de mil novecientos noventa y siete.
—Por qué… —su cerebro funcionaba a toda velocidad, ahora todo tenía sentido, sintió la mayor revelación de su vida— eres preciosa, como tu madre —estaba a punto de caer de rodillas.
—¿Por qué la abandonaste? —Le cortó ella.
—Ella me ha dejado a mí y no tengo ni idea del motivo, aunque empiezo a hacerme una ligera idea.
—Digo hace quince años, ella te necesitaba.
Nico deseaba sentarse, sentía como si las piernas no le sostuviesen, pero no quería parecer débil delante de esa preciosa niña que tenía delante de él, con ella no podía permitirse tener ningún error, pero sus palabras le habían golpeado con fuerza. Así que cogió aire y le explicó por qué se fue a Londres con dieciocho años y también le explicó que jamás supo nada. 
Ninguno se atrevía a decir en voz alta qué relación les unía, los dos eran conscientes, pero tenían demasiado miedo. 
Sara llevaba toda la vida preguntando por su padre y ahora le tenía delante de ella, tan grande, tan fuerte, tan guapo, incluso con chándal parecía un hombre elegante, con voz profunda, ojos intensos como los de ella, esos ojos que su madre siempre había adorado y que a ella nunca le habían parecido nada del otro mundo, pero que ahora, al estar frente a él, le daba la clave de la fascinación de su madre. Y se sintió recompensada. Siempre había anhelado tener un padre y resultaba que siempre había tenido algo de su padre. Y eso la alegró el corazón.
 
 
 
Tania y Sheila llegaron a la calle Segovia, la subieron y bajaron varias veces, pero no encontraron a Sara, estaban desesperadas, tenían que encontrarla. Cuando Irene se enterase de que estaba ella sola por Madrid tendría un ataque de pánico y se pondría hecha una furia con ellas por dejarse engañar. Pero no sabían qué más podían hacer. 
Cuando tocaron el timbre de la casa de Irene, esta les abrió molesta. Había estado metida en la cama sin poder dormir, pese a que era lo que realmente quería hacer. Estaba inquieta, echaba de menos a Nico y también a su hija. Se sentía dolida porque Nico ni siquiera hubiese intentado ponerse en contacto con ella, aunque le comprendía.
El enfado se le pasó cuando vio a sus amigas que  entraron de golpe balbuceando y con las caras desencajadas. Se asustó, buscaba a Sara con los ojos y al no verla la sangre empezó a hervirle en las venas, de repente ya nada importaba. 
—¿Dónde está Sara? — preguntó zafándose de sus amigas
—No estamos seguras del todo, quizá haya decidido ir en busca de alguien — dijo Tania perdiendo la voz a medida que veía la expresión de su amiga.
—¿Cómo dices? —El mundo giraba más deprisa de lo que ella podía soportar.
—Siéntate, tenemos algo que contarte.
Las amigas empezaron a contarle lo ocurrido, estaban realmente preocupadas por la niña pero no sabían cómo localizarla, tenía el móvil apagado y se les habían acabado las ideas. 
Irene quería matarlas, tenía un millón de preguntas en la cabeza, pero no se atrevió a hacer ninguna y tampoco tenía tiempo. Dejó a sus amigas con la palabra en la boca y se dio la ducha más rápida de la historia, necesitaba despejarse, pensar rápido y con la mayor claridad posible. Su hija estaba sola por la ciudad. Podría pasarle cualquier cosa. La adrenalina corría a raudales por sus venas y el miedo le despertó los sentidos. 
Un par de minutos más tarde entró de nuevo en la habitación y empezó a sacar algo de ropa para ponerse. 
—¿Te suena que la segunda dirección fuese Paseo de la Castellana? —Preguntó subiéndose los vaqueros.
—No estoy segura Irene… —Se excusó Sheila mientras ella se ponía un jersey.
—La madre que os parió, como le pase algo a mi niña os mato —dijo calzándose las botas vaqueras,— ¡vamos! Llamaré a Nico por el camino.
Bajaron a toda prisa por las escaleras y se subieron al coche de Sheila, aunque conducía Irene. De pronto, ya no le dolía el corazón, solo estaba en alerta máxima, tenía que encontrar a su hija y saber que estaba bien. Mientras conducía como una loca por la ciudad, llamó a Nico, había borrado su teléfono, pero se lo sabía de memoria. 
—¡Mierda! Lo tiene apagado —le lanzó el móvil a Tania que iba de copiloto y aceleró—. Te mereces todas las multas que me pongan —le dijo a Sheila a través del retrovisor.
Sheila no se atrevió a contestar, ella y Tania estaban asombradas por el cambio de su amiga, en cuestión de segundos volvía a estar viva. Sí, en esos momentos las odiaba profundamente, pero volvía a ser la mujer que ellas conocían, segura de sí misma y dispuesta a dar guerra. Y por un instante, Sheila pensó que todo había merecido la pena. Tania pensaba lo mismo que ella, solo habían intercambiado la mirada, pero había sido suficiente. Irene había vuelto. 
Irene aparcó el coche en una plaza de carga y descarga justo delante del portal y antes de que sus amigas pudieran decir nada salió disparada del coche, atravesó las puertas y se coló en el ascensor antes de que el portero pudiera reaccionar. El corazón se le iba a salir del pecho. Apenas podía respirar, no tenía ni idea de qué era lo que iba a decirle a Nico, pero eso no importaba, sólo importaba el bienestar de su hija. 
Llegó a la puerta del ático y llamó ansiosa.
 
***
 
Sara estaba asombrada por lo fácil que le estaba resultando hablar con ese hombre, después de los primeros momentos de tensión, se dio cuenta de que él estaba tan afectado como ella, por lo que pudo empezar a relajarse y comenzó a ser un poco más amable.
En cuanto dejó de mirarle como si le fuese a arrancar la piel a tiras, él se relajó y disfrutó de  la conversación, sus respuestas eran directas y sinceras. Eso le llegó al alma, empezaba a ver por qué su madre había perdido la cabeza por él, dos veces. 
Nico estaba realmente impresionado con esa jovencita. Tenía la misma fuerza y determinación que su madre escondida tras una máscara de vulnerabilidad. Era realmente impresionante, físicamente era preciosa, la joven más hermosa que él jamás hubiese visto, el cabello de su madre, ligeramente ondulado y de color caoba. Pero los ojos eran suyos y eso le hizo sentirse honrado, pero cuando realmente estuvo a punto de caer delante de ella de rodillas, fue cuando le sonrió. En cuanto Sara le miró a los ojos y le sonrió sinceramente, él quiso protegerla y cuidarla para siempre. Estaba asombrado, le habían bastado apenas unos minutos para conquistarle. “Igual que su madre”, pensó.
—¿Tienes más hermanos? —Bromeó Nico cuando escucharon el timbre, Sara se echó a reír mientras negaba con la cabeza.
Se levantó para abrir la puerta molesto porque le interrumpiesen en un momento tan especial. Abrió de golpe y se encontró con una desmejorada Irene que casi le arrolló al entrar. No daba crédito.
Irene vio a Sara en cuanto Nico abrió la puerta, ni siquiera se fijó en él, se lanzó al interior de ático y fue a encontrarse con una asombrada Sara. La abrazó, la besó y la apretaba tan fuerte contra ella que apenas podía respirar.
—¡Dios! Mi niña… mi preciosa niña —balbuceaba su madre.
—Mamá —no podía decir nada más, echaba tanto de menos a su madre que estaba a punto de echarse a llorar.
—No vuelvas a hacerme esto cariño mío, por favor Sara… —Su madre lloraba y eso la mataba.
—Lo siento, mami —Irene se derritió con aquellas palabras.
Nico observaba la escena con el corazón en la garganta, la sangre hirviendo y el cuerpo lleno de emociones que apenas alcanzaba a comprender. Irene estaba allí y abrazaba a esa niña como si no pudiese sobrevivir sin ella, y ver esa intimidad entre ellas le sobrecogió y le hizo sentir envidia. Él quería formar parte de esa escena, cuanto más las observaba, más ideal le parecía. Y se dio cuenta de que ellas pertenecían a ese hogar, no desentonaban para nada. Era como si la energía que emanaba de los tres convirtiese su solitario ático en un hogar. Y deseó que nunca se fueran.
—Irene —se obligó a decir.
Irene se tensó cuando oyó su nombre con la voz de Nico. Tenía muchas cosas que explicarle, pero ahora ya sabía la verdad y estaba segura de que nada conseguiría que la perdonase y lo entendía, le rompía el corazón, pero lo entendía. 
—Nicolás.
—Nico —Irene puso los ojos en blanco.
—Vale, como quieras —sin soltar a su hija se acercó a él y el corazón se le disparó, algo que no le pasó inadvertido a Sara que sonrió—, supongo que ahora ya lo sabes todo. Es mi hija, se llama Sara, tiene quince años y antes de que te pongas hecho una furia, nos iremos de aquí y no te molestaremos más.
—Irene.
—No. Nico, no —le conocía bien y sabia como podía acabar aquella conversación.
—Pero mamá.
—No hija, es lo mejor.
—¿Lo mejor para quién? —Estalló Nicolás— ¡Contéstame Irene! ¿lo mejor para quién?
—Para todos. Y no me grites.
—No vas a separarla de mi de nuevo —estaba dolido, realmente dolido.
—Ni lo intentes, es mi hija.
—¡Maldita sea Irene!, ¡es nuestra hija!, ¡nuestra! 
—¡No! Yo la he criado, yo he cuidado de ella, no vas a quitármela. No lo intentes Nicolás, por favor… ella es todo mi mundo.
—Lo has hecho sola porque has querido Irene. Sabias como encontrarme y nunca dijiste nada.
—No podía Nico, cuando me quedé embarazada pasaron cosas que…
—¿Qué? ¿Qué más pasó? —Preguntó aterrado, las estaba perdiendo— ¿qué más hay que yo no sepa?
—Muchas cosas Nicolás, muchas cosas —se volvió a su hija—. Cariño, tus tías están esperando abajo en el coche de Sheila, espérame con ellas, bajaré enseguida.
Sara estaba abrumada por la situación, era la primera vez que veía a sus padres juntos en la misma habitación y estaban discutiendo. No se estaban escuchando, hablaban de lo mismo, pero sin comprender lo que el otro decía, la intensidad de su padre la asustaba un poco y la determinación de su madre la avasallaba. 
Ella no quería perder a su padre y no quería que su madre se enfadase con ella. No ahora que volvían a estar juntas. Pero mirando a sus padres se dio cuenta de que a menos que ella hiciese algo, iban a terminar diciendo algo de lo que se arrepentirían más tarde. 
—No mamá —dijo mirando a los ojos de una sorprendida Iren—, no voy a irme con las tías.
—Sara, por favor.
—Ya la has oído Irene —intervino Nico.
—Por favor —le hizo un gesto para que se callase y miró a su madre—, mamá. ¿Sabes que te quiero? —Irene empezó a llorar en silencio— Pues si no lo sabes te lo digo ahora, eres la mejor madre del mundo y la persona a la que más quiero también, pero ahora te estás equivocando, acabo de conocer a… —no se atrevía a decir papá y tampoco quiso llamarle por su nombre.
—Tu padre —dijo Nico cuando Sara dudó—, acabas de conocer a tu padre —Sara le miró y le sonrió agradecida.
—Mami, ¿por qué no nos tranquilizamos y hablamos de todo?
—Cariño, hay cosas que una niña no debería escuchar.
—Ya no soy una niña y no quiero más secretos entre nosotras. Deja de ocultarme la verdad mamá, me asusta, pensé que habías dejado de quererme.
Irene no soportó las palabras de su hija. Miró a Sara a los ojos y cuando vio como las lágrimas la caían por las mejillas quiso azotarse, había herido a su pequeña. La había hecho sentir que no la quería y por experiencia propia sabía lo mucho que ese sentimiento dolía. Y se odió por haberle hecho a su adorada hija lo mismo que le hicieron a ella.
Nico observó las reacciones de Irene y supo de inmediato que había ocurrido algo terrible, su mujer y su hija se comunicaban con la mirada y aunque una parte de él estaba profundamente celoso, otra parte le decía que Irene había sufrido muchas más cosas horribles aparte de ser una madre soltera adolescente. 
Sara sintió como se la desgarraba el corazón al mirar a su madre a los ojos y lamentó haber dicho esas palabras en voz alta, ¿qué era lo que su madre no le había contado? Tenía que ser algo horrible si a ella le hacía tanto daño tan solo recordarlo y la abrazó lo más fuerte que pudo para consolarla. 
—Mamá, cuéntanos lo que pasó, por favor, los dos te queremos y estamos preocupados por ti —Nico la miró con una sonrisa, esa joven era brillante y muy intuitiva.
—Cuando me enteré del embarazo mis padres me echaron de casa —tuvo que apoyarse en su hija para no caer.
Irene empezó a contarles echa un mar de lágrimas por todo lo que pasó cuando se enteró del embarazo, una vez que empezó a hablar, no pudo parar. Tenía tantas cosas guardadas en el corazón que cuando abrió las compuertas estas se negaron a cerrarse de nuevo.
Sara no podía creer la vida tan terrible por la que había pasado su madre. Ella no se imaginaba que una madre pudiese renegar de su hija. Miraba a su madre y era tan perfecta, tan maravillosa y la quería tanto que sabía que hiciese lo que hiciese, ella jamás le daría la espalda y menos como una cobarde con una nota cutre en el espejo. 
Nico sentía la bilis en la garganta, él no era un hombre violento, pero sintió ganas de prenderle fuego a la casa de los padres de Irene con ellos dentro. La habían echado a la calle, a ella y a su hija, su propia nieta. Siempre supo que eran muy malas personas, que no querían a Irene como ella se merecía, pero jamás imaginó que llegasen a ser tan crueles. 
Cuando Irene les habló de lo bien que se portaron María y Suso con ella y con su bebé, se emocionó tanto que volvió a llorar. Ellos habían sido sus padres, los de verdad, los que importaban y sin ellos, ninguna habría logrado sobrevivir. Sara se emocionó también al oír como sus abuelos, a los que ella adoraba con todo su corazón, eran aún mejores de lo que se imaginaba. Sin duda les debía un gran abrazo y unos enormes “te quiero”. 
Por su parte, Nicolás sintió una enorme gratitud hacia aquella pareja que había salvado a su familia, porque si algo tenía claro, era que esas dos mujeres, eran su familia. Tenían que resolver muchas cosas, pero jamás se alejaría de ellas. 
—Siento no habértelo dicho Nico, lo siento mucho, pero no puedo perder a mi hija, ella lo es todo para mí.
—Es nuestra hija Irene y no quiero quitártela —Irene le miró confusa pero Sara le comprendió de inmediato— quiero conocerla, en estos minutos que hemos estado hablando a solas, he descubierto lo maravillosa que es y no quiero perderme el resto de su vida.
—Sabía que en cuanto la conocieses la amarías tanto como yo —dijo más para sí misma que para él, la miró a los ojos— es la hija perfecta, es… es tan perfecta que me aterra no ser suficiente para ella.
—¡Oh mamá! —Sara abrazó a su madre y la apretó hasta que le dolieron los brazos— te quiero muchísimo, yo también quiero conocer a mi padre, pero jamás me voy a alejar de ti, te necesito demasiado, sin ti me siento perdida
Nico casi no podía reprimir las lágrimas, tenía el corazón encogido. Por fin empezaba a entenderlo todo, Irene tenía miedo de perder el amor de Sara y lo entendía, vivió un infierno, sus padres la abandonaron y él también, era lógico que se aferrase a su hija y se negase a compartirla. El problema era que él no podía alejarse ahora que la había conocido. Irene tenía razón, esa niña era perfecta y tan maravillosa que ya no quería perderla de vista. 
—Irene, mírame a los ojos —tenía que saber la verdad—, ¿hubo algo de verdad en lo que pasó entre nosotros?
—Todo fue de verdad.
—¿Incluso cuando me dijiste que no me querías?
—Estaba perdiendo a Sara y no sabía que más podía hacer.
—Eso no es una respuesta, dime la verdad. Mírame a los ojos y dime la verdad —Irene le miró, pero las palabras no le salían de la garganta, si las decía en voz alta la destruirían.
—Mamá… venga… —la animó Sara, ella sabía que le amaba, pero tenía que decirlo en voz alta, él también estaba muy dolido, entonces Irene levantó la cabeza y clavó sus ojos en los de él.
—Nunca he dejado de amarte Nico y nunca lo haré.
—Sara, ¿podrías apartarte de tu madre un segundo?
—Sí —contesto confusa mientras sus brazos se separaban—, ¿por qué?
—Para que pueda hacer esto…
Se abalanzó sobre Irene y con toda la vorágine de sentimientos encontrados que le atravesaban en ese instante, la besó, devorándola con ansia. 
Estaba hambriento de ella, la había echado tantísimo de menos que le dolía el alma. La estrechó entre sus brazos y la apretó fuerte, no quería hacerle daño y a la vez quería meterla dentro de él. 
Irene se dejó llevar arrastrada por la fuerza de Nico, cuando sus bocas se tocaron, el corazón empezó a latir de nuevo, la sangre bullía con furia en sus venas y le costaba respirar. Pero le necesitaba, cuánto le necesitaba… él era su otra mitad, él era el único hombre al que ella amaría jamás.
Sara observaba a sus padres fascinada, jamás había visto a dos personas decirse tanto con un beso. Ni siquiera en las películas. Su padre estaba furioso con su madre y aunque no le parecía muy justo, podía comprenderle, su madre estaba aterrada, lo que era lógico teniendo en cuenta lo que le había tocado vivir. Quería apartar la vista y dejarles intimidad, pero se sentía hechizada por el momento que estaba presenciando. Era como si brillasen, alrededor de los dos había una especie de aura. 
—No vuelvas a mentirme cariño, me has hecho sufrir mucho.
—Lo siento —dijo Irene aún aturdida por el beso.
—Te he echado de menos, ¿y tú a mí?
—Muchísimo, te he echado muchísimo de menos.
—¿Sabes que te quiero? —Irene abrió los ojos sorprendida, esa frase era de ella y de su hija y sin embargo, le emocionó profundamente que la usase con ella, negó ligeramente con la cabeza— pues ahora ya lo sabes, cariño, te quiero y te querré el resto de mi vida.
Después de unos intensos minutos viendo cuanto se amaban sus padres, Sara se sintió extraña, ella siempre había pensado que su padre había dejado embarazada a su madre y había desaparecido. Y aunque fue así exactamente, había muchos pequeños detalles que sin duda cambiaban el resultado final. 
Irene se sentía mareada, su mundo se había detenido las últimas semanas y ahora giraba de nuevo a toda velocidad y se asustó al pensar que no estaba preparada para todos los cambios que se avecinaban. Porque estaba segura de que Nico querría pasar todo el tiempo que pudiese con Sara, ¿cómo no iba a querer hacerlo? y estaba segura de que su hija no desaprovecharía el tiempo. Tenía miedo, mucho miedo, pero les quería tanto a los dos, que por ellos, sería capaz de superar ese miedo, ellos merecían poder conocerse el uno al otro. Se había comportado como una egoísta con ellos y debía recompensarles. 
Nico tenía la cabeza trabajando a marchas forzadas, había una pregunta que le rondaba en la mente y en el corazón, pero temía formularla en voz alta. Y sin embargo, por alguna extraña razón, dudaba de la respuesta que esas dos mujeres podrían darle. Los tres estaban muy emocionados.
Irene se acordó de sus amigas y rápidamente cogió el móvil de su hija, ya que el suyo lo tenía Tania, lo encendió y les mandó un mensaje. Casi inmediatamente recibió una respuesta: “nos alegramos de que hayas reunido a tu familia, no nos olvides, nosotras también te queremos” y tuvo que reprimir las ganas que tenía de llorar. Ella no sabía que se podía llorar de felicidad y en este preciso instante, la vida le sonreía y estaba profundamente agradecida por ello. 
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Ya era la hora de cenar y Nico propuso que fueran los tres juntos, tenían que recuperar el tiempo perdido y a Sara le pareció una gran idea. 
—Quizá deberíais ir solos —apuntó tímidamente Irene— tenéis que conoceros, os merecéis estar a solas.
—¿Estás segura mamá? —A ella no podía engañarla, estaba muerta de miedo, ahora ya sabía distinguir el brillo en sus ojos.
—Si cariño, estoy segura. Yo te esperaré en casa, seguramente despierta, porque aunque sé que con él estás segura, siempre te esperaré —abrazó a su hija—, ¿sabes que te quiero?
—¡Oh mami! ¡Lo echaba de menos! —Su hija la besó y sintió como se le derretía el corazón.
—¿Prefieres esperar aquí o esperar en tu casa? —Se ofreció Nico, jamás se cansaría de verlas interactuar entre ellas, era lo más hermoso que él jamás hubiese contemplado.
—En mi casa, esperaré en mi casa —le dijo con una sonrisa.
Los tres se dirigieron a la casa de Irene en el coche de Nico, durante el trayecto, Sara no paró de alucinar con el Mercedes, su padre reía relajado y su madre la miraba con una sonrisa en los labios. “Es la estampa ideal, somos la familia ideal”, pensó Sara. 
Irene se despidió del hombre al que amaba y de su maravillosa hija y subió a su casa. Tenía muchos sentimientos encontrados, pero algo le decía que estaba haciendo lo correcto. Había podido disfrutar de Sara durante quince años, Nico tenía el mismo derecho que ella y ya habían perdido demasiado tiempo. 
Entró pensando que se haría algo de cenar y disfrutaría de una película en la tele, pero finalmente se dio una ducha caliente para eliminar la tensión que aún le quedaba en el cuerpo, se puso un pijama y se metió en la cama. Estaba muy cansada, pero debía llamar a sus amigas para contarles cómo había salido todo. Sheila y Tania estaban muy emocionadas por Irene y por Sara, se merecían ser felices y creían que Nico era el hombre perfecto para ellas. 
 
 
 
Nico y Sara disfrutaron de un trayecto hasta el restaurante de lo más divertido, Sara adoraba la risa de su padre y no paraba de contarle cosas divertidas mientras Nico se enamoraba de ella más a cada segundo que pasaban juntos. 
—¡Vaya! ¿me traes a cenar al Sheraton? —Preguntó impresionada Sara cuando bajó del coche—, creo que no voy vestida para la ocasión —dijo mirándose la ropa.
—Eres preciosa —le acarició la cara, era la primera vez que la tocaba y todo su cuerpo se estremeció—, no te preocupes, el chef es amigo mío y te dejaría entrar aunque fueses con un saco.
—Tengo una pregunta —cogió del brazo a su padre, aunque no tenía claro si era por detenerle o por volver a sentir que era real— bueno, tengo muchas, pero…
—Dime.
—No sé… yo no… —Bajó la mirada al suelo, no encontraba la forma de preguntar lo que quería saber.
—Podrías llamarme papá —le alzó la cara sujetándole suavemente la barbilla—, aunque sólo fuese una vez, para saber cómo te sientes al respecto. Pero si no te sientes segura o cómoda con ello, puedes llamarme Nico —sintió una explosión de calor en el corazón, tartamudeaba igual que Irene cuando estaba nerviosa.
—No quería ofenderte, lo siento —dijo ella avergonzada.
—No me ofendes pequeña, es lógico, aunque te diré que voy a disfrutar de presentarte como mi hija a todo aquel que conozca, creo que nunca me he sentido tan orgulloso de nadie.
Las palabras de Nico emocionaron profundamente a Sara. Se le encogió el corazón y tuvo ganas de abrazarlo, aunque se sentía un poco tensa con él. No tenían confianza el uno con el otro y temía equivocarse. Siempre quiso conocer a su padre, sobre todo para poder odiarle por abandonarlas, porque era realmente difícil odiar al hombre ideal que su madre siempre le describía y sin embargo, ahora que le conocía, sentía que su madre simplemente se ceñía a los hechos. 
Nico estaba sobrecogido por las emociones, cada vez que esa niña le sonreía a él se le paraba el corazón, esa reacción solo se la había provocado otra mujer en la vida, la madre de esta criatura que se debatía nerviosa entre llamarle “papá” o “Nico”. Entendía su reticencia, pero deseaba saber cómo sonaba esa palabra en la boca de su hija. 
Entraron al restaurante y cuando Sara se quedó paralizada, Nico la cogió de la mano con ternura y tiró de ella suavemente para que continuase caminando. No mentía cuando dijo que iba a presumir de hija. A todo aquel que se cruzaban y que su padre conocía, la presentaba con las mismas palabras: “esta es mi preciosa hija Sara” y todo el mundo se quedaba con la boca abierta. 
Para un hombre de su posición no debía ser fácil reconocer tan abiertamente que tenía una hija de la edad de ella y sin embargo era como si se sintiese orgulloso. Sara le miraba cada vez más emocionada y orgullosa.
Después de saludar a todo el mundo, pidieron la cena directamente al chef, que les permitió estar en la cocina viendo como preparaban los platos y cuando estaban a punto de servirla, Nico la miró y vio que echaba de menos a su madre y se le derritió el corazón, él también anhelaba que le echase de menos a él. 
—¿Te apetece que nos pongan todo esto para llevar y cenemos con tu madre? —Preguntó deseando no haber entendido mal las reacciones de su hija pues aún no la conocía y temía equivocarse.
—¿No te importa? —Él negó con la cabeza aliviado—, te apuesto lo que quieras a que no ha cenado y se ha metido en la cama.
—Muy bien, acepto. ¿Qué nos jugamos?
—Una confesión —dijo ella sorprendiéndole.
—De acuerdo — asintió muy intrigado.
Le pidieron al chef que les preparasen la comida para llevar y que añadiesen más cantidad porque al final, sería cena para tres. 
Subieron al coche y Nico se dirigió al aparcamiento trasero del hotel, estaba seguro de que a esas horas estaría vacío. Así fue. Sara estaba confusa y muy nerviosa, ¿qué hacían en el aparcamiento trasero? 
Nico se bajó en silencio del coche y le abrió la puerta, ésta se desabrochó el cinturón de seguridad y bajó. Cogiéndola de la mano, la llevó hasta el asiento del conductor y la dejó sentarse. 
—Sé que solo tienes quince años, así que te voy a dejar que des un par de vueltas en este aparcamiento, si te portas bien y apruebas todo, cuando te saques el carnet, te compraré el coche que quieras.
—¡Me estás tomando el pelo! —dijo emocionada— yo, no sé conducir —Nico soltó una carcajada ante la cara tan inocente de su hija.
—Este coche es automático, así que no tienes que preocuparte por las marchas, solo por los pedales y por el volante, yo te enseñaré.
Diez minutos más tarde, Sara dominaba completamente el control del coche y Nico la observaba totalmente hechizado, esa jovencita aprendía con muchísima facilidad. La dejó disfrutar durante otros diez minutos y después fueron a casa de Irene. 
Sara abrió con sus llaves y se fue directa a la habitación de su madre que estaba metida en cama y leyendo. Nico la siguió y tuvo un ataque de risa al ver a Irene. Tenía puesta una mascarilla en la cara, de color verde claro y puntitos negros, una extraña cinta en el pelo, un pijama de invierno realmente horrible y estaba leyendo a Edgar Alan Poe. Le pareció una imagen de lo más cómica. 
Irene estaba aturdida, su hija había aparecido de repente con Nico en su habitación. ¡Y ella con esas pintas! Mientras Nico se reía sin poder parar, ella se levantó muy digna y se dirigió al baño para quitarse la mascarilla. 
—Me debes una confesión —le recordó Sara a Nico cuando se quedaron solos.
—Cuando quieras —asintió con la cabeza.
Mientras Sara y Nico ponían la mesa para cenar los tres juntos, Irene se limpiaba la cara y se cambiaba de ropa. Estaba nerviosa, era la primera comida que harían los tres juntos y no podía evitar pensar que así es como deberían ser las cosas, esas dos personas eran el motor de su vida. 
Nico bromeaba con Sara y estaba maravillado con lo fácil que le resultaba comunicarse con su hija. A veces, cuando veía a Estefanía con el pequeño Israel, pensaba que como tío podría llegar a hacerlo bien, pero que no tenía lo necesario para ser padre, al mirar a los ojos de Sara, deseaba con todas sus fuerzas estar equivocado. Sabía que le quedaba un difícil camino por delante, lo veía cada día con su sobrino, criar a un hijo no es fácil y él lo sabía. Se preguntaba cómo lo habría conseguido Irene, su hija era una jovencita realmente encantadora. 
Sara fantaseaba con que Nico y su madre se arreglasen de verdad y que él nunca se fuese de sus vidas. Cuando miraba a los ojos de su padre se sentía completa, siempre sintió que le faltaba una parte y ahora se sentía completa y feliz. Hablar con él le resultaba muy fácil y natural, como si lo hubiesen hecho toda la vida. “Esto era lo que daba tanto miedo a mamá” pensó Sara.
Cenaron entre risas, hablaron de bonitos recuerdos de cuando Irene y Nico empezaron a salir y Sara les miraba totalmente hechizada. Estaba segura de que sus padres se querían de verdad. 
Sara le contó emocionada a su madre la clase de conducción en el Mercedes ante la mirada horrorizada de Irene que intentaba en vano decirle a Nico que no estaba bien que la niña hiciese esas cosas, pero cada vez que intentaba empezar la frase, Nico la besaba en los labios y la acariciaba y ella perdía el hilo de sus pensamientos. Disfrutaron de su compañía, rieron, hablaron y resolvieron dudas que los tres tenían sobre esos quince años que habían perdido. Y que los tres estaban empeñados en compensar a partir de esa noche. 
—Papá —Sara se sorprendió al decirlo en voz alta sin tan siquiera pensarlo y se sonrojó, pero Nico se acercó y le dio un suave beso en la mejilla.
—Dime hija —le dijo mirándole a los ojos.
—Podrías quedarte a pasar la noche con nosotras —miró a su madre de reojo que la miraba sorprendida.
—Podría, ciertamente podría —se giró hacia Irene—, ¿puedo? —Le guiñó un ojo y ésta se derritió.
—Yo… no… —Irene no encontraba las palabras y a Nico le costaba no reírse.
—¡Venga mamá! ¡Que no te quedaste embarazada leyendo un libro! —Nico rompió a reír y su madre no sabía dónde meterse.
—Gracias hija —dijo Irene mirando a los ojos de su preciosa hija y las dos sabían a lo que se refería.
Nico e Irene se metieron en la habitación después de darle las buenas noches a Sara, que entró en la suya con una sonrisa en los labios. Se sentía rara aunque emocionada y feliz por su madre, pero era la primera vez que veía a su madre compartir su cama con alguien y también estaba algo inquieta. 
Hablaron en voz baja durante horas, los dos se morían de ganas por hacer el amor, pero ninguno de los dos se atrevía con Sara al otro lado del pasillo. Así que cuando el cansancio y las tensiones del día les superaron, simplemente se abrazaron y se quedaron dormidos. 
Irene tenía turno de tarde y Nico y Sara la llevaron al hospital y acordaron ir a recogerla. Iban a pasar toda la tarde juntos y estaban emocionados. 
Lo primero que hizo Irene al llegar al puesto de enfermeras, fue dejar la enorme caja de pastelitos de la mejor pastelería de Madrid en la que había parado a comprar. Les debía una gran disculpa a sus compañeras. Las últimas semanas se había portado como un fantasma y había sido especialmente desagradable. Encima de la caja, solo una hoja con tres palabras: “Lo siento. Gracias”. Todas las chicas lo entendieron. 
Lucía fue a ver a Irene al archivo. No es que le cayese especialmente bien, pero Sheila y Tania le habían contado lo que había ocurrido y si alguien sabía lo mucho que dolía perder al amor de su vida, esa era ella, su marido había muerto hacía seis años y seguía echándole de menos a todas horas. 
—Buenas tardes Irene.
—Buenas tardes Lucia.
—Me alegro de que te encuentres mejor y gracias por los pastelitos, estaban deliciosos.
—Has tenido mucha paciencia conmigo y la verdad es que no sé por dónde empezar para disculparme.
—Acabas de hacerlo. Mira Irene, nunca me han gustado las personas que usan sus enchufes para conseguir un trabajo, pero estas últimas semanas casi todos los pediatras me han sugerido que te envíe de vacaciones a Bora Bora o algo así para que te recuperases, así que debes hacer muy bien tu trabajo y por eso te he dado manga ancha
—Gracias…
—Vale, tus compañeras han ajustado el calendario, lo que te da tres días libres. El jueves te quiero aquí a las ocho de la mañana, vuelves a entrar en las rondas.
Irene se sentía la mujer más feliz del mundo, siempre había creído que Lucia era una gran jefa de enfermeras, ahora sabía que además era una gran mujer y la adoró por ello. Antes de darse cuenta de lo que hacía, se levantó de su silla y abrazó a Lucía que para su sorpresa, aceptó de buena gana el abrazo. 
Todas sus compañeras se pasaron por el archivo para saludarla, lo que la hizo pensar en lo fría y desagradable que había sido con ellas. Y se sintió terriblemente culpable. 
Nico llevó a Sara a todos los lugares que ella quiso, quería enseñarle como vivía él, pero su hija volvió a sorprenderle, lo que ella quería era ir a la bolera, a los karts, a merendar al McDonald o tomar un chocolate en la Plaza de España. Cada segundo que pasaba con ella, se enfadaba más y más por haberse perdido quince años de su vida. Disfrutó con las historias que ella le contaba, tenía dos mejores amigas y era la primera de la clase. 
Sara se sentía muy a gusto con su padre, sin darse cuenta empezó a contarle como pasaba los días, como le iba en la escuela, incluso le habló de Marina y Ana, sus mejores amigas. En varias ocasiones se sorprendió a sí misma fantaseando sobre como de diferente hubiese sido su vida si su padre nunca se hubiese ido. 
—¿Qué quieres estudiar y a qué universidad quieres ir? —Preguntó Nico mientras se comían un helado enorme a medias.
—No lo he pensado mucho aún, la verdad.
—Mmmm, no sé por qué no acabo de creerte, creo que sabes exactamente qué es lo que quieres de la vida —la miró fijamente y cuando se sonrojó, Nico supo que había acertado de pleno.
—Está bien, me gustaría estudiar administración de empresas, aunque no sé en qué universidad, para eso aún tengo mucho tiempo, ¿qué estudiaste tú?
—Yo estudié Derecho y Administración de empresas —dijo guiñándole un ojo— estudié en Cambridge.
—¿Tienes dos carreras? —Nico asintió divertido pero advirtió como se apagaba el brillo en los ojos de su hija y eso le dolió.
—No es cierto que no hayas pensado en qué universidad te gustaría estudiar ¿verdad? —Ella negó sin mirarle a los ojos— ¿qué pasa Sara?
—No le digas esto a mamá ¿vale? 
—Eso dependerá de lo que me cuentes. 
—No, por favor… si no me prometes que no dirás nada, no te lo contaré.
—Sara… lo que me pides no es posible, a lo mejor tú no se lo quieres contar porque crees que no lo aceptará y yo podría ayudarte a convencerla.
—No es eso, sé que haría cualquier cosa para que yo pueda conseguir mis metas — se encogió de hombros — siempre ha sido así.
Nico lo entendió de repente y se sintió más orgulloso si cabe de su hija, pese a ser una adolescente, no era egoísta, ni avariciosa y aunque su hija no le había contado nada, él hablaría con Irene, por supuesto que lo haría, su hija estudiaría en la universidad que ella quisiese, en cualquier parte del mundo que eligiese, se lo prometió a sí mismo. 
—¿Qué tal es tu nivel de inglés? —Preguntó para cambiar de tema.
—Normal —dijo encogiéndose de hombros.
—¿Quieres mejorarlo? —Ella le miró ilusionada y él se hinchó de un orgullo diferente, uno que le decía que su hija le necesitaba y le dio una paz como no había conocido antes.
Cuando llegó la hora de ir a buscar a Irene al hospital, Nico estaba impaciente por verla, la había echado mucho de menos y Sara estaba emocionada, necesitaba contarle a su madre la cantidad de cosas increíbles que habían hecho su padre y ella juntos.
Irene se moría de ganas de ver a su hija y a Nico, les había echado muchísimo de menos. Y estaba muy ilusionada por poder pasar tres días enteros con ellos sin tener que preocuparse por el trabajo. Sus amigas Tania y Sheila salieron con ella, ya era hora de que conociesen formalmente a Nico, a fin de cuentas, ellas le habían encontrado. 
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Las amigas de Irene se quedaron impresionadas con Nico, era increíblemente atractivo, inteligente y muy divertido. 
Fueron a tomar algo todos juntos y a nadie le pasaron inadvertidas las miradas llenas de deseo que había entre Nico e Irene. Sara estuvo tentada a irse a dormir a casa de una de sus tías o incluso de sus abuelos, pero al día siguiente había clase y si no se quedaba en su casa, llegaría tarde, siempre le pasaba. 
—Tengo una gran noticia —dijo Irene feliz— tengo tres días libres, no tengo que volver hasta el jueves a las ocho.
—¡Eso es estupendo mamá! —las caras de Sara y Nico se iluminaron al escucharla.
—¿Has hecho planes? —Preguntó este curioso y ella negó con la cabeza— podríamos hacer algo juntos, Sara, ¿tienes algún examen o algo así esta semana? —emocionada porque contase con ella, repasó mentalmente su agenda escolar y negó— bien, se me ha ocurrido algo, qué me dices cariño, ¿te atreves? —Desafió a Irene.
—¿Dónde quieres ir? 
—Es una sorpresa, ¿te atreves? —Irene le seguiría hasta el mismo infierno y los dos lo sabían, asintió firme—, ¿y tú, preciosa? —Sara asintió emocionada.
Con una enigmática sonrisa, sacó su teléfono ante las miradas atónitas de las cuatro mujeres. Salió de la cervecería donde estaban e hizo una llamada. Las chicas le observaban hablar con alguien a través del cristal, colgó al cabo de un par de minutos y volvió con una gran sonrisa en la boca. 
Cogió la mano de Sara y tiró de ella suavemente para que se pusiese en pie, esta lo miraba confusa pero obedeció. Nico tuvo que reprimir una carcajada, la ayudó a ponerse el abrigo y le dio un beso en la mejilla. Hizo lo mismo con Irene, salvo que le dio un intenso y sensual beso en los labios que hizo que a ella temblasen las rodillas. 
—Señoritas, ¿las acerco a algún sitio? —Les preguntó a unas alucinadas Sheila y Tania que negaron con la cabeza—. Muy bien, en ese caso, tenemos que irnos.
Irene y Sara no paraban de preguntar a donde iban, pero Nico no las respondía, solo las sonreía poniéndolas más nerviosas aún. Irene vislumbró el cartel que anunciaba el desvío del aeropuerto y se llevó la mano a la boca, miró a Nico y éste le hizo una señal para que no dijese nada. 
Entraron en la pista de despegue para vuelos privados de Barajas y Sara no daba crédito a lo que veía, ¿iban a ir en avión? La única vez que ella había montado en avión había sido pocos meses atrás, cuando se fue con su madre a Mallorca, un viaje que no salió muy bien por su culpa. Hizo una nota mental para disculparse con su madre por aquello. 
Nico aparcó el Mercedes en el lateral de la pista de despegue e inmediatamente un chico joven se acercó, cogió las llaves y se llevó el coche. Irene y Sara se miraban atónitas, Nico parecía estar en su salsa, se movía con toda la naturalidad del mundo. 
Uno de los aviones empezó a moverse y se detuvo a unos metros de ellos, la escalerilla se abrió y salieron dos personas del aparato que se dirigieron a donde estaban. 
Sara alucinaba más por momentos, no sabía a donde iban, pero de momento prometía y además estaba encantada. Irene no dejaba de mirar a Nico, éste no le había soltado la mano desde que la ayudó a bajar del coche y lo agradecía, porque estaba demasiado nerviosa. 
—Señor Heredia, encantado de volver a saludarle, señoritas —saludó el piloto del avión—. Todo está listo para despegar en cinco minutos.
—Lamento avisarte con tan poco tiempo.
—Tranquilo Señor Heredia, estaba en el aeropuerto, lo cierto es que me ha salvado de pasar una terrible noche solo.
—Estupendo entonces Salvatore, Martha me lo agradecerá ¿verdad?
—Por supuesto señor.
—Victoria, si quieres puedes quedarte en Madrid —le guiñó un ojo a la guapa azafata—, seguro que no contabas con volver tan pronto.
—Pues la verdad es que no, señor. Pero no pasa nada.
—Volveremos el miércoles por la noche y yo no volveré a Londres hasta navidades, así que puedes hacer tus planes.
—Estoy a punto de besarle, señor —Nico se rio a carcajadas.
—Besa a tu prometida y fijar ya la fecha de una vez.
La azafata le besó en la mejilla y salió corriendo después de despedirse del grupo.
Irene se quedó impresionada. Nico era realmente increíble. Todo el mundo le adoraba y al observarle se daba cuenta del por qué. 
Las acompañó hasta el avión y Sara no podía dejar de dar botes y saltos por la pista, Irene nunca la había visto tan emocionada y se lo agradeció a Nico de todo corazón. 
Subieron al avión y el comandante les informó de la duración del vuelo, clima esperado y alguna información relevante. 
Durante el trayecto, Nico les explicó que, tanto Salvatore como Victoria, eran las personas a las que recurría siempre que necesitaba personal de vuelo. Trabajaban realmente para una de sus compañías, pero le gustaba volar con ellos y con el paso del tiempo se habían hecho amigos. 
Aterrizaron en Londres justo a tiempo. Fue un vuelo sin apenas turbulencias y el aterrizaje fue perfecto. Sara no se lo podía creer, ¡las había llevado a Londres! Ella había soñado con visitar esa ciudad desde que su madre le dijo con seis años que su padre estaba allí. Y ahora su padre la había llevado allí, era mucho mejor que cualquier sueño que ella hubiese podido tener. A Irene le pasó lo mismo, no podía creer donde estaba, se había pasado años fantaseando con la posibilidad de ir a Londres a buscar a Nico, pero con el paso del tiempo se convenció a sí misma de que seguramente él habría rehecho su vida. Nico se partía de la risa con las expresiones de Sara y de Irene y se sentía extrañamente feliz por poder enseñarles cómo era su vida y que éstas se mostrasen tan entusiastas. 
Eran casi las doce de la noche, hora de Londres y Nico se moría de ganas por enseñarles la ciudad, pero las dos mujeres estaban claramente agotadas y dado lo que les esperaba al día siguiente, decidió llevarlas a su apartamento en la zona de Clapham Common. 
Un impresionante Bentley negro paró a un metro de ellos y un chófer uniformado les abrió la puerta para que entrasen. Saludó afectuosamente a Nico y les llevó suavemente a través de la ciudad. 
Unos minutos más tarde el coche se detenía delante de un edificio típicamente inglés, la fachada era de ladrillo rojo y los detalles blancos. Sara e Irene se miraron, a cada segundo que pasaban con Nico, estaban más impresionadas. 
—Creo que estás intentado impresionarnos —le susurró Irene provocativamente—, gracias.
—Estoy intentando mucho más que eso, cariño —respondió misterioso.
El interior de la casa era de diseño, como el ático de Madrid. Y del mismo modo que ocurría en aquella casa, el ambiente era elegante y diáfano, en el ático los colores eran en tonos tierra y aquí, el blanco, el negro y el gris. 
El salón era un amplio espacio, pero era demasiado sobrio, si el mueble era blanco, los adornos negros, y si no, al contrario, en las grandes ventanas había cortinas ligeras para evitar las miradas indiscretas, un sillón de masaje de cuero y una mesa de centro completaban la sala. 
La cocina de color acero y blanca. No había ni un solo elemento que aportase color, Irene y Sara se miraron entre ellas, las dos están pensando en lo mismo, en su cocina cada cosa era de un color. 
Las habitaciones eran espectaculares. El dormitorio principal tenía una enorme cama en el centro con una mesita a cada lado, un gran armario empotrado, los apliques de luz y un par de cómodas, eso era todo el mobiliario. En una de las paredes una puerta llevaba a un baño que parecía sacado de un hotel de lujo. Tenía una gran ducha, un impresionante espejo sobre los lavamanos y un jacuzzi, además del resto de los sanitarios. 
Sara tuvo que morderse la lengua para no gritar cuando vio el jacuzzi, era la ilusión de su vida, darse un baño en uno. En Mallorca probó el del hotel, pero era para compartir y lo que ella quería era revivir la escena de “Pretty Woman” cuando Julia Roberts escucha música en la enorme bañera llena de espuma. Sara quería hacer lo mismo, pero en el jacuzzi, es decir, hundirse completamente dentro del agua mientras las burbujas y la espuma la rodeaban. Irene observaba a su hija y sabía que Nico acababa de ganarse un punto extra, y si algún día dejaba que Sara se metiera en la bañera con burbujas, se habría ganado su corazón. Las dos estaban muy ocupadas mirándolo todo como para darse cuenta de que eran observadas con mucho detalle por Nico. 
La casa tenía cinco habitaciones, el dormitorio principal era el de Nico, las habitaciones de Israel y Estefanía estaban llenas de color pero las otras dos habitaciones eran igual de sobrias que el resto de la casa. “Bonita y elegante, pero un poco aburrida”, pensó Sara. 
Una vez que Sara eligió un dormitorio y cogió el pijama de cortesía, Nico e Irene se fueron al dormitorio principal. Y en cuanto Nico cerró la puerta detrás de él, se abalanzó sobre Irene lanzándola sobre la cama. 
—Nico, nuestra hija está… —pero no pudo seguir porque Nico la besó tan ferozmente que agradeció estar en la cama y no de pie.
—No nos va a oír cariño y te juro que te deseo tanto que si no te tengo en este instante voy a reventar.
—¡Oh Dios! ¡Nico! —las manos de él acariciaban su cuerpo con tal desesperación que la dejó sin habla—. Una cosa. Necesito… Saber… Una cosa —le costaba tanto decir las palabras que tenía que concentrarse al máximo.
—Dime.
—¿Tienes condones?
—Tomas la píldora, no me hacen falta.
—Llevo sin tomarla desde que… —no podía decir el resto de la frase.
—No me jodas Irene… ¿en serio? —Nico apoyó un puño a cada lado de su cabeza y la miró con tal intensidad que ella lamentó sus palabras aunque asintió— pues tenemos un problema cariño, porque no creo que pueda resistirme y no creo que estemos preparados para darle un hermanito a Sara.
—Yo… no… lo siento —fueron las únicas palabras que salieron de su boca.
—Vas a sentirlo cariño, ya lo creo.
Nico empezó a besarla, le devoraba los labios, la mordía, la acariciaba con la lengua mientras la desnudaba, intentaba quitarle la blusa que ella llevaba con cuidado pero finalmente perdió los papeles y le arrancó los botones. Se lanzó a besarla, morderla y lamerle los pezones, primero uno y después el otro. Bajó por su cuerpo con un reguero de besos y caricias con la lengua, hasta llegar a sus vaqueros que estuvo tentado de romper también, en apenas unos segundos la tenía desnuda, la ropa interior sí que no le dio pena ninguna y se la destrozó, anhelaba a esa mujer y le iba a hacer pagar a golpe de orgasmo las terribles semanas que le había hecho pasar. 
Él se desnudó también y tiró de ella por los talones hasta que sus caderas estaban al borde de la cama, se arrodilló en el suelo frente a ella y le abrió las piernas con fuerza. Sin ningún miramiento metió la cabeza entre sus muslos y lamió su clítoris que estaba hinchado y preparado para el asalto, con la lengua, los dedos y algún que otro mordisco, Nico llevó a Irene al borde del orgasmo media docena de veces, pero justo antes de que se desatase la tormenta, se quedaba quieto y esperaba. 
Se puso encima de ella, sujetándole las muñecas sobre de la cabeza con una mano y con la otra se aferraba a su cadera, la mantenía sujeta para que no hiciera nada que desembocase en el clímax.
—Esto podría considerarse tortura —dijo una muy excitada Irene.
—Es una tortura —ella le fulminó con la mirada— mirándome así solo vas a conseguir que quiera hundirme dentro de ti más de lo que lo deseo ahora mismo.
—Pues hazlo.
—No podemos, por eso te estoy torturando.
—Nico… por favor.
—Te he echado de menos, cariño. Te he echado muchísimo de menos y lo peor, no es que me mintieses o que me ocultases a nuestra hija, es que nunca me dices que me quieres y eso me está volviendo loco.
—Nico, te quiero.
—Ahora no me vale Irene, estás tan excitada que dirías cualquier cosa.
Ella intentó pelear y eso solo excitó aún más a Nico. Le abrió las piernas con sus rodillas y a su pene no le costó encontrar el lugar correcto donde hundirse. Y eso fue exactamente lo que hizo, la penetró con fuerza pero asegurándose de no hacerle daño y antes de que ninguno de los dos pudiese detenerlo, se movían al mismo ritmo, perdidos en la vorágine de sentimientos que albergaban el uno por el otro. 
Irene se aferró a su espalda, ya no podía pensar, sólo sentía. Y la intensidad de lo que sentía la asustaba. Pero en los brazos de Nico también se sentía segura, le estaba haciendo el amor con tanta veneración que creyó que se iba a derretir. 
Nico estaba totalmente perdido en el cuerpo de Irene. La había echado tanto de menos que quería marcarla y ese sentimiento le sorprendió. Él jamás quiso hacer una cosa así. Y sin embargo, con ella tenía siempre esa sensación de que se le escapaba de entre los dedos y mientras le hacía el amor, deseó poder fundirse con ella. 
Le acarició los pechos, la besó, poseyéndola con la boca igual que la poseía el cuerpo. Estaba hechizado por Irene, su color, su sabor, su olor, todo le volvía loco. Apenas podía controlarse, solo podía sentir la pasión desbordando su cuerpo. Y se dejó llevar. 
Le mordió un pezón y después se lo acarició dulcemente con la lengua. La besaba en el cuello y luego le mordió el otro pezón y lo lamió. 
Irene se retorcía bajo el cuerpo de Nico, abandonada a los sentimientos y él quería estar así para siempre. 
Irene le acarició la cara para besarle y él aprovechó para entrelazar sus dedos con los de ella. Con las dos manos, se apoyó en la cama, para hacer las penetraciones más profundas. Mientras, Irene alzaba las caderas, y enredaba las piernas en su cintura. El ritmo era rápido y potente y los dos estaban a las puertas del orgasmo. 
—Nico, te amo cariño, siempre te he amado —dijo Irene antes de dejarse llevar por la corriente del placer.
—Te quiero cariño —susurró él dejándose llevar por el devastador orgasmo.
Se desplomó encima de ella, pero inmediatamente salió con cuidado de su interior y se tumbó a su lado, sabía que lo que habían hecho era arriesgado, tenía que tranquilizar a Irene porque seguramente se estaría sintiendo culpable y él no quería que ella sufriese por nada. 
La abrazó y la besó con tanto amor que Irene decidió dejarse llevar un poco más y disfrutar del momento. Con Nico era mucho más que sexo, era mucho más que sentimientos confusos, era mucho más que necesidad física, era mucho, mucho más. Nico era el único hombre al que ella podría amar jamás.
Se quedaron dormidos el uno en los brazos del otro.
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Por la mañana, Nico fue el primero en despertarse y se deleitó observando a Irene. Estaba preciosa, su piel estaba cálidamente rosada, su expresión era relajada, su pelo caoba contrastaba con el color de las sábanas y su respiración era pausada, tranquila. Y él se rindió a ella. En ese instante supo que jamás volvería a ser feliz si no la tenía a su lado cada mañana. Y se prometió a sí mismo que no dejaría de intentarlo hasta que lo consiguiese.
Se levantó con cuidado de no despertarla, se puso una bata y bajó a la cocina, no se sorprendió de ver a la Señora Gallagher preparando el desayuno. Adoraba a esa mujer. 
—Buenos días Amy —la rodeó la cintura y le dio un cariñoso beso.
—Buenos días tesoro mío, no sabía que estabas aquí.
—He venido con un par de invitadas —y se apresuró a explicar—, no pienses mal, te las presentaré y lo entenderás —la cara de la mujer era un poema.
—Nicolás, tesoro, no te des a la mala vida ahora ¿eh? 
—No, nana, te lo prometo, ¿prepararías desayuno para cuatro? Quiero que desayunes con nosotros.
La mujer asintió mecánicamente, no daba crédito a lo que estaba viendo. Nicolás nunca había dejado a una mujer que pasara toda la noche en su casa, ni siquiera a la rubia siliconada con título con la que mantuvo una relación intermitente durante tres largos años y por la cantidad de veces que le había contado aquella historia de cuando era adolescente, sabía que no se enamoraría de la noche a la mañana. 
Estaba inquieta y nerviosa, ¿había dicho dos invitadas?, ella nunca juzgaba la vida de nadie, pero no quería que su niño se equivocara de camino. 
Nico observaba a la mujer desde la puerta, la veía nerviosa y eso le hizo sonreír, su nana era la mujer más buena del mundo. La contrataron sus padres para él cuando se trasladó a vivir a Londres y desde entonces no se habían separado. Subió rápidamente las escaleras y comprobó que Irene aún dormía. Y se fue a ver a Sara. 
Llamó delicadamente a la puerta un par de veces, quería hablar con ella antes de que su madre se despertase, pero no se atrevía a entrar en su habitación. Se moría de ganas por abrazarla y besarla, pero sabía que hasta que pudiese hacer eso, aún le quedaba mucho camino por delante. 
—Adelante —dijo una voz somnolienta.
—Buenos días Sara, ¿puedo pasar? —Preguntó asomando la cabeza.
—Claro.
Nico entró y se sentó en el borde de la cama. Se quedó observando durante un par de segundos a esa joven que en apenas unos minutos le había robado el corazón. Ya no se imaginaba la vida sin ella. 
Sara le miraba fijamente, parecía más relajado de lo que le había visto nunca y eso le gustó, tenía muy claro lo que él y su madre seguramente habían hecho y le pareció bien, se sorprendió a sí misma con ese pensamiento.
—Como hemos venido sin maletas, he pensado que te gustaría ir de compras —la cara de Sara se iluminó— aquí hay unas zonas fantásticas para perderse yendo de compras, a mi hermana le encanta —dijo encogiéndose de hombros.
—¡Eso sería genial! —de un salto se lanzó a sus brazos y los dos se sorprendieron, pero Nico rápidamente la abrazó fuerte, el corazón les latía tan deprisa que apenas podían respirar.
—Gracias Sara, me moría de ganas por abrazarte —le susurró al oído y ella tembló emocionada.
—Me gustaría ver Harrods —dijo sin soltarse.
—Iremos donde tú quieras pequeña, por este abrazo te llevaría al fin del mundo —y lo dijo sinceramente.
Irene se había despertado y les observaba desde el marco de la puerta, en silencio y sobrecogida por la hermosa imagen que las dos personas más importantes de su vida le estaban regalando. Durante muchos años, soñó con la escena que ahora se desarrollaba ante ella. Y los ojos se le llenaron de lágrimas. Era un momento perfecto y por primera vez en su vida, se sintió completa y absolutamente feliz. 
Los tres estaban en bata, disfrutando de unos minutos juntos antes de bajar a desayunar. Sara se sorprendió mucho cuando vio la hora que era, ella se levantaba temprano para ir a clase, pero estaba encantada, le asombraba la naturalidad con la que se trataban entre los tres. En alguna ocasión tenía miedo de hacer algo que hiciese enfadar a su padre, aún no le conocía y eso la ponía un poco nerviosa, pero la mayor parte del tiempo era como si nunca hubiesen estado separados. 
Irene estaba aterrorizada. 
Intentaba disimularlo porque no quería romper el hechizo del momento, pero temía que finalmente Nico decidiese que ellas no eran suficiente para un hombre como él y las abandonase y si eso ocurría ella se moriría de pena, en parte por perderle, pero lo peor sería ver sufrir a su hija. Se estaba encariñando muy rápido con Nico, lo veía en sus ojos y suplicó mentalmente para que nunca las abandonase. 
Por su parte, Nico sólo pensaba en cómo mantener a esas dos mujeres a su lado, conocía a Irene y sabía que no se lo iba a poner fácil, pero él ya no quería vivir sin ellas dos a su lado. Los abrazos de su hija le tocaban el corazón.  Él quería disfrutar de esa sensación varias veces al día durante el resto de su vida. 
Bajaron entre risas y bromas a desayunar y allí se encontraron con una nerviosa Amy Gallagher, que no podía apartar los ojos de los de Sara. Esa chiquilla era la viva imagen de Nicolás, con los rasgos más suavizados al ser mujer, pero era igual. Aquellos ojos captaron totalmente su atención eran los ojos. Los mismos de él, la misma forma, el mismo brillo, el mismo color e igual de curiosos e intensos. “Tiene que ser hija suya”, pensó para ella. 
—Buenos días —dijo tímidamente.
—En español, por favor Amy. Te presento a Irene y a Sara —esta sintió un pinchazo agudo en el corazón ¿era decepción?—. Es mi preciosa hija —se apresuró a decir Nicolás al ver la expresión de su niña.
—Eso es evidente tesoro… —Le miró confusa— no sé si me atrevo a preguntar.
—Prometo que te lo explicaré todo un día mientras te hago tortitas —la señora Gallagher le sonrió, ese granuja la conocía bien— ¿nos dejarás desayunar? —Preguntó con una gran sonrisa.
—¡Oh lo siento! ¿Dónde están mis modales? Disculpadme —se dirigió a las chicas—. Encantada señoritas.
—Irene por favor —dijo ésta cohibida y Amy asintió conforme.
—Y tú eres Sara. ¿Hay algo que no te guste? —Sara negó con la cabeza— el desayuno está en la mesa.
Los cuatro se sentaron mientras Nico y la señora Gallagher les explicaban como se habían conocido y que ya no se habían separado. Ella les contó lo duros que fueron los años de universidad para Nico, era evidente que le quería mucho. 
Sara e Irene disfrutaron como niñas del delicioso desayuno y de la amistosa charla. Eran conscientes de que para el entorno de Nico no tenía que ser fácil de asimilar que él apareciese de repente con una mujer desconocida y una hija. Y aun así, esa mujer que tanto quería a Nicolás no les había hecho ni una sola pregunta ofensiva o de mal gusto, ni siquiera algo personal, simplemente las aceptaba sin más. Y ellas estaban encantadas con la naturalidad de la Señora Gallagher. 
Después del copioso desayuno, Nico las llevó a Harrods para disfrute de Sara que no paraba de pedir que le hiciese fotos delante de cualquier cosa. Irene reía fingiendo estar despreocupada para que su hija disfrutase todo lo que pudiese, si finalmente Nico desaparecía, al menos le quedarían sus recuerdos. 
—Estás tensa cariño —le susurró Nico al oído—, ¿en qué piensas?
—En nada en particular —mintió—. Sara es feliz, hacía tiempo que no la veía tan relajada, disfrutando como lo que es, una niña de quince años
—Irene, mírame —la sujetó por los hombros y la puso delante de él—. Cariño, estabas pensando en algo, pero ya me lo contarás y en cuanto a Sara, siempre es feliz.
Irene decidió terminar la conversación apoyándose en su hombro y dándole un suave beso en los labios que él aceptó encantado. No quería decir en voz alta cuáles eran sus temores y no quería hacerlo porque temía que eso los hiciese reales. 
Sara se volvió loca cuando Nico empezó a coger todo lo que ella miraba, Irene intentaba discutir con él, pero era inútil. No había tenido a su hija durante quince años, por supuesto que iba a comprarle todo lo que quisiese y pensaba consentirle mucho más aún. Irene no se hacía una idea de cuánto estaba dispuesto a hacer por ellas. 
Una asesora de compras llamada Susan, se llevó a Sara por las distintas secciones de moda y complementos y volvieron con un perchero móvil enorme lleno de ropa y accesorios, Irene casi se desmaya al ver todo lo que su joven hija había escogido, ella no podría pagar todo eso. 
—Sara cariño, no puedo comprarte todo eso —le explicó con los ojos llenos de lágrimas cuando se metió con ella en el probador.
—Mamá, te prometo que yo no he cogido nada, pero es que en cuanto miro algo, Susan lo cuelga en el perchero, yo he protestado y me ha dicho que son órdenes de papá —se defendió la niña.
—¿Qué le dijiste exactamente a Nico? —Preguntó Irene.
—Mami, te prometo que no le pedí nada, sabes que nunca lo hago, sólo le dije que quería ver Harrods.
—Está bien mi niña, ¿sabes que te quiero?
—Lo sé mamá.
Irene no sabía cómo hablar con Nico acerca de las compras y del dinero, a él quizá le sobrase, pero a ella no. Y no podía creerse que estuviese permitiendo que su hija se estuviese probando un vestido que costaba setecientos euros, con lo que le gustaba, se iba a llevar la decepción de su vida. Empezó a mirar nerviosa el resto de las etiquetas y cada vez se ponía más lívida, observaba a Nico de reojo que estaba al final del pasillo hablando por el móvil. 
—No se preocupe por el dinero Señorita Vázquez, corre por cuenta del Señor Heredia —le dijo la joven y guapa Susan.
—Lo siento —no daba crédito a lo que oía— ¿cómo dice?
—La he visto mirando las etiquetas, es usted como Estefanía, pero el Señor Heredia ha sido muy claro, todo va a su cuenta, no se preocupe y sólo pase un buen rato, en cuanto su hija acabe, empezaremos con usted.
—Oh no… yo… en realidad… no… —Había perdido la facultad de hablar.
—Susan, ¿qué tal va mi pequeña? —Preguntó Nico mientras rodeaba la cintura de Irene.
—Esa niña es preciosa y todo le queda maravillosamente bien, creo que todo será de tu agrado.
—Fantástico. Cariño —se dirigió a Irene—, me encantaría que me hicieses un pase privado, pero me ha surgido algo y tengo que acercarme a la oficina, puede que tarde un par de horas, ¿te importa seguir de compras vosotras dos solas?
Irene estaba alucinada por cómo la trataba Nico delante de todo el mundo, la había rodeado la cintura con los brazos y la besó en el cuello. A ella le temblaron las rodillas como le pasaba siempre que él estaba cerca. Cuando vio la expresión de la asesora de compras se sonrojó, esa mujer le había echado el ojo a Nico y la mirada se la oscureció ligeramente cuando vio como la besaba. 
—Yo… tenemos que hablar —le apartó un poco para que Susan no les pudiera oír —yo no puedo pagar todo lo que le has prometido a la niña.
—Es que lo voy a pagar yo, no tú.
—Nicolás.
—Nico.
—¡Basta ya! No me vengas con esas, no puedes hacer esto, ¿qué pasará cuando ella quiera algo que yo no le pueda comprar?
—Irene, es mi hija y yo puedo comprarle todo lo que ella quiera, no intento apartarte de su lado, sólo quiero consentirla un poco, me he perdido quince años.
—Nico… —Los dos sabían qué era lo que tanto asustaba a Irene.
—No, cariño, no. Déjame disfrutar de esto, cuando le dije que la llevaría donde ella me pidiese, me abrazó, jamás me había sentido así, por esa sensación todo vale la pena, no me lo quites Irene.
Ella lo comprendió de inmediato, quería compensar los quince años que estuvieron separados y la verdad era que no podía echárselo en cara, si la situación hubiese sido al revés, ella actuaría de la misma forma.
Nico se despidió de Sara y esta volvió a abrazarle y le dio un beso en la mejilla justo antes de susurrarle un “gracias papá”. Él tembló, todos sus cimientos se tambalearon, tenía que acudir a una importante reunión y su cuerpo apenas le respondía, esa niña conseguía ponerle de rodillas y lo peor era que él estaba encantado con ello. 
Sabía que Susan, aunque era una gran profesional, tenía intenciones con él, por eso cuando se despidió de Irene, la sujetó posesivamente y sin dejar de mirarla a los ojos le dio un largo, excitante y sensual beso seguido de una caricia que les hizo estremecerse a los dos. Quería que todos supiesen que esa bella mujer era suya, pero ese beso no había sido buena idea, ahora estaba ensimismado gracias a Sara y excitado gracias a Irene. 
Irene y Sara disfrutaron de un día entero de compras. Susan no trabajaba en Harrods, así que las llevó por todo el centro de Londres en el Bentley que conducía el mismo chófer que las llevó el día anterior. Incluso las dio tiempo a ir a comer el típico fish and chips.

Susan esperaba otra cosa de la mujer de Nico, pero Irene y Sara lo estaban pasando en grande, había pocas cosas que las gustase más que comer por la calle mientras disfrutaban de la ciudad. 
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Nicolás llegó a la oficina y enseguida se encargó de todo. Su secretaria estaba de los nervios con la policía pululando por el edificio y la prensa tampoco estaba ayudando a mejorar su estado. Desde que unos adolescentes se habían colado en las instalaciones y habían provocado un pequeño incendio que controlaron enseguida, la policía les acosaba todos los días, al parecer no tenían ninguna pista. Aun así, le mandó varios mensajes a Irene para avisarla de que se le había complicado el día. 
Finalmente, casi a última hora de la tarde, Nicolás terminó de trabajar. Tras llamar a Sara para ver dónde estaban, un chofer de la empresa le llevó a Picadilly. Solo habían estado separados unas horas y ya las echaba terriblemente de menos. 
Cuando se reunieron, todos se despidieron de Susan y Nico las llevó a un pub típico inglés. Conocía al dueño y por eso le permitieron la entrada a Sara. Ellos bebieron una pinta y ella un refresco. Sobra decir que disfrutó muchísimo de todo lo que sus chicas le contaban. 
Irene se resistía, pero había disfrutado de las compras, aunque no se aprovechó lo más mínimo. Sara estaba enamorándose de Londres, mientras hablaba, él la escuchaba embelesado. Esa niña sabía lo que era el valor del dinero pero también sabía relajarse y eso le maravillaba, sólo tenía quince años y apuntaba maneras para convertirse en una gran mujer. “Igual que su madre” pensó.
Cuando regresaron a casa, las compras estaban allí y las chicas se volvieron locas sacando las cosas de las bolsas. Irene no paraba de protestar y decir que tendría que comprar más armarios para todo lo que su hija había comprado y Nico la observaba sonriendo. Él sabía que no iba a comprar ningún armario nuevo, ahora tenía que encontrar la manera de decírselo a ella. 
—Bien chicas, ¿habéis pasado un gran día?
—El mejor de mi vida papá.
—Me hace muy feliz que digas eso, porque quiero que hagáis algo por mí —las dos asintieron—, quiero que escojáis algo de lo que habéis comprado y que me acompañéis a cenar, deseo presentaros a mis padres.
—¡Ay Dios! —Irene casi se desploma en el suelo— Nico, yo… no, no creo…
—Pero… qué? Quiero decir…
Nico reía feliz. Le encantaba verlas descolocadas y nerviosas, le fascinaba como tartamudeaban hasta encontrar las palabras que querían decir, era lo más adorable que él había presenciado nunca. Ellas le miraban asustadas, ¿se reía de ellas?, se miraron la una a la otra y pensaron lo mismo “se ha vuelto loco”.
—Nico, en serio, no creo que sea buena idea.
—Irene, puedes discutir lo que quieras cariño, pero mi hija va a conocer a sus abuelos y tú vas a conocer a mis padres.
—Papá… yo… creo que en esto apoyo a mamá.
—¿De qué tenéis miedo? No os van a comer, son buenas personas y seguro que os adorarán como lo hago yo.
Confusas y nerviosas, se les encogió corazón. Ambas se ducharon y se vistieron. O lo intentaron, al menos. Finalmente le pidieron ayuda a Nico porque no sabían cómo les causarían mejor impresión a sus padres. Ese detalle a él, le llegó al corazón. 
Después de convencerlas de que era una cena informal y podían ir en chándal si querían, Sara optó por unos vaqueros azules claros y un jersey fino de punto de color blanco. Se puso las preciosas botas blancas y se arregló un poco, no se maquillaba y se dejó el pelo suelto. Nico se quedó con la boca abierta. Su hija era una belleza y en seguida se sintió amenazadoramente protector con ella. Estaba convencido de que sería la perdición de algún muchacho inocente. 
Irene salió de su habitación con unos vaqueros oscuros y un jersey de cuello vuelto color verde botella, sus botas camperas y su cazadora de piel marrón. 
 
 
 
Llegaron a casa de los padres de Nico y las dos temblaban visiblemente emocionadas. 
Él las entendía, pero se moría de ganas de presentárselas a sus padres. Su madre se pondría hecha una furia, su carácter tan español la perdía y su padre tan serio y tan comedido, sería de lo más pragmático. 
Bajaron del coche y se quedaron clavadas en el suelo, de hecho intentaron volver al coche, pero Nico se lo impidió muerto de risa. Las sujetó a las dos por la cintura y las obligó a caminar por el camino de entrada a la finca. Lo observaban todo con los ojos muy abiertos y él no podía dejar de mirarlas. 
—Mamá, papá, ya hemos llegado —gritó hacia las escaleras cuando el ama de llaves les abrió la puerta.
Las guió hasta el salón principal, porque sabía que les harían falta los sofás. 
Sonrió observando a Irene y a Sara, se miraban nerviosas la una a la otra y se agarraban de la mano. Él quería abrazarlas y consolarlas, no tenían por qué estar asustadas, él siempre estaría a su lado y sabía que sus padres no le fallarían. Nunca lo habían hecho. 
—¡Nicolás, hijo! Qué alegría… ¡Oh Dios mío! —La madre de Nico se quedó parada en la puerta mirando fijamente a Sara y ésta se escondió detrás de su madre.
—Mamá, te presento a Irene y a Sara.
—Alicia querida… —Se detuvo cuando su mujer le puso una mano en el antebrazo, miró a la mujer que estaba allí en mitad del salón le resultó conocida, pero no conseguía ubicarla.
—Papá… ellas son Irene y Sara —cuando la niña asomó la cabeza un poco, Richard se quedó helado.
—¡Nicolás Heredia Fernández! ¡Más te vale que empieces a explicarte ahora mismo!
Nico sabía que estaba en un lio, cada vez que su madre le llamaba con sus dos apellidos es que la cosa era grave. Era evidente que no sería fácil para ellos aceptar que tenía una hija de quince años, pero lo harían, sus padres eran los mejores y él sabía que ahora no le decepcionarían. 
Irene, nerviosa, estaba a punto de caerse. Se mantenía en pie simplemente para no fallarle a su hija que estaba claramente asustada. En cuanto la madre de Nico entró por la puerta, se había escondido detrás de ella.
Sara quería salir de allí corriendo. A esa mujer no le había gustado nada la visita sorpresa y que estaba muy enfadada con su padre. Y ella se sentía demasiado extraña y vulnerable como para decir algo que no fuese una estupidez. 
—Mamá, cálmate… 
—Te juro que si dices algo sobre mi carácter ¡te voy a teñir el pelo de verde! —Nico sonrió ante la amenaza de su madre, era lo que le decía cuando era un niño y se portaba mal— ¿Cómo quieres que me calme? Esa niña es igualita a ti.
—Es mi hija.
—Eso ya me lo imaginaba Sherlock, lo que me pregunto es por qué la conozco de adolescente y no de bebé.
—Alicia, cariño… cálmate, creo que estás asustando a nuestras invitadas.
—¡Oh Dios! Lo siento —dijo la mujer—. Soy Alicia Heredia-Fernández, la madre de Nicolás —dijo dando un paso al frente para estrecharle la mano a Irene y a Sara.
—Yo soy Irene, y ella —dijo obligando a Sara a dar un paso al frente— es mi hija Sara.
—Mira, tendrás que disculparme por ser tan directa, pero… ¿por qué? —La pregunta les llegó como una bofetada a Irene y a Sara que no sabían dónde meterse.
—Lo que mi esposa quiere decir —dijo Richard acercándose— es que nos alegramos de conoceros, aunque nos resulta extraño el momento. Por cierto, soy Richard, el padre de Nicolás —dijo estrechándoles las manos.
—Papá, mamá, yo mismo me enteré hace muy poco de que tenía una hija, si os calmáis, os lo contaremos todo.
Se sentaron en los sofás de color crema mientras Nico hablaba con sus padres y estos simplemente le escuchaban con atención. Los vio cogerse de las manos y ese detalle no le pasó desapercibido a Irene, ella nunca vio un gesto así con sus padres. 
Sara les observaba y se sentía observada, entendía por qué todo el mundo la reconocía al instante, a ella y a su padre les pasó lo mismo cuando se conocieron. Los padres de Nico parecían buena gente, pero era evidente que la madre estaba muy enfadada, no sabía qué pensar del padre, ya que permanecía tranquilo, o al menos, esa era la impresión que daba. 
Nico se fijaba en las expresiones de sus padres y tuvo la certeza de que todo iría bien. Su madre estaba alterada, eso era cierto, pero no estaba enfadada, una vez que supo la verdad, el enfado se había transformado en comprensión. 
El ama de llaves les informó de que la cena estaba servida y aunque ninguno tenía hambre, todos se sentaron a la mesa y siguieron escuchando a Nico.
—Bien, sólo tengo una pregunta. Bueno, eso no es cierto, tengo miles, pero ahora solo me interesa una —todos miraban a Alicia— Irene, ¿tendrías inconveniente en pasar con nosotros las vacaciones?
Irene se esperaba cualquier pregunta menos esa. La miraba atónita y la verdad es que no sabía qué responder a eso, ¿vacaciones juntos? Pues no sabía qué podía contestar. 
Sara por su parte estaba dividida, por una parte deseaba conocer a estas personas que eran sus abuelos, Alicia la tenía fascinada con su carácter tan temperamental que no pegaba para nada con su imagen, pero por otra parte no quería que nadie pensase que sólo era una interesada. Nico estaba encantado con su madre, era la mejor. Con un carácter insoportable a veces, pero sin duda, la mejor. 
—Pues, yo… —Empezó a titubear Irene.
—Mira, no sé qué planes tenéis Nicolás y tú, pero esa niña es mi nieta y me gustaría conocerla —la rotundidad de esa afirmación hizo que Irene se marease—. Por favor, Irene.
—Yo… claro… quiero decir, me encantaría que os conocieseis.
—Estupendo. Tuviste que pasarlo muy mal cuando te enteraste del embarazo y ojalá hubieses podido contactar con nosotros, no te habríamos dejado tirada.
—Bien, ¿Cuándo vais a empezar con el papeleo? —Su padre era demasiado pragmático.
—¿Perdón? —Preguntó Sara confusa.
—Claro querida, eres una Heredia y cuanto antes lo hagamos oficial, mejor para todos.
Sara miró confundida y asustada a su madre y esta le devolvió la mirada igual de asustada. 
De repente, ambas quisieron huir de allí, tenían la sensación de haber empezado algo que ninguna sabía cómo iba a terminar. Para Sara, estaba muy bien eso de encontrar sus raíces, tener una familia y un padre, pero ahora la hablaban de hacerlo oficial, de cambiarla el apellido y eso la estaba poniendo muy nerviosa. 
Irene estaba aterrorizada, tenía la sensación de que querían quedarse con su hija y eso estaba a punto de hacerla estallar, intentaba contenerse porque veía el miedo en los ojos de Sara y eso podía con todo lo demás y entonces sus ojos se encontraron con los de Nico y con la mirada que le dedicó, él entendió que si las cosas seguían por ese camino, podría perderlas a ambas. 
—Papá, mamá, las estáis asustando.
—¡Pero, hijo!
—¡No! —Era la primera vez que gritaba a su padre— basta ya, papá. Sara es mi hija y por supuesto que todo se hará legal. Nos haremos las pruebas si es necesario, pero si decide cambiarse el apellido o no, es decisión de ella, yo jamás le voy a pedir que haga tal cosa.
—¡Nicolás!
—Mamá, escúchame, ¿dejarías de quererme porque me llamase de otra forma?
Y sus padres lo entendieron de inmediato. Y justo a tiempo, porque Irene estaba a punto de salir corriendo, llegar al aeropuerto y volver lo más rápidamente a Madrid, estaba segura de que habían cambiado de galaxia de lo lejos que se sentía en ese instante de su hogar.
—Vale, lo siento, nos hemos precipitado —dijo Alicia mirando a Irene que abrazaba a su hija con fuerza.
Durante varios minutos les costó encontrar un tema de conversación apropiado, hasta que Nico comentó que Irene era la enfermera que trató a Israel y entonces los abuelos dejaron de escuchar ninguna otra cosa. Ese pequeño les había robado el corazón y les encantaba escuchar cualquier cosa que tuviese que ver con él. 
Una vez que la conversación fluía relajada, todos los presentes empezaron a tranquilizarse. 
Irene y Sara habían superado los miedos que las invadieron, Nicolás se sentía orgulloso de sus padres y de su mujer e hija, Alicia se sentía extrañamente conmocionada, tenía millones de preguntas volando en su cabeza, pero no sabía cómo plantearlas y Richard observaba el orgullo en la mirada de su hijo, pero sobre todo reconocía el amor que sentía por aquella valiente mujer que había criado sola a una niña tan encantadora. Era el mismo amor que él sentía por Alicia. 
Cuando la cena terminó, Richard y Alicia empezaron a ponerse nerviosos, no querían perder de vista a esa niña tan dulce y divertida ni a la mujer que era dueña del corazón de su hijo. Pero ambos sabían que ninguno aceptaría pasar la noche en aquella casa. 
—¿Tenéis planes para mañana Irene? —Le preguntón Alicia y ella negó tímidamente con la cabeza—, me encantaría que vinieseis a comer.
—Yo, no… quiero decir… tendré que preguntarle a Nico…
—¿Nico? ¿mi hijo te deja que le llames Nico? —Alicia no podía creer lo que oía, su hijo sólo le había permitido a una persona llamarle así—. Tú eres ella ¿verdad? La chiquilla de la que se enamoró el año que pasamos en Madrid.
—Sí.
—Me gustaría que algún día me contases qué ocurrió.
—Hay cosas que duele mucho recordar —cerró los ojos para no llorar— pero responderé a todas sus preguntas.
Nico observaba como hablaban Irene y su madre y se relajó. Irene estaba asustada y calibrando la situación, lo supo por su pose y sus gestos, pero su madre la había aceptado, si había algo que se le daba bien a Alicia Heredia-Fernández era calar a la gente. 
Sara, su padre y él estaban charlando animadamente sobre los estudios de la pequeña, Richard estaba encantado con las cosas que ella le contaba.
—Igual que tu padre —dijo lleno de orgullo cuando la dulce Sara le dijo que era la primera de su clase.
A la chiquilla se le encendió el corazón, se parecía a su padre en más cosas de las que había a simple vista. Y eso la animó. Nicolás la abrazaba cariñosamente y se sentía protegida y también querida, aunque temía que ese sentimiento sólo fuese un reflejo de que lo que su padre la hacía sentir. ¿Nicolás podría haberse encariñado con ella en tan poco tiempo? ¿Cuánto tiempo se tarda en querer a una persona? 
Irene charlaba con la madre de Nicolás y el corazón lloraba por los recuerdos. Jamás había hablado así con su propia madre. Esa mujer de pelo cobrizo, ojos verdes, menuda y de aspecto de porcelana era temperamental, dulce, cariñosa, sincera y directa. Y todo ello conmocionó a Irene, aunque le encantó. Mientras la observaba supo que siempre se llevarían bien. 
Alicia miraba de reojo como su hijo abrazaba protectoramente a esa niña que era tan hermosa como su madre. Y su corazón se llenó de orgullo, Nicolás sería un buen padre, uno entregado y cariñoso, como su amado Richard. 
—Tenemos que irnos, se hace tarde —anunció Nicolás.
—¿Tardaremos mucho en volver a veros? —Preguntó impaciente Alicia con los ojos llenos de lágrimas, tenía el corazón en un puño por las emociones.
—No lo sé mamá, mañana tenemos que volver a Madrid.
—¿Podremos ir a visitaros? —Le preguntó Richard a Irene
—Por supuesto, si tiene usted un papel y un bolígrafo, le apuntaré todos nuestros datos, así no dependerá de Nico para hablar con Sara —miró a su hija y vio la aprobación en sus ojos.
—Gracias —le susurró Nico al oído y ella se estremeció.
Irene les apuntó con letra muy clara, su dirección, todos sus números de teléfono, especificando de quien era cada uno, el instituto donde estudiaba Sara y su puesto en el hospital. Alicia casi se echa a llorar, tenía otra nieta y su madre les iba a permitir conocerla sin poner trabas. Entendía por qué su hijo estaba enamorado de ella. 
Sara observaba a su madre, sabía que no tenía que estar siendo fácil para ella y eso hizo que la adorase aún más, su madre se esforzaba en poner todo de su parte para que todas aquellas personas tuviesen oportunidad de conocerla, al fin y al cabo, eran familia. Y se sintió profundamente orgullosa. 
Nicolás no cabía en sí de gozo, a cada segundo que pasaba tenía más claro que tanto su perfecta hija Sara como Irene, no podían separarse de él, no iba a permitirlo bajo ningún concepto. Eran su familia y él las quería a su lado para siempre. 
Se despidieron con un cálido abrazo de los padres de Nicolás y se metieron en el coche. Las chicas estaban impresionadas con Richard y Alicia, lo que le hinchaba de orgullo. Sus padres eran los mejores, jamás le habían fallado y el estómago se le encogió al pensar en lo que tuvo que soportar Irene con los suyos. Ellos jamás la merecieron. 
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El día siguiente lo pasaron maravillosamente descubriendo la ciudad. 
Sara había visto un montón de películas rodadas en Londres y había leído muchas novelas ambientadas en esa ciudad, por lo que conocía un montón de cosas acerca de los edificios emblemáticos y las zonas más populares. Nico cada minuto estaba más fascinado con ella. 
—Papá muchas gracias —le dijo emocionada Sara—, han sido las mejores vacaciones de mi vida.
Le abrazó con fuerza antes de subir en el avión que les llevaría de regreso a Madrid.
—Te prometo que no serán las últimas, mi niña —Nicolás estaba emocionado, cada vez que su hija le abrazaba, el corazón se le desbocaba en el pecho.
—Vaya, parece que la has dejado impresionada —le susurró coquetamente Irene mientras veía a su hija subir emocionada al avión.
—¿Y qué hay de ti? —Nico la sujetó de las caderas y la besó dulcemente—, ¿he conseguido impresionarte?
—Con cada beso —Irene volvió a besarle acariciándole la nuca suavemente.
El avión aterrizó en Madrid y los tres emocionados y felices, se dirigieron al piso de Irene. 
Madre e hija pensaban que para preparar las cosas del día siguiente, Nico sabía que iban para recoger algunas cosas y trasladarlas inmediatamente a su casa. No estaba dispuesto a pasar un solo segundo sin ellas. 
A Sara casi se le cae la mandíbula al suelo cuando su padre le dijo a escondidas de su madre que preparase una maleta con lo más imprescindible para trasladarse a su ático. Acto seguido le dio un cariñoso beso en la mejilla y le dijo que iba a convencer a su madre en su habitación. Sara estaba impresionada con su padre, era tan cariñoso y a la vez tan arrollador que se sentía orgullosa de ser su hija. Y esos pensamientos la distrajeron del grito que dio su madre poco antes de que Nico cerrase la puerta de su cuarto. 
Nico se despidió de Sara y cerró la puerta de su habitación con cuidado, no quería advertir a Irene. Se quitó la camiseta con un gesto rápido y entró sigiloso en el cuarto de Irene, estaba de espaldas a la puerta y no le vio acercarse, la cogió en brazos y la lanzó en la cama con una gran sonrisa en los labios. Cerró de golpe la puerta de la habitación y observó a su preciosa mujer con un hambre desesperado.
Irene intentó no discutir con Nico cuando este le dijo que quería que se trasladase con él, pero en cuanto entró en su piso se metió en su habitación para prepararse para la bronca. Sabía que en cuanto Nico saliese de la habitación de su hija iría a buscarla. Lo que no se imaginó fue que lo haría sin camiseta y que la lanzaría en la cama nada más entrar, provocando que gritase como una colegiala. 
Se acercó como el cazador se acerca a su presa, la miraba fijamente a los ojos mientras se desabrochaba los vaqueros y se quitaba las deportivas. Cuando llegó al borde de la cama, solo llevaba puestos los calzoncillos. Se tumbó encima de ella y la devoró. Tenía hambre y no había manjar más delicioso que el cuerpo de Irene. La deseaba con cada fibra de su ser. 
Irene estaba ardiendo, ver a Nico desnudarse con esa mirada tan intensa, la provocó espasmos de placer que se acumularon en su entrepierna por la anticipación. 
Estaba deseosa de calmar la pasión que la estaba dominando por completo, pero durante un instante, la imagen de Sara al otro lado del pasillo la hizo frenar en seco. Claro, que eso no le impidió a Nicolás desnudarla completamente.
—Nico, Sara está en su habitación, no podemos… —La estaba costando horrores pronunciar esas palabras gracias a las certeras caricias del hombre al que amaba con todo su corazón.
—Pues no grites —respondió con una voz ronca llena de deseo.
—Nico por favor… ¡Oh! —Nico se introdujo dentro de ella suavemente mientras le lamía con ansía un pezón.
—Cariño, quiero que viváis conmigo, te quiero.
—Pero eso no… ¡Oh! —La embistió con fuerza, no estaba dispuesto a una negativa y se lo iba a hacer entender a base de sexo.
—No me digas que no, Irene. Somos una familia y las familias viven juntas
—La convivencia es difícil ¡Nico! —Volvió a embestirla con fuerza.
—No voy a aceptar un no por respuesta, cariño. Aprenderemos a vivir juntos, os quiero a mi lado, no voy a renunciar ni a mi mujer ni a mi hija.
Irene se sentía mareada, lo que Nico la hacía sentir iba mucho más allá de la pasión, el ardor y la lujuria. Lo que ella sentía en sus brazos era un cúmulo de sentimientos, un deseo, una adoración, una veneración y un amor tan profundo que colapsaba todo su sistema haciendo que se rindiese a él. 
Nicolás adoraba hacer el amor con ella, introducirse en su cuerpo era rozar el éxtasis, lo que sentía entre los brazos de Irene no lo había sentido con ninguna otra mujer con la que había compartido unas horas de cama. Irene era única, era la mujer a la que amaría el resto de su existencia. Y no iba a renunciar a tenerla cada mañana a su lado. Empezaría por trasladarla a vivir con él, a ella y a Sara. 
Mientras sus padres se entretenían mutuamente, Sara estaba en su habitación con el IPod puesto y la música bastante alta. No quería saber lo que hacían realmente y prefería imaginar que hablaban, aunque estaba claro que era una fantasía, pues ella había advertido el brillo especial que tenía su padre en los ojos cada vez que miraba a su madre. 
Empezó a chatear con sus amigas y les contó la maravillosa experiencia que había supuesto para ella encontrar a su padre. Y cuando les contó que la había llevado a Londres y los fabulosos días que les había regalado a ella y a su madre, sus amigas alucinaron tanto como ella. Se alegraban por su amiga, ellas conocían la desesperación que tenía Sara por saber algo de su padre. 
 
 
 
Desnudos, agotados, sudorosos y aun jadeando, Nico e Irene se besaban con pasión y necesidad. 
Finalmente Irene había aceptado trasladarse por un periodo de prueba a casa de Nicolás, intentó rebatirle que durante un orgasmo se podían decir muchas cosas y que no todas podían ser ciertas y él la devoró el sexo con tal entrega que volvió a acceder a vivir con él. Durante un periodo de seis meses. 
Nicolás estaba exultante, la bella mujer de la que estaba profundamente enamorado había aceptado a un convivir con él un periodo de seis meses. Él se encargaría de que ese periodo se convirtiese en un “para siempre”. Irene miraba con adoración a Nico. Era el hombre más atractivo que ella había conocido jamás. Y se sentía profundamente amada en sus brazos. 
Metieron las dos maletas que llevaban con lo imprescindible en el coche de Nicolás y éste no podía dejar de sonreír, llevaba a su familia a su verdadero hogar, al lugar al que pertenecían, a partir de esa noche, su mujer dormiría y despertaría con él y su hija dormiría en la habitación de Estefanía. 
—Sara, cariño. Mañana iremos juntos a ver al decorador para que le digas como quieres tu habitación ¿de acuerdo hija?
—Papá, a mí me vale así, es muy bonita.
—Esta es tu casa cariño, no quiero que te “valga” como está, quiero que sea perfecta para ti.
—Si mamá y tú estáis conmigo, el color de las paredes no me importa —ese comentario conmocionó profundamente a Nicolás.
—Tu madre tiene razón, eres la hija perfecta. ¿Me guardas un secreto? —Le preguntó con una sonrisa cómplice y Sara asintió sin dudar—. Pretendo que jamás queráis abandonarme, os necesito demasiado. ¿Cuál es tu color favorito? —Decidió cambiar de tema cuando vio que los ojos le brillaban por las lágrimas.
—El morado —respondió con un nudo en la garganta que apenas le permitía hablar.
Nicolás adoraba los momentos que pasaba a solas con su hija. Quería conocerla tan bien como la conocía Irene, sabía que tenía que recuperar quince años y no iba a desaprovechar el tiempo. Sara adoraba estar con su padre y como se sentía cuando él estaba cerca. Su madre era su base, su ancla en la vida, quien siempre la indicaría la dirección correcta, pero su padre era quien siempre la mantendría segura y a salvo, cuando estaban en una habitación sentía que él la protegería de cualquier cosa. 
—Me debes una confesión papá —dijo recordándole la apuesta que había ganado.
—Cierto. Pregunta.
—¿Qué sentiste al saber que tenías una hija? —Él se esperaba esa pregunta, a veces intuía que Sara se contenía y con él no se mostraba tan natural como con Irene
—No podría expresarlo con una palabra. Sentí muchas cosas y todas buenas. Cuando te vi en la puerta algo se encendió dentro de mí, durante años soñé que encontraba a tu madre y teníamos una familia, y de pronto, ahí estabas: mi hija. En mi puerta, como si los planetas se hubiesen aliado para concederme un deseo 
—¿Por qué nunca regresaste a buscar a mamá? —Esa pregunta también se la esperaba, por lo que decidió ser sincero con ella.
—Cuando volví a Madrid pasé por la casa de sus padres en varias ocasiones, pero un día vi salir a una mujer que no reconocí, le pregunté y me dijo que había comprado la casa a finales de los noventa. Y me faltó valor y coraje para buscarla, tenía miedo de descubrir que estaba felizmente casada, por nada del mundo y pese a lo mucho que aún la amaba le destrozaría la vida dos veces, ver el dolor en sus ojos cuando me fui a Londres, fue más de lo que yo podía soportar
—¿Te arrepientes? —Nicolás la miró sorprendido y a la vez confuso, clavó sus ojos en ella, preguntándole con la mirada— de haber conocido a mamá.
—Sara, prefiero una vida en el infierno habiendo amado a Irene una sola noche, que diez mil vidas en el paraíso sin haberla conocido. Me enamoré de ella la primera vez que la vi y en aquel momento supe que ella sería la única.
—Me gustaría enamorarme así y que me amasen de esa manera.
—No te conformes con menos, hija mía. No hay nada en este mundo comparable a entregarle tu corazón a una persona que te ama.
 
 
Irene se estaba poniendo nerviosa, de pronto estaba en casa de Nico guardando sus cosas en su armario, su ropa interior en los cajones de la cómoda y dejando su cepillo de dientes en el lavabo. ¿No se suponía que los hombres le tenían fobia al compromiso? ¿O es que acaso Nico era el único hombre que se embarcaba en una relación de lo más formal a los pocos días de conocer a una mujer? Ese razonamiento la hizo estremecer, no quería imaginarse al hombre al que adoraba en brazos de otra mujer que no fuese ella. Llevaba esperándole quince años nada menos. 
Nico observaba apoyado en el marco de la puerta el ir y venir de Irene por la habitación, estaba tan sumida en sus pensamientos y en sus actos que ni siquiera había reparado en que él la miraba. Ciertamente estaba disfrutando de las vistas, ver a su mujer moviéndose por esa habitación con ese nerviosismo le encantaba. 
Sabía que tardaría un poco en habituarse, tendría que hacerlo porque él no estaba dispuesto a volver a perderla. La quería demasiado. 
Finalmente no pudo resistir las ganas que tenía de abrazarla y se acercó a ella sigilosamente. La rodeó la cintura con los brazos por detrás y la besó en la nuca. Aspiró su aroma floral y el deseo se adueñó de él, parecía que nunca se cansaba de ella. 
Entre besos, risas y caricias traviesas, Nico le explicó a Irene que al día siguiente cenarían con Estefanía e Israel. Además quería que organizara una cena con María y Suso en el Sheraton. Quería conocer a esa pareja a la que tanto les debía. Irene cada vez estaba más y más nerviosa. Había fantaseado demasiadas veces con que Nico volviese a su vida y fuesen una familia, pero las cosas estaban yendo tan rápido que se moría de miedo al pensar que él podría estar así por la energía del comienzo de las relaciones. ¿Y si se estancaban y las abandonaba? Ni Sara ni ella podrían superarlo nunca. 
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Por la mañana Irene y Sara estaban desayunando en la cocina cambiando impresiones acerca de su nueva situación, su hija se había adaptado increíblemente rápido a aquél ático y eso asustaba a Irene. 
—Sara cariño, termina que vamos a llegar tarde —le apremió Irene al mirar la hora que era.
—Cariño —intervino Nico—, ¿a qué hora entras hoy?
—En una hora y antes tengo que llevar a Sara al instituto, está lejos de aquí
—Podría llevarla yo —Irene le miró sorprendida—, si no os molesta —por la expresión de las dos, tuvo la sensación de estar interponiéndose entre ellas.
—No claro, Sara hija, ¿qué te parece? 
—Mami, ¿sabes que te quiero? —Y con esas palabras el corazón de Irene se relajó—, si papá puede llevarme, tú no llegarás tarde y me libraré de la guerra de cosquillas.
—¿Guerra de cosquillas? —Preguntó Nicolás curioso, cada cosa que descubría de ellas le gustaba más.
—Si hago llegar tarde a mamá me hace cosquillas hasta que lloro de la risa, si ella me hace llegar tarde a mí, me prepara bizcocho de chocolate toda una semana —le explicó Sara mientras abrazaba y besaba a su madre.
Nicolás estaba fascinado con la relación que mantenían madre e hija, Irene se había esforzado mucho en reforzar los lazos afectivos con su hija y una punzada de dolor le atravesó el corazón al comprender que pretendía ser todo lo contrario de lo que sus padres fueron con ella. 
Sara estaba emocionada por el hecho de que su padre la llevase al instituto. Sus amigos iban a alucinar con el coche y con la presencia de su padre.
El día se les pasó muy rápido a los tres, Nicolás tenía que encargarse de muchos asuntos y apenas tuvo tiempo de comer, el turno de Irene en el hospital fue un caos completo y Sara estaba tan emocionada por todo lo que estaba viviendo que no le bastaban las horas para disfrutarlo todo. 
Debido al agotamiento que Nicolás había observado en Irene, decidió cancelar la cena con su hermana y su sobrino, podrían cenar durante el fin de semana. Su preciosa mujer necesitaba descansar, estaba viviendo muchas emociones y él sabía que necesitaba tiempo para habituarse. Por ese mismo motivo esa noche no le haría el amor, aunque el deseo le nublara el juicio. Simplemente se tumbaría a su lado, la estrecharía entre sus brazos y la besaría dulcemente hasta que se quedase dormida. 
—Déjame dormir un par de horas y estaré preparada para conocer a tu hermana y a tu sobrino.
—Cariño, estás exhausta —susurró Nico.
—Estaré bien en un par de horas, no canceles la cena por favor.
—De acuerdo, pero ahora descansa —la besó dulcemente y se quedó con ella hasta que su respiración le indicó que estaba dormida.
 
 
Estefanía estaba muy nerviosa, había quedado con su hermano para cenar y que ella pudiese conocer a la dulce Irene y a su ¡sobrina! ¡Tenía una sobrina de quince años! Casi no se lo podía creer. 
Su hijo Israel tenía una prima mayor, a la que al parecer le encantaban los críos y se le daban realmente bien. Al menos eso le había contado Alfonso, el doctor Torres, el hombre con el que salía desde que había tratado a su hijo en urgencias. Gracias a él había recuperado la sonrisa y las ganas de vivir. Por supuesto, él también acudiría a la cena. 
Cuando Estefanía, Israel y Alfonso llegaron al ático de Nicolás, a Irene casi le da un vahído. Estaba tan nerviosa que apenas podía mantenerse en pie y Sara no estaba mucho mejor. Querían causarle buena impresión a la hermana y al sobrino de Nicolás, además el hecho de que uno de los pediatras del hospital fuese la pareja de Estefanía la ponía en una situación difícil. 
Para tranquilidad de todos, congeniaron perfectamente, Alfonso y Nicolás se hablaban con respeto y admiración. Alfonso admiraba a Nicolás por lo mucho que había ayudado a su amada Estefanía y al pequeño Israel. Y Nicolás admiraba a Alfonso por cómo se había ganado el corazón de dos de las mujeres más importantes de su vida, y es que Irene hablaba maravillas del doctor. Se sorprendió gratamente cuando saludó con un cariñoso abrazo a Sara y ésta le devolvió el abrazo con una sonrisa. 
Después de la cena, pequeño Israel y Sara estaban jugando tranquilamente en su habitación. Adoraba a aquél pequeño, ¡era un niño muy divertido!
—Irene, me alegro de que recapacitaras, es un placer ver a mi hermano sonreír —le dijo Estefanía cuando llevaban unos platos a la cocina.
—Lamento como te hablé aquel día.
—Tranquila, lo entiendo, Alfonso me contó que ni siquiera parecías tú, tenías a todo el mundo muy preocupado.
—Es un buen hombre Estefanía y está loco por ti.
Las chicas charlaban en la cocina mientras Alfonso estaba cada vez más y más nervioso. Quería hacerle una pregunta a Nicolás y temía su respuesta. 
A Nicolás el comportamiento errático y nervioso del doctor no le había pasado desapercibido y no sabía cómo afrontar la conversación, porque se imaginaba cuáles eran sus intenciones. 
Irene y Estefanía regresaron de la cocina riendo y charlando como si fuesen amigas de toda la vida, a Nico esta imagen le calentó el corazón. Era una muy buena señal para sus propósitos que la mujer a la que amaba más que a su vida se llevase bien con su hermana. 
Fueron a buscar al pequeño Israel y se lo encontraron durmiendo en la cama de Sara y a ella medio dormida a su lado. Los cuatro adultos se enamoraron de aquella imagen, Sara dormía a un lado del pequeño y le abrazaba. Había puesto la almohada al otro lado para evitar que el niño se cayese de la cama. 
Estefanía se estremeció de gratitud por el detalle que esa chiquilla había tenido con su hijo. 
Nicolás propuso dejarles dormir asegurando a su hermana que le llevaría al niño al día siguiente. Bajó con ellos para instalar la sillita del coche en el suyo y cuando subió, sólo pensaba en hacerle el amor a Irene. La deseaba tanto que le dolía. La necesitaba desesperadamente, pero cuando llegó a la habitación y la vio plácidamente dormida, no tuvo valor a despertarla. Se desnudó y se metió a su lado, abrazándola y susurrándole en el oído cuanto la amaba. 
 
 
 
Unos días más tarde, tocó el turno a Nicolas de cenar con la familia de Irene. Ella y Sara estaban esperando, junto a María y Suso, en una de las salas privadas del Sheraton a que llegase Nicolás. Éste se estaba retrasando y aunque había avisado con tiempo, Irene estaba muy nerviosa. 
—Lamento el retraso cariño, me ha sido imposible librarme —dijo besando a Irene en el cuello y ella se estremeció.
—Señor, Señora… soy Nicolás Heredia —se presentó mientras les daba la mano formalmente.
—Hola papá —saludó Sara con una gran sonrisa y a Nicolás el corazón le dio un vuelco.
—Hola mi niña —le dio un dulce beso en la mejilla.
María y Suso estaban felices. Habían soñado tantas veces con conocer al padre de Sara que casi no podían reprimir la ilusión que tenían. Sabían de primera mano lo mucho que Irene había sufrido por ese hombre y también sabían lo mucho que le amaba, se sentían dichosos de ver que él la amaba en la misma medida y además sentía adoración por su hija. 
La cena transcurrió de lo más amena y cómoda. Nicolás sentía un profundo agradecimiento hacia esa pareja que había salvado la vida de la mujer que amaba y de su no nacida hija. Les debía mucho. Y jamás podría pagar esa deuda. 
Irene estaba encantada con las sonrisas de complicidad que le devolvía María, aprobaban a Nico y eso era algo realmente muy importante para ella, ellos eran sus padres a todos los efectos y deseaba que las cosas con el hombre del que estaba enamorada fuesen cordiales. 
Sara miraba divertida a sus abuelos. Observaban a Nico y los gestos que éste tenía con su madre, después sonreían entre ellos y se besaban con cariño. Las cosas estaban saliendo bien y ella estaba emocionada, la conversación que había tenido esa mañana con su padre la había hecho saltar de alegría y comérselo a besos, algo que fascinó tanto a Nicolás que creyó que se le derretía el corazón por la abrumadora respuesta positiva de su hija. 
Acabada la cena y esperando los postres a Sara se la veía cada vez más y más nerviosa, no paraba de mirar a su madre imaginando la reacción que ésta tendría ante la sorpresa que estaba a punto de recibir. Nicolás veía los nervios de su hija y la miraba divertido, parecía tranquilo por fuera, era parte de su formación profesional, pero por dentro estaba nervioso, sabía que Irene le quería y esperaba no haber elegido un mal momento. 
—Irene ¿sabes que te quiero? —Preguntó de repente Nico, ella se ruborizó y al resto de los presentes se les aceleró el corazón.
—Sí, lo sé —respondió ella muy nerviosa y Nico se puso en pie.
—Tengo una pregunta que hacerte —sacó algo del bolsillo de su chaqueta e hincó una rodilla en el suelo—, ¿quieres casarte conmigo, cariño? —Preguntó esperanzado mientras le mostraba el solitario.
—¡Nico! —Irene no sabía qué decir, amaba a ese hombre más que a su vida—. Claro que sí cariño, ¡me casaré contigo!
Todos rompieron en aplausos. María, Sara e incluso Irene no pudieron reprimir las lágrimas. Ver en los ojos de Nicolás cuanto amaba a Irene, las había emocionado profundamente a las tres. 
Nicolás se levantó casi de un salto y abrazó a Irene, la besó con tal fervor y adoración que el resto de los comensales apartaron la mirada para darles algo de privacidad. Irene estaba exultante de felicidad, sentía que el corazón quería saltarle del pecho y no era capaz de dejar de besar a Nico. Todo el sufrimiento, todos los miedos, las dudas, las noches sin dormir y hasta la última de las lágrimas derramadas habían merecido la pena. El amor de su vida estaba allí, la estrechaba entre sus brazos y la besaba con veneración. Se sentía volar. 
—Hija, ¿te parece bien? —Preguntó a su niña.
—Mami, ya le di mi bendición a papá esta mañana —le respondió mientras la abraza y la besa y ante la cara de sorpresa de Irene.
Después de las felicitaciones y los abrazos, saborearon una increíble tarta de chocolate y fresas regada con un delicioso champán. Era el mejor regalo de Navidad que Irene había recibido nunca. 
Acordaron celebrar la boda en pocos meses, después de que Sara terminase el curso, en una preciosa capilla de las afueras de Madrid. Les salía una lista de invitados enorme, pero Nicolás quería que todo fuese perfecto para Irene. La había encontrado quince años después, en uno de los momentos más aterradores de su vida. Y como cuando eran unos adolescentes, ella le había llenado de luz, de vida, de esperanza. Le había dado un futuro.
Pasaron las fiestas todos juntos en Londres, los padres de ambos debían conocerse, tenían que conocerse y para alivio de Irene y Nico, se llevaron estupendamente desde el primer momento. Fueron unas navidades perfectas. Y por primera vez desde que Sara aprendió a hablar, no deseó conocer a su padre, deseó que su familia siempre estuviese así de unida y feliz. 
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La convivencia entre los tres fue realmente tranquila y pacífica. En el ático cada uno tenía su espacio personal y como todos querían recuperar el tiempo perdido, se esforzaban en no enfadarse y en no molestar a los demás. Nicolás se sentía agradecido cada día al despertar con Irene a su lado, Sara estaba realmente entusiasmada por cómo iba la relación entre sus padres y con ella. Irene no podía dejar de sonreír a todas horas. Estaba claro que el destino le había sonreído, estaba viviendo la vida con la que tanto había soñado.
El día de la entrega de notas, Sara estaba emocionada. Era el último día de clase y estaba ansiosa por demostrarle a su padre lo buena estudiante que era. Quería que se sintiese orgulloso de ella, igual que su madre le decía tras cada evaluación. 
Irene y Nicolás le habían preparado una fiesta en el Sheraton a Sara. El curso había terminado e Irene estaba segura de que su perfecta hija sacaría unas notas fantásticas, siempre había sido así. Era una jovencita brillante con un futuro prometedor por delante. 
Cuando Sara llegó con María y Suso al lujoso hotel, no se imaginaba que sus padres le habían organizado una fiesta. Al entrar en el salón privado se encontró con sus amigas y amigos, todos con las caras sonrientes y felices por la celebración que les esperaba. También estaban Estefanía, Alfonso y el pequeño Israel, e incluso habían venido Alicia y Richard. ¿Todo esto por ella? Estuvo a punto de echarse a llorar. 
—Sara, hija ¿estás bien?
—Papá, todo esto… ¿Por qué?
—¿Por qué no? —Preguntó divertido.
—Aún no has visto las notas.
—Eres una joven brillante hija, lo que ponga en ese papel no es tan significativo —Sara le dio el boletín de notas y Nicolás abrió los ojos como platos—, ¡vaya! ¿Y esto a pesar de tantos cambios? Me has impresionado. Mira cariño —se giró hacia Irene—, nuestra hija es un genio.
Irene cogió el boletín de notas que Nicolás le tendía, sabía que su hija había aprobado todo, era la primera de la clase y ella como cada año había ido a hablar con su tutor para saber cómo le había ido a su hija durante el curso. Sabía que había sacado todo sobresaliente. 
Todo el mundo felicitó a la agasajada. Sara no se podía creer la suerte que estaba teniendo, tenía los mejores padres del mundo. Y cada vez que veía como se miraban y se besaban entendía por qué su madre no había podido olvidarle durante tanto tiempo. ¡Y cómo se alegraba de que eso fuese así!
 
 
 
Irene no podía creer lo que estaba viviendo. Durante años se había sentido sola y abandonada, sólo tenía a su hija como faro en su vida para no perder la cordura y ahora estaba vestida de novia y a punto de casarse con el hombre de sus sueños, el único al que ella había amado con todo su corazón, el único en el que había confiado. 
Sheila y Tania estaban emocionadas, su mejor amiga se casaba. Después de una vida de sacrificio y compromiso, el hombre del que se enamoró siendo una niña había vuelto a su vida y esta vez para quedarse. Durante la última semana sus vidas habían sido una locura, Nicolás quería darle una gran boda, pero Irene no soportaría tanta expectación. Ella quería una boda lo más pequeña posible, sólo con la familia y amigos íntimos. 
Sara estaba encantada con las atenciones que recibía su madre de parte de su padre, pero lo que más le gustaba era saber que contaban con ella para cualquier decisión, desde el mismo momento en el que su padre le preguntó su opinión acerca de que sus padres se casasen, un ligero pinchazo de duda y quizá hasta celos se le había anclado en el corazón. Pero Nicolás no la había excluido ni un poco si quiera, para cualquier cosa contaban con ella. 
Nicolás no cabía en sí de gozo. Su vida era perfecta, desde el mismo día en que subió al avión de su padre para ir a estudiar a Londres, había trabajado muy duro, volcando todo su dolor y toda su frustración en ser un empresario de éxito ampliando los negocios de su padre. Algo que había conseguido con creces. Y la vida le agradecía el esfuerzo devolviéndole a la única mujer a la que había amado con todo su ser y le añadió una hija que era tan hermosa como brillante. Una digna sucesora. Un orgullo. Una heredera.
La boda fue una ceremonia romántica y preciosa. 
Irene lucía un sencillo vestido de seda de color natural. A Nicolás le subió la temperatura al verla, esa mujer era perfecta. No tenía falsas pretensiones ni una ambición desmesurada, simplemente se entregaba a cada aspecto de su vida con una naturalidad innata. 
Cuando el último de los invitados se fue, Nico decidió que era el momento perfecto para mostrarles a su mujer y a su hija la sorpresa que había estado preparando. Desde que se mudaron a vivir con él no había parado de darle vueltas al tema y estaba deseando ver la reacción de las dos mujeres más importantes de su vida. 
—Hija, sé que no estás nada contenta con la idea de que nos separemos tres semanas por la luna de miel.
—No es eso papá, es que os echaré de menos —respondió abrazando a su padre.
—Bien, tengo una propuesta para ti —Sara miraba expectante a su padre— hay un campamento de verano al que me gustaría que fueses, puedes elegir entre las ciudades de Londres, Cambridge, Oxford, Bristol…
—¿Lo dices en serio?
—Totalmente.
—¡En Cambridge, quiero hacerlo en Cambridge! —abrazó a su padre más fuerte aún y sonriendo miró a su madre— mami, ¿tú sabías algo? 
Irene asintió emocionada por ver tan feliz a su hija y está la recompensó con un fuerte abrazo y un sonoro beso.
 
 
 
Dos días más tarde, la feliz familia subían al jet privado para viajar a Londres, de ahí llevarían a Sara al campamento y Nico podría asegurarse en persona de que su preciosa y brillante hija tendría todo lo que pudiese necesitar, por su parte Irene y él empezarían su luna de miel. Algo que los dos deseaban fervientemente.
Casi un día después de dejar a su hija totalmente encantada en la suite del campamento, Nico e Irene se dirigieron al aeropuerto para empezar su luna de miel, iban a pasar dos maravillosas semanas en Bora Bora. 
Irene no se podía creer lo que veía. Estaba totalmente entusiasmada. Le esperaban las mejores vacaciones de su vida, en el mismísimo paraíso y de la mano del amor de su vida. Se sentía agradecida con la vida por todo lo bueno que ahora mismo formaba parte de ella. 
—¿Eres feliz? — le preguntó Nico ofreciéndole una copa de champán.
—No podría serlo más, esto es el paraíso.
—Así me siento yo cuando estás a mi lado y me sonríes cariño, en el paraíso.
—Yo no necesito todo esto para amarte Nico.
—Lo sé, pero nos lo podemos permitir y quiero que disfrutes de la vida, has sufrido demasiado y no quiero que vuelvas a llorar nunca más.
Durante las dos semanas que duró la luna de miel, Nico e Irene disfrutaron de un maravilloso bungaló sobre el mar, podían lanzarse a las cristalinas aguas desde su habitación. Hicieron submarinismo, lo pasaron en grande nadando con delfines, les encantó el espectáculo de baile polinesio, se dieron varios masajes típicos de allí y pasearon por el mercado de Papeete, donde probaron todo tipo de comida típica.
Por el día disfrutaban de todo tipo de actividades de la zona y por las noches, en la intimidad de su habitación, en el mar, o en la terraza del bungaló bajo las estrellas hacían el amor apasionadamente, se amaban con locura y se deseaban tanto que el cuerpo les pedía más y más.
Irene reía a carcajadas y una sonrisa adornaba su cara continuamente, Nico la miraba embelesado y se sentía profundamente honrado de ser su marido, adoraba a esa mujer. Se había enamorado de ella siendo un niño y ahora como hombre la amaba aún más. 
Cuando volvieron a Londres, Nico tuvo que trabajar un par de días en las oficinas inglesas, el asunto del atentado ya estaba resuelto y aunque no lo habían olvidado, todo el mundo trabajaba muy eficazmente. De Londres volaron a París, donde disfrutaron de la ciudad del amor durante una semana más. 
De regreso a la capital inglesa los dos estaban deseosos de abrazar a su hija. La habían echado muchísimo de menos y casi no podían esperar para abrazarla y que les contara cómo había resultado su experiencia en el campamento. Habían cruzado emails con Sara cada día, se habían enviado fotos y se habían contado algunas cosas, pero tanto Irene como Nico deseaban ver el brillo de sus ojos al escucharla hablar. 
La recogieron en Cambridge al anochecer y cuando llegaron a Londres era la hora de la cena. La señora Gallagher, les tenía preparado todo un festín de bienvenida. Después de la cena, se contaron sus respectivas experiencias mientras veían las fotos y los vídeos. 
Todo el mundo era extremadamente feliz. Sara había hecho amistad con un par de chicas inglesas y con un chico irlandés. Se prometieron seguir en contacto. Nico escuchaba ensimismado a su preciosa hija, había aprovechado el tiempo en el campamento y eso lo llenaba de orgullo. Su hija era inteligente, decidida, buena de corazón y tenía muy claro lo que deseaba de la vida. 
Irene miraba con expresión soñadora las anécdotas que su preciosa hija le contaba y disfrutaba muchísimo con la emoción que transmitía la niña. Miraba las fotos con el corazón lleno de orgullo. Su hija era su mayor tesoro. 
Al finalizar el verano decidieron trasladarse definitivamente a Londres. 
Iba a ser un cambio radical en las vidas de Irene y Sara, pero las dos estaban totalmente encantadas con la idea, Sara adoraba esa ciudad, desde que puso los pies en ella se enamoró de la belleza y la diversidad que ofrecía. Irene por su parte, le daba igual donde vivieran, ella sólo quería estar al lado de Nico y ver feliz a su hija. Todo lo demás podía superarse. Nico les prometió que verían a María, Suso, Sheila y a Tania tanto como quisiesen. Estaba tan feliz de tener a su familia con él, que habría hecho lo imposible por ellas. 
Las primeras navidades en Londres fueron muy especiales. Irene miraba la enorme mesa del restaurante donde toda su familia y sus amigos estaban cenando y sintió como el corazón le estallaba de felicidad. Miraba a Nico y sonreía. Amaba a su marido. Miraba a su hija y sentía que su vida era perfecta. Había sufrido mucho en el pasado, pero cada lágrima, cada noche en vela, cada hora de sufrimiento había valido la pena. Nunca se había sentido tan feliz y tan bendecida. 
Tenía una gran amistad con Estefanía, la hermana de Nico y cuando ésta le pidió que fuese su dama de honor en su boda con el doctor Torres, lloró de la emoción. Sara e Israel se llevaban de fábula, el niño estaba totalmente fascinado con su prima mayor y ella con él, creaba historias en las que él era el protagonista, hacían marionetas y pasaban muchas horas juntos. 
 
 
 
El comienzo del curso escolar supuso unos días intensos con muchos sentimientos encontrados. Por un lado, Estefanía, su recién estrenado marido e Israel volvían a Madrid y eso les entristecía a todos, pero por otro lado, Sara estaba exultante con el reto que tenía delante. Iba a ser alumna del mismo instituto donde estudió su padre. 
Irene quería trabajar pero Nico intentó convencerla de que esperase un poco, no lo consiguió y a través de un amigo de su padre, empezó a trabajar en una clínica infantil con niños con cáncer. Para ella era como pagar una deuda con el destino por hacerla tan feliz, pero para esos niños, Irene era como ver el arcoíris. Les cantaba, jugaba con ellos, les contaba historias y les quería. Sara a veces iba a visitar a su madre y también pasaba algunos fines de semana con los niños. 
Nico no podía estar más orgulloso de su mujer y de su hija. Irene era un alma puro como ya no quedaban en el mundo y su hija Sara… ella era su mayor logro. El primer trimestre las notas no fueron tan buenas como ella esperaba, pero se esforzó y no paró hasta ser la mejor de su clase. 
Al final del curso, Sara era la primera de su clase y se había integrado totalmente con sus compañeros. Pero la mayor sorpresa de Nico fue cuando le pidió hacer prácticas en su empresa durante el verano. Quería aprender todo lo que pudiese sobre el negocio familiar. Richard recibió la noticia como si le hubiese tocado la lotería. Desde que conoció a Sara se había quedado prendado de ella y le repetía una y otra vez que algún día ella dirigiría el imperio de su padre. 
Alicia adoraba a su nieta mayor. No pasaba un día en el que no la llamara o fuese a verla y le pasaba lo mismo con Irene. Jamás había conocido a dos personas tan dulces, buenas, sinceras y honradas como ellas. Se sentía orgullosa de su hijo, tenía una familia perfecta, como la que ella misma tenía. 
Ya llevaban un año entero en Londres y, tanto Sara como Irene, se habían adaptado increíblemente bien a su nuevo hogar. Siempre que tenían unos días libres volaban a Madrid para estar con María, Suso, Sheila y Tania. Aunque algunos fines de semana María y Suso les habían sorprendido volando ellos a Londres, les echaban muchísimo de menos. 
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Faltaban dos semanas para que empezase el curso, el último año de instituto de Sara. Irene estaba tan emocionada y tan nerviosa que no podía dejar de pensar en que la vida pasaba demasiado deprisa. Su perfecta hija había crecido a la velocidad de la luz, echaba la vista atrás y apenas podía recordar los duros momentos vividos en la casa de sus padres, la frialdad, el desinterés, el abandono… en estos momentos era tan sumamente feliz que casi no podía recordar nada antes del reencuentro con Nico. 
Sara le pidió a su padre pasar esas dos últimas semanas en Madrid y éste accedió encantado. Su hija tendría todo lo que desease. Irene tenía pendiente coger las vacaciones, de modo que decidió acompañar a Sara a España, tendría unos días para estar con sus mejores amigas y con María y Suso, les echaba muchísimo de menos.
Sheila y Tania montaron un auténtico espectáculo en el aeropuerto cuando madre e hija aparecieron. Gritaban, saltaban de alegría, las besaban y las abrazaban con fuerza, las echaban de menos, pero eran muy felices por ellas. Habían sufrido mucho y se merecían ser felices. Nico les había proporcionado mucho más que una casa, un trabajo y una oportunidad. Les había proporcionado un hogar, una familia y había hecho realidad un deseo profundamente anhelado, el sueño de que alguien las quisiera de verdad y sin reservas. 
Durante esas dos semanas, Irene, Sheila y Tania cenaban juntas cada noche y se hacían confidencias entre risas. Sara pasó algo de tiempo con sus mejores amigas, pero también quería estar con sus abuelos, sabía que para ellos no había sido nada fácil aceptar la decisión de que ella y su madre se trasladasen a Londres, pero lo hicieron. Jamás la decepcionaban.
La noche antes de coger el vuelo, Irene llamó a su casa de Londres, estaba tan feliz de volver a ver a Nico en unas horas que estaba alterada y muy nerviosa, necesitaba hablar con Nico, él la tranquilizaría. 
—¿Diga? —Una voz femenina que Irene no conocía.
—Perdón, he debido confundirme, llamaba a mi marido —respondió Irene muy confusa.
—¿Irene? ¿Irene Vázquez? —Volvió a preguntar la mujer—, soy Darlene Hamilton, encantada de hablar contigo.
—Disculpe, pero no entiendo nada, ¿por qué ha contestado usted el teléfono de mi casa? —Irene sentía que la bilis le quemaba las entrañas, los celos la estaban consumiendo.
—He contestado porque ahora mismo soy la única persona que puede hacerlo.
—¿Dónde están Amy y mi marido?
—Le he dado el día libre a la señora Gallagher y en cuanto a Nico… bueno, está en la ducha.
—¿Cómo has dicho? —Irene no daba crédito a lo que oía
—He dicho que Nico está en la ducha y la señora Gallaguer no está en casa.
—¡Pásame con mi marido, inmediatamente!
—¡Oh! ¡qué maleducada! Me esperaba otra cosa de la mujer de Nico —Irene escuchó un clic y tardó un segundo en reaccionar.
—¿Hola? — no se oía nada al otro lado— ¡La muy zorra me ha colgado!
Irene no se había sentido tan humillada y furiosa en la vida. Incluso había usado una palabra malsonante, una de las pocas cosas que conservaba de su niñez y juventud eran los modales que sus padres le habían inculcado. Pero los celos y la ira la estaban desgarrando por dentro. 
No podía creérselo. Nico la engañaba con una tal Darlene Hamilton. Y de repente, el mundo dejó de girar a su alrededor. Su gran amor era un mentiroso. Y todos sus miedos, todas sus debilidades y todas sus inseguridades se cebaron con su mente. Perdió el control. 
Salió de la casa de María y Suso y lo más rápido que pudo llegó al aeropuerto. Tenía que coger un avión. Tenía que llegar a Londres, mirar a Nico a los ojos y pedirle explicaciones. Si no la quería… ¿por qué se había casado con ella? Apenas llevaban un año casados, ¿cómo era posible que él ya se hubiese buscado una amante? ¡En su casa! ¡Esa mujer estaba en su casa! Irene estaba destrozada, pero la ira, el terror por haber perdido a Nico y la tristeza la mantenían en pie. 
No había ningún vuelo a Londres en las siguientes ocho horas, pero no la importaba, estaba dispuesta a esperar lo que hiciese falta con tal de llegar, con tal de que Nico le diese una posible explicación, pero ¿cuál podría ser? ¿Qué explicación habría para que una extraña respondiese al teléfono mientras su marido se duchaba?
La cabeza le daba vueltas y por más que lo pensaba no encontraba una respuesta que no le diese arcadas. Después de dar vueltas durante unas dos horas por el aeropuerto sin ser capaz de controlarse lo más mínimo, decidió volver a casa de sus padres. Se sentía agotada, destruida y lo que más le estaba afectando era que no sabía cómo le iba a explicar todo lo que había sucedido a su preciosa hija. 
Durante el trayecto de vuelta, se culpó una y mil veces por haber permitido a Nico conquistarla de nuevo, por permitirse derribar todas y cada una de sus defensas, ella estaba sufriendo, pero Sara… ella sería la que más perdería por sus malas decisiones. 
Totalmente abatida y sin lágrimas en los ojos, se tiró en su antigua cama y se durmió de puro agotamiento. 
Sara entró en la casa de sus abuelos, donde prácticamente se había criado y donde había sido tan feliz. Cuando entró en su antigua habitación le pareció escuchar un sollozo y rápidamente fue a la habitación de su madre, la vio metida en la cama, hecha un ovillo y llorando desesperada contra la almohada. 
La preocupación que sintió en ese instante le paralizó el corazón. 
—Mamá, ¿qué te pasa? —Le preguntó muerta de miedo.
—Hija… ¿sabes que te quiero? —Le dijo entre lágrimas y abrazándola con fuerza.
—Me estás asustando mamá, ¿qué te pasa?
—No sé cómo decírtelo Sara, no encuentro las palabras.
—Tan sólo dilo. Dime lo que ocurre —el terror que sentía se filtraba en sus palabras.
—De acuerdo, te lo contaré. He llamado a papá… a Nicolás y una mujer ha respondido al teléfono y me ha dicho que estaba en la ducha.
—¿Quién estaba en la ducha? ¿qué mujer? Mamá… no te entiendo.
—Nicolás, tu padre estaba en la ducha —dijo llorando desesperada— esa… esa… mujer, me dijo que se llamaba Darlene no sé qué.
—¿Darlene Hamilton? —Sara cada vez entendía menos lo que decía su madre.
—¿La conoces?
—Sí, es socia de papá en el contrato del puerto. ¿Qué hacía ella en casa?
Pero Irene ya no podía responder. Sólo podía llorar. 
Volvió a hundir la cabeza en la almohada y lloró intentando sacar todo el dolor que le estaba provocando la situación. Sara no comprendía lo que estaba pasando, no entendía nada, pero aun así decidió darle espacio a su madre y se fue a su habitación. 
Sujetaba fuertemente el móvil entre las manos intentando que el aparato le diese las respuestas que ella deseaba escuchar, finalmente se armó de valor, respiró profundamente y alzó la cabeza mientras pulsaba el icono de llamada. Los segundos le parecieron horas, pero cuando la voz femenina le informó de que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura, la ira la recorrió de pies a cabeza. En un último intento marcó el teléfono de su casa, pero le daba comunicando. Lo intentó tres veces, siempre comunicaba. 
Sin saber muy bien que hacer, lanzó el teléfono en la cama y desesperada se puso a buscar vuelos a Londres. Imaginó que su madre ya lo habría intentado y que si aún estaba aquí era porque no había ningún vuelo, pero ella tenía que hacer algo. Se estaba volviendo loca. No soportaba ver sufrir a su madre, no se lo merecía, lo había dejado todo por su padre, ¿y él se lo pagaba así? 
Dejándose llevar por la ira, el miedo y el sentimiento de traición que le estaba desgarrando el corazón, llamó a su abuelo Richard para pedirle que le prestase el jet para volver a Londres. Su abuelo por supuesto le consentía todos sus caprichos y siempre sin hacer preguntas. Cuando colgó el teléfono se sintió culpable por no contarle la verdad, pero tenía que averiguar las cosas por ella misma. Todavía faltaban varias horas para el primer vuelo comercial disponible y con el jet de su familia llegaría a casa de su padre en un par de horas como mucho. 
Metió su documentación en el bolso, se fue de la casa de sus abuelos y se subió al primer taxi disponible. Llamó a su tía Sheila por el camino y le informó de todo lo que había ocurrido. Estaba tan llena de ira y de miedo que no era capaz de escuchar a la amiga de su madre, en cuanto acabó de decir lo que tenía que decir, colgó y apagó el teléfono. 
Casi tres horas más tarde, estaba frente a la puerta de la casa de su padre. Durante unos minutos interminables se debatió entre entrar directamente o llamar al timbre. No sabía dónde estaba Amy y tampoco le apetecía mucho verla si había permitido una traición así. 
Estaba muerta de miedo, durante toda su vida había deseado conocer a su padre para odiarle por abandonar a su madre, pero cuando le conoció se rindió a él, era el padre perfecto. No podía creer que todo fuese mentira, no podía creer que no amase a su madre de verdad, que no la quisiese a ella.
—¿Papá? —Preguntó gritando mientras cruzaba el umbral de la puerta.
—Cielo… ¿ya has vuelto? —Sara se quedó paralizada cuando vio a la exuberante mujer que tenía ante ella prácticamente desnuda.
—¿Qué coño haces tú aquí? 
—¡Oh! Sara… no te esperábamos hasta mañana —dijo Darlene tirando del cortísimo camisón de seda negro.
—¿Dónde está mi padre?
—No me hables en ese tono jovencita… tu madre debió enseñarte modales.
Sara no escuchó nada más, se lanzó contra aquella rubísima mujer y la abofeteó. Debido a la sorpresa, no se defendió, lo que utilizó Sara para empujarla y tirarla en el suelo.
—¡Estás loca! ¡Como tu madre! 
—Y tú eres una zorra.
Salió de la casa de su padre con el corazón destrozado. No podía creer lo que acababa de ver. 
Vagó durante varios minutos por la calle de la urbanización mientras pensaba en su padre, su maravilloso padre que al parecer era un mentiroso y un adúltero. No alcanzaba a comprender cómo había podido engañarlas así. 
La tristeza y el miedo se estaban apoderando de ella, pero entonces se acordó de su madre y la furia se abrió paso en su corazón a patadas, contaminándolo todo. Paró a un taxi y se fue a la empresa de su padre. Si él no estaba allí, su abuelo sí que estaría. Alguno de los dos debería darle una explicación. 
 
 
 
Irene se estaba volviendo loca. Sara se había ido de casa, no había dejado ninguna nota sobre donde iba y lo que le estaba contando Sheila la estaba desgarrando por dentro. Su adorada hija se había ido y nadie sabía dónde estaba, su amiga sólo consiguió entender que Nicolás no era quien ellas pensaban. Marcó el número de su hija unas cien veces, pero siempre le informaban de que estaba apagado o fuera de cobertura. 
Llamó a la compañía aérea y compró un billete para Londres. Aún faltaban un par de horas, pero algo le decía que Sara había ido a buscar respuestas.
Llamó a Nicolás, pero su teléfono también estaba apagado y el fijo de casa comunicaba continuamente. El corazón le latía tan deprisa dentro del pecho que pensó que estaba a punto de sufrir un infarto. Nunca podría perdonarle esta traición a su marido, ella conocía a su hija y sabía que estaba profundamente dolida y volvió a culparse por haberle metido en sus vidas. 
 
 
 
Nicolás estaba más alterado de lo normal. Después del incidente con Darlene, lo único que deseaba era que el día terminase lo antes posible para que Irene y Sara volvieran a su lado, las necesitaba más que nunca. 
Los últimos días habían sido un auténtico desastre y sólo le consolaba la idea de volver a sentir el amor que su mujer y su hija le tenían. No estaba prestando atención a los ingenieros y finalmente decidió dar por terminada la reunión. 
Se dejó caer en el sofá de su despacho mientras contaba mentalmente las horas que aún faltaban para abrazar a su preciosa mujer y a su hija. Ellas eran su mayor tesoro y por eso se debatía entre contarles lo que había pasado con Lady Hamilton o no. Con los ojos cerrados y el corazón lleno de temor, decidió que lo mejor sería ocultar lo ocurrido. Al fin y al cabo ya estaba todo resuelto y él estaba dispuesto a evitarle cualquier incomodidad a su familia. Se sentía realmente agotado.
Un estruendo le sobresaltó y más aturdido se quedó cuando vio a Sara entrar en su despacho llena de lágrimas y una expresión que él no conocía en su rostro.
—¡Sara! ¿qué ha pasado? —Le preguntó Nico levantándose rápidamente.
—No vuelvas a acercarte a mi madre desgraciado —le dijo llena de odio y rencor — la has destruido, no eres más que un millonario traidor, ruin y… y… y un cabrón.
—¡Sara! No te consiento que me hables así, ¡soy tu padre!
—¡No! ¡Jamás! Llevo tus apellidos, tu sangre y tu ADN, pero jamás serás mi padre.
—Hija… —Cuanto más intentaba acercarse a Sara más se alejaba ella.
—No soy tu hija y dentro de poco no tendrás a mi madre tampoco. Quédate con tu mierda de vida, tu empresa súper importante y… y… todo lo demás.
Sara se acercó a él llena de rabia y dolor y antes de que Nicolás pudiese reaccionar le soltó una tremenda bofetada que sonó en todo el despacho, acto seguido salió corriendo y cuando llegó a la calle siguió corriendo sin rumbo. Las lágrimas le nublaban la vista y el corazón se le desgarraba. 
 
 
 
Nico no daba crédito. Su hija le había insultado, le había abofeteado y le había amenazado. Y no tenía la más mínima idea de por qué, intentó buscar el móvil en su chaqueta pero no lo encontró, le extrañó pero la idea de encontrar a su hija le impedía centrarse en nada más. Desde el teléfono de su mesa marcó el número de móvil de su hija y al darle apagado maldijo. Inmediatamente llamó a Irene y su móvil también estaba apagado, no entendía nada.
Sin hacer caso a su secretaria, salió corriendo de su despacho, una vez en la calle le preguntó al portero del edificio y éste le indicó que corrió unos metros y después paró un taxi. Nico se sintió morir, su hija podría estar en cualquier parte de Londres y con el móvil apagado no tenía ni idea de cómo podría localizarla. 
Volvió al despacho e intentó ponerse en contacto con su banco para rastrear la tarjeta de crédito de su hija, pero cuando le dijeron que había retirado una gran cantidad de efectivo del cajero del aeropuerto, supo que no podría encontrarla. Dio orden a su secretaria de que llamase incesantemente a Irene hasta que esta respondiese mientras él intentaba explicarle a la policía lo que había ocurrido. 
Una hora después seguía sin tener resultados ni respuestas, sólo había conseguido un terrible dolor de cabeza y tener el corazón en vilo. ¿Había perdido a su familia? No sabía el motivo, pero sí sabía que tenía que recuperarlas, ellas eran todo su mundo. 
Desesperado y al borde de un sufrir un ataque, decidió llamar a Sheila, era una de las mejores amigas de su mujer y seguramente sabría cómo localizar a Irene, pero le colgó el teléfono las diez veces que la llamó. Nicolás se estaba volviendo loco. La sangre le bullía en las venas y ya no sabía qué más podía hacer. 
 
 
 
En cuanto Irene pisó suelo londinense, suspiró muerta de miedo. Lo que más temía era que su adorada hija prefiriese a su padre, incluso con lo que sabía, también se sentía terriblemente culpable por haberle contado a Sara lo que ocurría, aunque le faltaba poco para ser mayor de edad, para ella siempre sería su niña pequeña. Cogió aire, levantó la cabeza y fue en busca de un taxi, la primera parada era la empresa de Nicolás. Sara iría allí en primer lugar, de eso estaba segura. 
Al llegar al edificio no fue capaz de atravesar el umbral, afortunadamente el portero la reconoció y le informó de la huida de su hija y de la preocupación del señor Heredia. ¿Qué Nicolás estaba preocupado? Irene no sabía si reír o llorar, toda esta situación la había propiciado él. Se despidió del portero y puso rumbo a la parada de taxis, si su hija había huido de su padre, sólo había un lugar en todo Londres donde ella se escondería. Un lugar secreto que ellas habían descubierto juntas al poco tiempo de instalarse en la capital inglesa. 
Cuando llegó a Kensington Roof Gardens, se dirigió corriendo hacia la parte del jardín que recrea los jardines y la arquitectura española y suspiró llena de alivio. En un banco de madera lacado en blanco situado entre dos palmeras enanas estaba su perfecta hija, con los pies subidos en el asiento y llorando desconsolada. La imagen le rompió el corazón. Odiaría a Nicolás el resto de su vida por haberle hecho tanto daño a su pequeña. 
Se acercó a Sara rápidamente y la abrazó con fuerza mientras ésta lloraba sin cesar. 
—¿Sabes que te quiero? —Le susurró al oído.
—¡Mamá! —abrazó fuerte a su madre y a las dos las estalló el corazón por la tristeza.
—Shhhh Sara, hija… mírame cariño mío —levantó la cara de su pequeña y la beso dulcemente en los ojos cerrados—. Mi vida, no pasa nada… a veces las cosas se tuercen, pero si te tengo a mi lado puedo con todo, tú eres mi mundo, mi vida, eres todo lo que yo necesito para ser feliz.
—Eso no es verdad mamá, eras feliz, con ese… ese… cabrón, ese maldito hijo de puta.
—¡Sara! No vuelvas a hablar así, yo no te he enseñado a decir esas cosas.
—Pero mamá… esa… —No se atrevió a decir lo que pensaba al ver la reprobadora mirada de su madre—, Lady Hamilton estaba en casa prácticamente desnuda —Irene necesitó unos segundos para reprimir las náuseas que sentía.
—Hija… voy a divorciarme de tu padre, puede estar con quien él quiera, Sheila y Tania me han asegurado que me volverán a contratar en el hospital, no le necesitamos. 
—Nunca debimos salir de casa mami… 
A Irene se le rompió el corazón con las palabras de su hija. Acababa de destrozarle la vida. Su hija era una preciosa adolescente con una idea muy clara de lo que quería de la vida y ahora no podría acceder a ese futuro con el que soñaba desde que se trasladaron a Londres. Se había esforzado mucho para no parecerse a su madre y había terminado haciéndole algo peor a la hija a la que tanto quería. 
Le limpió la cara a Sara y llenándola de besos consiguió arrancarle una sonrisa, ella estaba destrozada, pero se juró que resarciría a su hija, todo esto era culpa suya por haber confiado en Nicolás y tenía que encontrar la forma de conseguir que Sara alcanzase todos sus sueños. 
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Abrazadas en silencio volvieron al aeropuerto y cogieron el primer vuelo que salía. Iba a Copenhague. Nunca habían estado en Dinamarca y les pareció un destino ideal para perderse, antes tenían algo que hacer, pero se irían a pasar unos días juntas, lejos de todo para poder coger fuerzas para enfrentarse a todo lo que se les venía encima. 
En una consigna dejaron un sobre a nombre de Nicolás Heredia Fernández, después de poner la combinación en el candado, llamaron a la oficina de Nico y le dijeron a su secretaria que tomase nota del número para poder abrir la taquilla. 
 
 
A Nicolás casi le da un infarto cuando llegó a su casa y se encontró a la dulce Amy Gallaguer tirando de los pelos a Lady Hamilton, no entendía nada, tardó unos segundos en entender lo que estaba ocurriendo, pero en cuanto Darlene le vio, se lanzó a sus brazos llorando. Balbuceando le explicó que Sara la había agredido y que la señora Gallaguer había hecho lo mismo y lo comprendió todo de golpe. Su hija creía que tenía una aventura con esa mujer y seguramente ya habría hablado con Irene, conociendo como conocía a esa mujer, tenía la certeza de que lo más seguro es que estuviese firmando la demanda de divorcio.
Como pudo se quitó de encima a Darlene y tras amenazarla con dejarla en la más absoluta miseria y con llamar a la prensa para ridiculizarla, consiguió que dejase de gritar como un caniche herido, la miraba y no conseguía entender como pudo tener una relación de tres años con esa horrible mujer, siempre creyó que en ella tenía una amiga, una aliada, obviamente se equivocaba pues ahora entendía que sólo acudía a él cuando se la escapaba un pez más gordo. El padre de Darlene, Lord Hamilton lo había perdido todo por el juego y el alcohol y su hija hacía cualquier cosa por mantenerse a flote.
Cuando Darlene se subió al taxi que él pidió y este se alejaba por la calle, el teléfono de su casa sonó, Amy le llamó alterada y se tensó de inmediato, pero más nervioso se puso aun cuando su secretaria le dijo que había hablado con Irene hacía unos minutos y que le había dado unas instrucciones para él. 
Temblando de miedo tomó nota de todo lo que le decía su secretaria y subiéndose al Bentley se dirigió a toda prisa al aeropuerto, cuando abrió la taquilla el corazón le estalló en mil pedazos. Un sobre marrón del tamaño de un cuaderno escolar. Eso era todo. Tardó un par de minutos en reunir el valor para abrir el sobre y pese a ser quien era, pese a estar donde estaba y pese a su apariencia de hombre de negocios, los ojos se le llenaron de lágrimas y apoyándose en el taquillero se desplomó hasta el suelo. Dentro del sobre estaban los anillos de Irene, una carta y las tarjetas de crédito que él les había dado. Totalmente abatido abrió la carta y necesitó unos segundos para tranquilizarse y poder leer:
 
“Nicolás, te escribo esta carta para decirte todo lo que quiero y necesito decirte y que no soy capaz de decir a la cara, es cobarde, lo sé, nadie mejor que yo sabe lo mucho que duele una nota, pero es lo que hay. Ni Sara ni yo soportamos la idea de verte.
Sara está conmigo y como sé que tienes muchos medios para averiguarlo, te diré que estamos a punto de embarcar para volar a Dinamarca. Ninguna de las dos quiere que nos busques, necesitamos un tiempo para pensar que vamos a hacer. Ya que no has respetado nuestro matrimonio ni a nuestra familia, espero que puedas respetar nuestro espacio. 
Te devuelvo los anillos que me regalaste y las tarjetas que nos diste. Debido a que soy tu mujer mi dinero estaba aún intacto, de manera que tenemos efectivo para volver a casa, a Madrid, con las personas que de verdad nos quieren y que jamás nos han defraudado. 
También te informo de que en cuanto llegue a Madrid voy a pedir el divorcio, pero tranquilo, puedes quedarte con todo lo tuyo, incluida la ropa que nos compraste en Harrods la primera vez que vinimos a Londres. No quiero nada tuyo. Sara ya tiene edad para decidir y ella tomará sus propias decisiones, le he pedido que te escriba unas líneas pero dice que te odia demasiado como para escribirte algo. 
No alcanzo a comprender qué es lo que querías de nosotras, pero ahora ya da igual. Ya no importa. Espero que seas muy feliz con Lady Hamilton. Adiós Nicolás.”
 
Leyó la nota una y otra vez hasta que casi la memorizó. No podía respirar. Había perdido a la única mujer a la que había amado de verdad y a su recién descubierta hija, esa hija que era su mayor orgullo, una hija por la que daría su vida. Y le habían abandonado. No podría soportarlo y tampoco quería. 
 
 
Irene y Sara llegaron a Copenhague al anochecer, pero tuvieron tiempo de comprar una guía para turistas, necesitaban algo de ropa y un hotel en el que poder pasar la noche. Se decidieron por un hotel low-cost del centro de la ciudad, bastante económico y sin grandes deficiencias en el servicio. Estarían hospedadas allí una semana, necesitaban tiempo y espacio para pensar y para tomar decisiones, pero sobre todo lo que necesitaban era estar en un lugar que no les recordase continuamente a Nicolás.
María no daba crédito a lo que le estaban contando Sheila y Tania. No podía comprender cómo Nicolás había hecho algo semejante, ella creía que amaba a Irene con todo su corazón, tal y como ella se sentía con él, la profunda decepción y la tristeza se apoderaron de ella y durante varios días no sabía que podía hacer para ayudar a su querida hija y a su nieta. Las dos estaban sufriendo pero habían decidido curarse ellas dos solas. Nadie sabía dónde estaban, habían volado de Londres a Copenhague y allí habían perdido la pista de las chicas. 
Los primeros días en la capital danesa, Irene y Sara se dedicaron a hacer algo de turismo y a última hora de la tarde se sentaban en un banco frente a la famosa estatua de la sirenita en el parque Langelinie, donde las dos se sumían en sus pensamientos y las envolvía el silencio. Ambas sufrían, Irene porque había vuelto a perder al amor de su vida, a un hombre que la devolvía la ilusión y la alegría con tan solo mirarla, un hombre que se estaba convirtiendo en una obsesión, un hombre que la había destruido. Sara sufría porque había perdido a su padre, técnicamente la ofensa había sido contra su madre, pero ella no soportaba la idea de que ser la hija de alguien tan despreciable como él. Y ninguna de las dos tenía la más remota idea de cómo salir de aquella situación. 
Era el último día que iban a pasar en la capital danesa, pero iban a aprovecharlo, habían hecho turismo por la ciudad, pero había cosas que querían volver a ver. Sara se estaba secando el pelo mientras Irene se duchaba cuando sonaron unos golpes en la puerta. Sara avisó a su madre de que alguien llamaba y fue a abrir. Se quedó paralizada, la última persona a la que se esperaba estaba delante de ella. 
—Buenos días Sara —Alicia tenía que contenerse para no abrazar a esa chiquilla.
—Abuela. ¿Qué…?, yo… —Respiró profundamente—, ¿qué haces aquí?
—¿Te lo puedo explicar dentro o me vas a dejar en el pasillo?
—¡Oh disculpa abuela! Pasa —Sara se hizo a un lado y Alicia entró en la pequeña habitación.
—¡Alicia! —Irene casi se desmaya al ver a su suegra en mitad de la habitación.
—Buenos días Irene, ¿qué tal las vacaciones? —Le preguntó después de darle dos besos.
—No son vacaciones Alicia… necesitábamos tiempo y espacio.
—Tenemos que hablar Irene, me duele tener que haberme enterado de todo este lio por Amy, debiste acudir a mí —miró a su nieta a los ojos— y tú también señorita.
Mientras Irene se vestía a toda velocidad, Sara se recogía el pelo en una coleta y Alicia lo miraba todo con atención, su nuera y su nieta lo estaban pasando realmente mal por toda la situación. Su hijo Nicolás se había equivocado de cabo a rabo, no supo reaccionar a tiempo y estaba a punto de perder a la mujer que amaba y a su hija, quizá él fuese capaz de renunciar a su familia, pero ella no podría hacerlo, esas mujeres eran parte de su familia y no había nada más importante para ella que la familia, se negaba a alejarse de su nuera y de su nieta.
Salieron del hotel y Alicia las invitó a desayunar a una pastelería muy acogedora, pidió para las tres, ya que sabía que madre e hija no querrían pedir nada, tenían mucho de lo que hablar. 
Durante más de dos horas, les relató a Irene y a Sara, la maldad de la que Lady Hamilton solía hacer gala, sabía que había cosas que Nicolás no les había contado, pero ella iba a contarles todo lo que sabía, que no era poco teniendo en cuenta que se movían en el mismo círculo.
Les informó de que su hijo había mantenido una relación intermitente con Darlene durante tres años aproximadamente, que ella siempre intentó cazarle con malas artes, pero que nunca lo consiguió. También les explicó que los paréntesis en su relación se debían a que Darlene seducía a alguien más rico y más importante que Nicolás, afortunadamente su hijo nunca estuvo enamorado de ella, simplemente se apiada de ella, pertenecían a una de las familias más nobles y antiguas de Inglaterra, pero su padre Lord John Hamilton, era un ludópata y un alcohólico que había llevado a la más absoluta ruina a toda su familia. Y dado que solo quedaban Darlene y su padre, le tocaba a ella intentar alcanzar lo que una vez fueron, evidentemente no lo hacía de la forma correcta. 
También les contó que Nicolás le ofreció la posibilidad de ser socios en un par de contratos bastante importantes para que Darlene tuviese algo de liquidez. Era una chica lista y se le daban bien los negocios, aunque había utilizado esa posición para hacer algo más que trabajar. 
Irene escuchaba atentamente a Alicia, sabía que estaba contándoles todo lo que ella sabía, pero no podía creerla. Nicolás le había hecho demasiado daño, si era cierto que no era culpable de traicionarla ¿por qué no había intentado explicárselo? Pero decidió callar. Siguió escuchando a su suegra mientras sujetaba la mano de su hija que tampoco se atrevía a decir ni una sola palabra. 
Alicia era consciente de que esas dos mujeres no estaban creyendo ni una sola palabra. Por una parte lo entendía, pero aun así esperaba que ellas reaccionasen e hiciesen lo correcto, porque su hijo no era capaz de razonar lo más mínimo. Estaba totalmente fuera de sus cabales. 
—Tenemos que volver al hotel Alicia, es nuestro último día y tengo que abonarles nuestra estancia —informó Irene a su suegra.
—Eso ya está arreglado Irene —sonrió pícaramente y tomó un sorbo de café antes de responder a la mirada de asombro de su nuera—, ¿de verdad creíste en algún momento que mi hijo os iba a dejar desamparadas?
—No necesitamos su dinero —se defendió Sara.
—Por supuesto que no cariño —le dedicó una sonrisa llena de amor—, pero es tu padre, es terco, cabezón, ha perdido la cabeza y creo que no sabe cómo arreglar todo esto… pero es tu padre Sara. Y jamás os dejaría a vuestra suerte.
—¿Siempre ha sabido donde localizarnos? —Preguntó Irene.
—No, necesitó dos días para encontraros en ese hotel —Irene y Sara no daban crédito— Irene, sé lo que crees que ha pasado, pero te juro por lo más sagrado que estás equivocada. Mi hijo ha cometido errores, como todo el mundo, pero hace años que no toca a Lady Hamilton.
—Tenemos que irnos —cortó Irene antes de echarse a llorar.
Madre e hija no sabían qué pensar, pero aun así, lo primero que hicieron fue ir a comprobar que no debían nada en el hotel, por supuesto Alicia no mentía, Nicolás se había encargado de todo. Cogieron sus cosas de la habitación y se dirigieron al aeropuerto, volvían a Madrid, a su casa, a su verdadero hogar, donde empezarían de cero ellas dos solas, como siempre habían estado. 
Cuando fueron al mostrador de la línea aérea para confirmar los datos de su vuelo y realizar el check in, la amable azafata les informó de que esos billetes estaban anulados, no comprendían nada. ¿No podían volver a Madrid? Pero al darse la vuelta, Alicia les miraba con una sonrisa en los labios. 
—El jet nos espera queridas.
—Alicia… queremos volver a Madrid.
—El jet os llevará donde queráis. Pero Richard y Nicolás fueron muy tajantes al respecto, volaréis en el jet.
Irene no era capaz de pensar, la cabeza le daba vueltas, agarró con fuerza la mano de su hija que estaba extrañamente callada y siguieron a Alicia a través del aeropuerto hasta la pista de vuelos privados donde el jet de la familia les esperaba. 
 
 
Cuando aterrizaron en Madrid, Sara e Irene tenían los ojos llenos de lágrimas, pero ninguna de las dos tenía ganas de hablar, simplemente iban cogidas de la mano en dirección a la parada de taxis. Iban a volver a su casa, donde estarían solas y donde tendrían que empezar su nueva vida, una vida que jamás sería lo que fue antes de conocer a Nicolás, porque si algo tenían claro las dos, era que después de Nicolás Heredia, la vida nunca sería igual, sólo sería un sucedáneo. 
Sara no dejaba de darle vueltas a todo lo que su abuela les había contado. Por un lado entendía las reticencias de su madre, pero con el paso de los días y algo más calmada, se había dado cuenta de que ellas tampoco habían actuado bien, no le habían dado la oportunidad de defenderse, de explicarse. Simplemente le condenaron sin juzgarle. Sabía que su madre estaba profundamente herida, la conocía y sabía que su padre era el gran amor de su madre, pero había demasiado dolor en el corazón de Irene como para que ésta le diese otra oportunidad. Se metió en su antigua habitación y encendió el ordenador. Tenía algo que hacer. 
Irene sólo quería desaparecer y que todo fuese como antes, que el tiempo volviese atrás y ella y su perfecta hija Sara disfrutasen del sol de las playas de Mallorca, justo antes de reencontrarse con Nicolás, justo antes del principio del fin. Porque si de algo estaba segura Irene era de que no habría un después de Nico. 
 
 
Nicolás esperaba ansioso la llamada de su madre. Alicia le había insistido para que la acompañara a Copenhague, pero él no podía hacerlo, sabía que tanto Irene como Sara tenían motivos más que de sobra para actuar como lo hicieron, pero se sentía profundamente dolido por el hecho de que ni siquiera le hubiesen dado la oportunidad de explicarse, simplemente le habían dado de lado, se habían olvidado de él. Y las quería tanto a las dos que ese sentimiento le estaba matando. 
María y Suso hablaron durante más de una hora con Irene, estaban realmente preocupados por su hija, sabían que estaba sufriendo, pero se negaba a aceptar su ayuda, sólo les decía una y otra vez que con Sara a su lado podría soportarlo todo, ellos sabían que se estaba equivocando, la conocían muy bien y estaban convencidos de que Irene se sentía culpable, estaba dolida, herida profundamente, pero lo que iba a acabar con ella, era ese sentimiento de culpabilidad. 
Sara permaneció sentada frente a su ordenador durante casi media hora intentando obtener la respuesta que buscaba. Finalmente respiró profundamente, levantó la cabeza y abrió el programa del correo electrónico. 
 
Para: Nicolás Heredia
De: Sara Heredia Vázquez
Fecha: 24 de Septiembre de 2013; 23:44
Asunto: Papá
Buenas noches papá, 
no tengo muy claro cómo empezar este email, así que supongo que lo mejor será que vaya al grano, siempre he temido decir algo fuera de lugar o ser demasiado natural y que te enfades conmigo, pero como probablemente jamás vuelva a verte, también supongo que el hecho de que te enfades no es lo peor que me va a pasar. 
Soy consciente de que sabes que la abuela Alicia voló hasta Copenhague y nos localizó a mamá y a mí en el hotel donde nos hospedábamos, hemos tenido una interesante charla con ella. Si bien no te ha exculpado, sí que es cierto que me ha hecho replantearme mi actitud y tras pensar detenidamente en lo que nos ha contado, tengo muchas preguntas sin respuestas. 
¿Por qué estaba esa mujer en casa desnuda? ¿Cómo consiguió entrar? ¿Por qué tenías el teléfono apagado? ¿Por qué Amy no estaba en casa? ¿Por qué no corriste detrás de mí? ¿Por qué no fuiste en busca de mamá? 
La abuela dice que estás dolido y en parte entiendo el por qué, pero nosotras también nos sentimos engañadas, humilladas y sobre todo estamos tristes. Para nosotras eras como un oasis en el desierto, simplemente perfecto.
Realmente no sé qué es lo que espero, pero sí que espero algo. 
 
Apagó el ordenador y se metió en la cama con la cabeza abotargada por las preguntas sin respuestas. 
Se puso su IPod e intentó dormir. 
 
 
Irene no dejaba de dar vueltas en la cama. Las palabras de Alicia le habían golpeado la conciencia, sabía que no había sido justa, pero tampoco sabía cómo arreglarlo, ahora dudaba de que su marido la hubiese traicionado y eso la estaba consumiendo. Pero si era inocente ¿por qué ni siquiera intentó explicarse?
 
Nicolás leyó el email de su hija hasta que memorizó la última coma. Su hija había decidido dejar el orgullo a un lado para intentar un acercamiento, sin duda era una joven extraordinaria, Sara era más inteligente que sus padres y había heredado todo lo bueno de ambos. 
Durante un buen rato pensó qué era lo que podría responderle a su adorada hija. Abría y cerraba el programa del correo electrónico como un autómata, en cuanto ponía como destinatario a su hija Sara, se quedaba en blanco, ¿cómo iba a explicar con palabras todo lo que sentía? No estaba acostumbrado a no saber qué decir, pero en este caso así era exactamente. 
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Alicia llegó a Madrid cuatro horas después de que lo hiciesen Irene y Sara.
María y Suso habían ido a buscarla y los tres estaban en el salón de los padres de acogida de Irene esperando con el corazón en un puño a que ella hiciese lo correcto. Todos estaban de acuerdo en que Nicolás no había actuado de la mejor forma, pero también era cierto que la huida de Irene y Sara había sido culpa de ellas, en vez de enfrentarse a sus problemas salieron huyendo. 
María comprendía perfectamente el motivo por el que su hija y su nieta habían huido, Irene temía tanto volver a ser abandonada que prefirió abandonar ella, Sara simplemente siguió a su madre y la seguiría hasta el fin del mundo. Ella había intentado hablar con las dos y como las conocía perfectamente sabía que ellas tendrían que cambiar de idea por ellas mismas y también era consciente de que eran ellas las que debían arreglar la situación. 
Nicolás se estaba volviendo loco, no sabía cómo iba a vivir sin su mujer y sin su hija, pero ellas eran las que le habían abandonado y si decidían volver, él las recibiría con los brazos abiertos, pero eran ellas las que debían volver. Cuando su madre le envió las fotos que les hizo a escondidas a Irene y a Sara, el corazón le estalló por el dolor de la pérdida, se enfadó con su mujer por no confiar en él, por no haber acudido a él y aclarar las cosas, se enfadó con su hija por juzgarle tan precipitadamente y salir huyendo sin ni siquiera haberle dado la oportunidad de explicarle la situación. Habían pasado los días y su enfado sólo había aumentado de forma exponencial, hasta sus empleados le evitaban. 
Irene llevaba varios días dándole vueltas a la cabeza. Ella no era de las que huían de los problemas, les plantaba cara y los abordaba de frente, sin embargo esta vez había actuado como una auténtica cobarde, había abandonado a su marido y había arrastrado a la hija de ambos, pero lo peor de todo era que se había despedido con una nota. Se sentía languidecer por minutos, no había actuado nada bien y era consciente de ello, ya había superado el miedo a no haber tomado la decisión correcta, ahora lo que más temía es que fuese demasiado tarde para arreglar las cosas. 
Sara estaba histérica, aunque intentaba disimularlo lo mejor que podía, pero veía a su madre día tras día sufrir sin atreverse a dar un paso hacia adelante y eso estaba acabando con los nervios de todo el mundo. La noche anterior había intentado hablar con su madre y sabía que la había escuchado y que había logrado sacudir su conciencia, pero lo que no podía comprender es por qué su madre se negaba a ser feliz. A fin de cuentas, su padre no había hecho nada malo. 
Sheila y Tania estaban desesperadas, habían hablado con María y Alicia sobre cómo sería la mejor forma de hacer razonar a Irene, todas estaban de acuerdo, pero inexplicablemente Irene ni siquiera se molestó en escucharlas, nadie podía comprender a Irene. Había puesto su vida y la de Sara en pausa. 
—Nicolás Heredia —respondió con voz cansada al quinto tono.
—Hola papá, soy yo.
—¡Hija! — el corazón le dio un vuelco—. Hola cariño mío, ¿cómo estás?
—Hecha un lío, ¿por qué no respondiste a mi email? —Preguntó dolida.
—No sabía qué podía decirte, sabía que no ibas a creerme y que todo sonaría a un puñado de excusas.
—¿No nos echas de menos? ¿Ya no nos quieres? —Preguntó a punto de echarse a llorar.
—Sara, mi vida… os echo tanto de menos que me duele hasta respirar. Y yo siempre os querré más que a nada en esta vida… pero vosotras me abandonasteis
—Ven a por nosotras papá —le cortó secamente—, sé que nos hemos equivocado y que mamá no está siendo razonable, pero… ven a buscarnos papá, por favor. Mamá sólo tiene miedo.
Nicolás necesitó un par de minutos para pensar en lo que su hija le estaba pidiendo. Estaba profundamente dolido por el abandono de Irene, con el tiempo había logrado comprender que desde su punto de vista podría parecer que él había sido el culpable… pero aun así, él esperaba más de ella. 
—¿Papá? ¿sigues ahí? 
—Si mi niña, aquí sigo.
—Papá… lo siento, no estoy siendo justa contigo, pero es que yo… —Se sentía peor por momentos.
—¿Dónde estás? —Le cortó su padre.
—En casa, estamos en casa —dijo totalmente desanimada.
—Muy bien cariño, hablaremos pronto, pero antes quiero decirte algo.
—Dime papá — estaba agitada por las ganas que tenía de abrazar a su padre, aunque temía que éste no quisiese lo mismo que ella.
—¿Sabes que te quiero? —Sara empezó a sollozar al otro lado de la línea telefónica— y siempre lo haré pequeña.
—Yo también te quiero papá —respondió intentando contener las lágrimas.
Cuando colgó el teléfono tenía un nudo de emociones que le cerraban la garganta. No tenía claro qué era lo que iba a hacer su padre, no le había dicho si iba a ir a buscarlas y el temor a que no lo hiciese la destrozaba el corazón, pues sabía que era la única forma de que su madre entrase en razón. 
 
 
 
Irene a cada minuto estaba más confusa. Sentía que le dolía tanto todo el cuerpo que estaba continuamente irascible, echaba tanto de menos a Nicolás que la dolía hasta respirar. María y Alicia le habían asegurado en varias ocasiones que él hacía años que no tenía nada con la exuberante y preciosa Lady Hamilton y ella casi las creía… en el fondo creía lo que ellas decían… pero algo le hacía desconfiar. Ella no era nadie y él era Nicolás Heredia, un empresario de éxito, millonario, inteligente, divertido y muy atractivo.
A Nicolás la sangre le corría por las venas quemándole las entrañas. Estaba furioso con Irene, pero más furioso estaba aún consigo mismo por no haber sido capaz de tragarse su orgullo y no ser capaz de hacer las cosas bien.
Había tenido que ser su hija la que le suplicase que fuese a buscarlas y eso no estaba bien. Irene y él parecía que no tenían el valor suficiente para pelear por su relación, sin embargo su hija tenía el coraje suficiente como para llamarle y suplicarle que fuese a buscarlas. Y eso es exactamente lo que iba a hacer. 
Se dio la ducha más corta de la historia, se vistió con su mejor traje y se arregló como el hombre de negocios que era, le esperaba una larga negociación con su mujer y una pelea aún mayor, por lo que necesitaba esos objetos que le daban confianza, los gemelos que Irene le regaló para la boda, el reloj que compraron juntos en Bora Bora, la corbata que le regaló Sara y que siempre que se la ponía conseguía todo lo que se proponía. Se tomó un par de minutos frente al espejo para asegurarse de que su aspecto era el mejor posible, si conseguía seducir a su mujer con su aspecto, tendría la mitad de la batalla ganada. 
Irene no paraba de dar vueltas en su habitación, se sentía como un león enjaulado. Finalmente decidió hablar con su hija, si la tenía entre sus brazos le era más fácil tomar las decisiones correctas. 
—Sara, hija —entró en la habitación después de llamar—, ¿podemos hablar un momento?
—Claro mamá.
—Necesito que me ayudes cariño… sé lo que tengo que hacer, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo.
—Simplemente hazlo mamá, nos hemos equivocado y tú me has enseñado que cuando te equivocas hay que arreglar las cosas.
Hablaron unos minutos más e Irene decidió que se daría una ducha mientras pensaba en la conversación con su hija, para ella tampoco estaba siendo fácil, el curso escolar ya había empezado hacía una semana y su hija no estaba yendo a clase. Si este curso no lo sacaba adelante y con nota, no podría ir a la universidad a la que quería ir. Y todo sería por su culpa, porque la primera vez que se rindió antes de luchar, había sido con Nico. Pero lo peor de todo, lo que la estaba matando de verdad era el hecho de que cada día era más consciente de que le perdonaría absolutamente todo en esta vida, porque sin él, nada tenía sentido. 
Nicolás entró en la casa directamente, se alegraba profundamente de la idea que tuvo Irene de darle una copia de las llaves. Fue hasta la habitación de su hija, llamó con cuidado y al no recibir respuesta supuso que estaría con la música puesta, se acercó a la habitación de Irene y al pasar por la puerta del baño escuchó el agua correr y suspiró al imaginar el cuerpo de su mujer desnudo mientras sentía envidia del agua que le recorría cada centímetro de piel.
Abrió la puerta de la habitación de su hija y la contempló bailar como una loca con los cascos puestos. La observó durante casi dos minutos enteros mientras Sara saltaba poseída por la música y cantaba a pleno pulmón “She Wolf” de David Guetta. Estaba impresionado por lo mucho que había avanzado su preciosa hija con el inglés, casi parecía nativa. 
 
 
Sara se giró mientras saltaba y gritó entusiasmada al ver a su padre tan impresionante apoyado en el marco de la puerta, sin pensárselo dos veces se lanzó a sus brazos y le abrazó tan fuerte que le dolían los brazos, pero no le importó, su padre había ido a buscarlas, tal y como ella le pidió. 
Era el padre perfecto, se sentía tan feliz que no podía dejar de abrazarle. 
El corazón se le iba a salir del pecho y aunque era consciente de que le debía una gran disculpa, la batalla la estaba ganando la felicidad que sentía estando juntos. 
Nicolás se quedó sin aliento con el abrazo de su hija. Había dudado en varias ocasiones si debía acudir o no, pero con ese abrazo todo quedó perfectamente claro, su lugar estaba al lado de su familia y se lo haría entender a Irene de una forma o de la otra. Ellas eran suyas y él era de ellas. Se pertenecían, eran una familia. No tenía ni idea de cómo lo conseguiría, pero tenía que conseguir que su mujer entendiese que los problemas se superaban juntos, no huyendo. Rodeó a su hija con sus brazos y la alzó del suelo para comérsela a besos. La había echado tanto de menos que se sentía pletórico. 
Cuando escucharon a Irene salir del baño y cerrar la puerta de su habitación, Sara le susurró a su padre al oído que se iría a pasar el día con sus abuelos y que debía aprovechar el tiempo. Él sonrió ante la picardía de su hija y abrazándola de nuevo la acompañó hasta la puerta. En cuanto la cerró detrás de su hija, se dirigió a la habitación de su mujer, con el paso firme de un depredador que tiene la certeza de que su presa no se iba a escapar. 
Estaba enfadado con Irene por haberle abandonado, estaba exultante por el amor de su hija que le había llenado de confianza en sí mismo, pero sobre todo estaba necesitado, echaba de menos sentir a su preciosa mujer entre sus brazos, perderse en el aroma de su cuerpo, sentir la calidez de su piel y lo que más deseaba en este precioso instante era besarla y deleitarse en su sabor. 
Entró en la habitación y rápidamente le arrancó la toalla del cuerpo a Irene, antes de que ésta tuviese tiempo de reaccionar, la abrazó y la besó tan ávidamente que a los dos les costaba respirar. Pero Nico no la iba a soltar, jamás volvería a soltarla, sabía que su mujer tenía mucho que superar, pero la rabia que sentía porque no confiaba en él le estaba matando. Enredó su mano en el pelo mojado de Irene y con la otra mano la sujetó firmemente de la cadera, le estaba marcando los dedos en su cuerpo, pero no le importaba, quería fundirse con ella, quería meterla dentro de él para que jamás volviese a alejarse de su lado. 
Irene tardó un par de segundos en darse cuenta de que el hombre que la había arrancado la toalla y la estaba devorando con tanta ansia era su marido y aunque intentó por todos los medios que él la soltase, lo único que consiguió fue que estrechase con más fuerza. Finalmente sin soltarla del pelo y sin dejar de besarla con una furia que apenas era capaz de controlar, se desabrochó los pantalones, cogió a su mujer de las caderas y la empotró contra la pared. 
Irene se sentía desfallecer. Estaba ahogada en la vorágine de sensaciones que Nico la hacía sentir, su lengua la buscaba con ansia, con deleite, con ira mal contenida, sabía que su marido era un hombre muy pasional, e intentaba racionalizar la situación pero no podía, él había acudido a ellas, había ido a buscarlas y como siempre le pasaba cuando estaba con él, se dejó llevar. 
Contra la pared, Nico peleaba para mantenerla en su sitio mientras la besaba. Irene dejó de pelear, permitió que todo el amor, la pasión y el deseo que su marido la provocaba la inundasen por completo. Se agarró fuerte a su cuello, le rodeó la cintura con las piernas y empezó a besarle ella a él. Nico no perdió la oportunidad, se bajó los pantalones y los calzoncillos lo más rápido que pudo y penetró a su mujer. 
El calor líquido que le envolvía el miembro le estaba volviendo loco de deseo. Pero era justo esto lo que necesitaba, desfogarse en el cuerpo de Irene, porque si no había nadie en este mundo capaz de cabrearle y herirle como ella, tampoco había nadie más que le calmase y que le diese tanta paz.
—Me has abandonado Irene —le dijo entre fuertes embestidas.
—Yo creí… —Jadeaba por la intensidad de Nico.
—¡No! Me da igual lo que creyeses Irene… soy tu marido y te fuiste llevándote a Sara contigo, si no te amase tanto te mataría.
—Nico —Irene estaba ligeramente asustada por el tono de voz de su marido.
—Joder Irene, casi me vuelvo loco —dijo besándola con todo el ardor de la pasión y la intensidad del amor que sería por ella.
Irene intentó contestar pero no fue capaz.
Nico empezó a embestirla tan fuerte y tan intensamente que su cerebro se desconectó. Su cuerpo había tomado el control y ahora no quería hablar, sólo quería dejarse llevar por el placer tan intenso, tan primitivo y tan terrenal que estaba sintiendo. 
Nico estaba muy furioso con Irene, pero cuando vio la súplica en sus ojos sus defensas cayeron de golpe, ella había recapacitado y el hecho de que le hubiese aceptado en su cuerpo hacía que los primitivos instintos que le dominaban se calmasen lo suficiente como para permitirle pensar. 
Necesitaba sentir que su mujer explotaba en sus brazos, de repente nada más importaba, ella tenía que deshacerse de placer mientras él la hacía gozar y cuando poco después Irene gritaba abandonándose al intenso orgasmo, él se dejó llevar y culminó el acto, aunque como la ira no le había abandonado del todo, no se sintió tan pletórico como esperaba. 
—Irene… —dijo contra el hombro de ella— no vuelvas a huir —casi fue una súplica.
—Nico lo siento mucho.
—Dilo Irene, júralo.
—Nico…
—¡No! ¡Júralo Irene! No puedo perderte, ni ahora ni nunca.
—Te quiero Nicolás Heredia, te quiero más que a mi vida y te prometo que no volveré a huir.
Nico quería creer a su esposa, de verdad que quería, pero aún estaba muy dolido por el abandono de ella. Sentía que algo había cambiado entre ellos y eso le estaba matando. 
Durante varias horas hablaron de la situación que había provocado la separación y cuando Nico le explicó a Irene absolutamente todo lo que había ocurrido con Lady Hamilton, ella le creyó. Sus ojos le decían que cada palabra era verdad, que su instinto no le mentía, que él había sido tan víctima como ella de esa malvada mujer. 
Los dos se sentían profundamente heridos, pero Irene sabía que esta vez había sido sólo culpa suya, por lo que se disculpó una y otra vez con Nico. Una cosa era innegable, se había dejado llevar por el ataque de celos sin darle una oportunidad de explicarse a su marido y eso no estaba bien, había demostrado que no confiaba lo más mínimo en Nico y entendía que él estuviese tan enfadado con ella. 
 
 
Sara estaba con María y Suso, estaba nerviosa por toda la situación, había hablado casi todos los días con sus abuelos y se moría de ganas por empezar las clases de su último año de instituto, pero por nada del mundo quería meterle prisa a sus padres, estaba claro que tenían grandes problemas de confianza entre ellos y si había algo que ella deseaba, era volver los tres juntos a Londres. 
 
 
Nico miraba a Irene y por mucho que quería estar enfadado con ella, casi le resultaba imposible, verla llorar por la culpabilidad que sentía le estaba destrozando.
Su vena egoísta le decía que debía dejarla sufrir un poco más, que quizá así ella no volvería a huir de él, pero acababan de compartir un momento único. Hacer el amor con Irene era para él una especie de consuelo, un acto que le devolvía la paz interior, en su corazón se enfrentaban el sentimiento de venganza por tanto dolor y el sentimiento de protección al ver el sufrimiento de ella. Finalmente ganó el sentimiento de protección. 
—No vuelvas a dejarme Irene, no puedo soportarlo.
—No sé cómo arreglarlo —dijo abrazada a él pero sin mirarle.
—Cariño… entiendo que te dejaras llevar por los celos, pero debiste enfrentarte a mí, golpearme, gritarme, insultarme o lo que fuese… la próxima vez que te enfades conmigo ven a mí, no salgas corriendo porque no podré contenerme dos veces Irene, la próxima vez que huyas te ataré a la cama —ella le miró desconfiada— no me provoques cariño, te necesito demasiado.
Algo le decía a Irene que Nico no hablaba en broma. Una de las cosas que siempre le había gustado de él era su intensidad, aunque en ocasiones la asustaba un poco, pero miró al hombre al que amaba con todo su corazón, cerró los ojos un instante y cuando los abrió tomó la decisión de no volver a fallarle jamás. Le quería demasiado. 
Unas horas más tarde, después de otro ardiente encuentro, Nico e Irene fueron a buscar a Sara y los tres juntos volvieron a Londres. 
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Las primeras semanas que Sara fue al instituto fueron frustrantes para ella, estaba perdida continuamente, parecía que no daba pie con bola y le costaba seguir las clases. Lo intentaba, pero era consciente de que las primeras notas iban a ser un auténtico desastre. Se sentía tan inferior en medio de aquellos jóvenes talentos que la presión la podía. 
Las cosas entre sus padres aún eran un poco tensas, por lo que no se atrevió a añadir más leña al fuego y no sabía con quién podía hablar, sus amigas españolas no la comprenderían y sus amigos londinenses tampoco, ellos no comprendían la presión que suponía para ella no ser la mejor. 
Por su parte, Irene sabía que algo le pasaba a su hija, se pasaba muchas horas encerrada en la habitación estudiando y apenas salía con sus amigos. Un día se pasó por el instituto y su tutor le dijo que había suspendido los últimos dos exámenes, que estaba muy distraída en clase y que aunque habían intentado ayudarla, ella se había cerrado en banda.  
Muy nerviosa llegó a la oficina de Nico y esperó pacientemente hasta que la reunión que estaba manteniendo terminase. 
—¡Irene! Cariño… ¿qué haces aquí fuera? —Le preguntó Nico cuando salió para acompañar a sus ingenieros a la puerta.
—Tengo que hablar contigo Nico… es sobre Sara.
—¿Qué ocurre? 
Se metieron en el despacho y en cuanto Nico cerró la puerta, Irene se lanzó a sus brazos. Estaba muy preocupada por su hija y sabía que el calor del cuerpo de su marido le ayudaría a encontrar la paz que necesitaba para contarle cuáles eran sus sospechas. A Nico el gesto de su mujer le llegó al alma, buscaba consuelo entre sus brazos… y notó como la última herida se cerraba sin dejar cicatriz. 
Irene le contó la conversación que había mantenido con el tutor de Sara, hasta la última palabra. Mientras, él la escuchaba totalmente incrédulo. Su hija era absolutamente brillante, una joven promesa, algo muy grave tenía que estar sucediendo para que no estuviese dando la talla. Y descubriría lo que era.
Llamó al instituto y le comunicó al director que su hija iba a ausentarse de las clases durante una semana. El director protestó y culpó del fracaso de la niña al hecho de que se había perdido varias semanas del comienzo del curso, faltaba poco para los exámenes del trimestre y no era una buena idea, pero Nico tenía una corazonada y estaba decidido a confiar en su instinto. 
Cuando le explicó sus planes a su mujer, ésta le animó a llevarlos a cabo, cualquier cosa con tal de saber qué le pasaba a su perfecta hija. 
Al día siguiente Sara esperaba que su padre la llevase al instituto como cada día, pero no fue así, la llevó con él a su oficina, ella no entendía nada, pero tampoco tenía mucho ánimo a preguntar, Nico la llevó con él a todas las reuniones y también a las charlas con los ingenieros. 
—¿Qué te ha parecido mi día? —Le preguntó a Sara cuando llegaban a casa.
—Muy largo —respondió apática.
—Es cierto, mis días suelen ser muy largos.
—¿Cómo lo haces?
—No quiero fallaros —respondió encogiéndose de hombros y Sara se echó a llorar.
—Yo os he fallado papá —dijo entre sollozos—, he suspendido dos exámenes parciales y no creo que supere el curso.
—Hija… mírame cariño… —Le sujetó la cara con ternura— ¿qué pasa? —Ella le miró fijamente— y no me refiero a los exámenes, eso me da igual, si no lo sacas en un año, lo harás en dos… pero mamá y yo estamos preocupados por ti.
—Quiero que las cosas sean como antes, quiero veros felices. Sé que en parte ha sido culpa mía y ya sé que hablamos y me dijiste que no estabas enfadado, pero entre mamá y tú las cosas no están bien y me siento culpable.
—Sara, no te voy a negar que me dolió profundamente que no confiaseis en mí, aunque reconozco que le echaste valor al venir a mi oficina, tu madre y tú no vais a volver a marcharos nunca más y nosotros conseguiremos arreglarlo, nos amamos demasiado como para alejarnos el uno del otro.
—Nunca te pedí perdón por el tortazo y por insultarte… lo siento mucho papá —dijo con lágrimas en los ojos y profundamente avergonzada.
—Disculpas aceptadas. Y ahora que hemos solucionado este tema, quiero que estudies estos documentos —le dio una memoria USB— mañana tenemos una reunión con Lord y Lady Hamilton y quiero que encuentres la forma de que podamos rescindir nuestro acuerdo comercial con las mínimas pérdidas para nosotros.
—Pero papá, yo… no… —estaba abrumada.
—Sara, algún día dirigirás la empresa, eres brillante y confío en que encontrarás una solución —la abrazó fuerte y la besó en la cabeza—, la reunión será a las ocho en punto, saldremos de aquí a las siete, desayunaremos durante la reunión.
Nico se fue a su habitación para contarle a Irene como había ido el día y lo que había descubierto de Sara. Conociendo a su mujer como la conocía, sabía que ésta se culparía del estado de su hija. Odiaba verla sufrir, con el gesto que tuvo Irene el día anterior consiguió que la perdonara del todo, pero antes de entrar en la habitación decidió que la dejaría preocuparse unos minutos a modo de pequeña venganza para después hacerla olvidar todo el asunto mientras estallaba de placer. 
La había perdonado totalmente, eso era cierto, pero aún no sabía cómo lidiar con el miedo y la ira que le oprimían el corazón al recordar. Necesitaba que su mujer comprendiese lo profundo que era el amor que él sentía. Pero cuando entró en la habitación se quedó sin habla. Por un momento tuvo la sensación de estar viviendo una fantasía. 
Irene le esperaba con una pose de lo más sugerente, sentada sobre sus talones en el centro de la cama, con las rodillas apoyadas en el colchón y ligeramente abiertas, las manos también apoyadas y situadas entre sus rodillas, por lo que estaba ligeramente inclinada hacia delante. 
Lucía un excitante picardías en color granate que parecía que se sujetaba sólo por la pequeña lazada entre sus pechos y un diminuto tanga del mismo color, necesitó unos segundos para concentrarse en no caer, ya que toda su sangre se había acumulado en una zona muy específica de su anatomía. 
Se acercó a la cama quitándose la chaqueta del traje y dejándola caer en el suelo, pero cuando se fue a quitar la corbata, Irene se acercó a él hasta el borde de la cama con unos movimientos que le estaban torturando. 
Era la criatura más sensual del planeta, sin dejar de mirarle a los ojos le quitó la corbata a un ritmo dolorosamente lento y le desabrochó la camisa muy despacio mientras le regalaba suaves y traviesas caricias con la punta de los dedos. Cuando tuvo acceso total a su torso desnudo le lamió entero mientras le desabrochaba los pantalones. 
Le quitó la ropa dejando en evidencia su impresionante erección, puso una mirada inocente y como si fuese una inexperta total en el tema. Sujetó delicadamente el pene de Nico entre sus dedos y empezó a lamerlo con mucha suavidad. 
Nico la observaba a punto de perder la cabeza, pero cuando su mujer se dio cuenta del nivel de excitación de su marido, dejó de lamerle y volviendo al centro de la cama, se sentó sobre sus talones. Separó las rodillas en una clara invitación a que la poseyera y tirando de uno de los extremos del lazo, éste se deshizo y sus pechos quedaron totalmente al aire. 
Nico no fue capaz de soportarlo más, se lanzó contra su mujer. La deseaba fervientemente, con tal pasión que rozaba la locura. El cuerpo de su esposa le provocaba a niveles tan básicos que le despertaban todos sus instintos más primarios. 
Quería devorarla, quería fundirse con ella. Su calor, su olor, su suavidad, sus suaves curvas le estaban volviendo loco, pero el morbo que le había proporcionado en esos minutos era lo que le había puesto como una moto. Se sentía más animal que hombre, deseaba poseer a su mujer, marcarla y reclamarla, quería sacarle el alma y el corazón y grabar su nombre a fuego en ellos, necesitaba demasiado tener la certeza de que ella jamás le volvería a abandonar. Ella era su locura y su remanso de paz, era el gran y único amor de su vida. 
Su cuerpo tomó las riendas de la situación, le arrancó el tanga sin piedad y sin apenas tomarse unos segundos, su erección se introdujo en el cuerpo de Irene que le recibió con un gemido tan sensual que se le tensaron todos los músculos del cuerpo. 
La acarició, la besó, y mordió dulcemente en el pecho, lamía los pezones como si bebiese ambrosía mientras se introducía dentro de ella hasta el fondo, el ritmo era delirante, las estocadas profundas e intensas, Nico tenía que controlarse para no hacerle daño a su esposa, pues por mucho que se hubiese cabreado con ella, jamás la dañaría. 
Irene estaba a punto de alcanzar el orgasmo, clavó las uñas en la espalda de Nico y estuvo segura de que le estaba haciendo profundos arañazos, pero no podía parar, su cuerpo estalló en mil pedazos cuando el clímax la invadió como si de un volcán se tratase, tensó tanto su cuerpo que por un segundo creyó que se iba a romper, un par de segundos después, Nico la mordió en el cuello mientras se abandonaba al placer. 
—Una agradable sorpresa —dijo Nico aun jadeando sobre el cuerpo de Irene.
—Te quiero, Nico. Te quiero más de lo que jamás podrás imaginar y voy a necesitar varias vidas para que me perdones por alejarme, ojalá pudiese dar marcha atrás en el tiempo.
—Volverías a hacer lo mismo, tu carácter y tu forma de perder los papeles es parte de lo que me vuelve loco de ti Irene, pero puedo decirte que ya te he perdonado.
—Por el picardías —dijo divertida— tendría que haberlo comprado antes —le besó dulcemente.
No Irene… te he perdonado porque ayer acudiste a mí, me buscaste para consolarte.
Irene observaba a su marido que aún estaba dentro de ella y se dio cuenta de lo mucho que le había herido y también supo que jamás sería capaz de perdonarse a sí misma. Besó con devoción al hombre al que quería con toda su alma, intentando volcar en ese beso todo el arrepentimiento que sentía. 
Nico se tumbó a su lado y le contó cómo le había ido el día a él y a Sara. 
Su mujer le escuchaba apoyada en su pecho desnudo y se dejaba envolver por los fuertes brazos de él. 
Al día siguiente, Sara ya estaba preparada en el salón cuando su padre salió de la habitación. Notó el nerviosismo de su hija y por las ojeras que tenía supo que se había pasado toda la noche investigando, ocultó una sonrisa y disfrutó de ver a su hija poniéndose roja como un tomate cuando él cogió a Irene por las caderas y la besó de una forma tan posesiva que les hizo suspirar a los dos. 
—Las cosas están mejor entre vosotros ¿verdad? —Preguntó cuándo se metieron en el Bentley.
—¿Has encontrado la forma de romper el acuerdo? —Le respondió con una pícara sonrisa.
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Sara se había pasado toda la noche investigando los posibles subterfugios del acuerdo comercial que su padre tenía con los Hamilton. No estaba segura de que lo que había encontrado fuese la mejor solución, había conceptos que se la escapaban pero tenía fe en que ella sólo tuviese que mostrar la puerta y el ejército de abogados que trabajaba para su padre la abrirían a patadas, por supuesto no era tan soberbia como para pensar que nadie habría descubierto una solución. Pero ella sabía lo que su padre estaba tramando, él había confiado en ella y ella lo había hecho lo mejor posible. 
Cuando llegaron a la sala de reuniones sintió que la adrenalina le quemaba los pulmones, y cuando nadie la miraba, cogió un clip para que la ayudase a desviar la energía que le corría por las venas. En parte estaba ansiosa por hacer un buen trabajo pero lo que no podía quitarse de la cabeza es que iba a reunirse con la mujer que logró separar a sus padres. 
La odiaba. La odiaba tan profundamente que sentía como el veneno de ese sentimiento se la extendía por el cuerpo. 
La secretaria de su padre anunció que los Hamilton habían llegado y Nico dio la orden de hacerles esperar diez minutos en recepción antes de llevarles hasta la sala de reuniones. Sara le miró interrogándole con la mirada y él le explicó encantado que era un viejo truco. Si a alguien que se cree más de lo que es, es tratado como si no fuese nadie, se desespera, tiende a dejar que la ira les nublase el juicio y así es más fácil que pierdan la concentración. Sara tomó nota de la estrategia. Los negocios eran duros, pero su padre era de los mejores. 
Lord y Lady Hamilton llegaron a la sala de reuniones y apenas podían disimular su enfado. Él iba vestido como el típico Lord inglés, llevaba un traje negro de tres piezas y camisa blanca. Lady Hamilton iba vestida para seducir, Sara la observó detenidamente y se dio cuenta de que la estrategia que usaba esa mujer era la provocación y no le gustó nada, su madre le había enseñado que si lo único que tenías era tu cuerpo, pronto no tendrías nada. 
—Antes de empezar, exijo una disculpa por parte de esa mocosa —dijo Lady Hamilton.
—Darlene… —habló Nico antes de que su hija dijese algo— estás en mi territorio, que no se te olvide con quien estás hablando. Su nombre es Sara Heredia Vázquez y es mi hija, el título de mocosa no se ajusta en su caso, procura comportarte.
Sara tuvo que esforzarse en no apartar la vista de los ojos azul zafiro de la exuberante mujer que la había insultado, pero reconoció la habilidad de su padre para imprimir una nota de humillación en la respuesta que le dio. 
—Nicolás —intervino Lord Hamilton— somos nobles y nos estás tratando como si fuésemos niños pequeños.
—Te comportas como tal, Lord John. Te has fundido la herencia familiar dejando a tu apellido al borde de la ruina y tu hija es la noble más conocida de las islas — puso un tinte irónico en la palabra “conocida”.
—No hagas de esto algo personal Nicolás, no te conviene —le advirtió el noble inglés y Nico asintió con la cabeza.
—Bien, pues dediquémonos a los negocios. Anne Marie —dijo pulsando el interfono— trae el desayuno y haz que entren los abogados.
Les hizo un gesto a los Hamilton para que se sentasen y después le dedicó una mirada orgullosa a su hija, era importante en los negocios saber mantener la calma y ella lo había hecho francamente bien, incluso con la provocación de Darlene. 
Durante unos minutos permanecieron en silencio mientras el desayuno era dispuesto ante ellos y los abogados de cada parte se sentaban. 
—Bien, como mi hija va a ser mi sucesora, será ella quien os cuente el motivo de la reunión —dijo Nico mirando con aprobación a su hija.
—¿Vas a permitir que una niña maneje un acuerdo tan importante? —Preguntó Darlene— ¡Oh, Nico! —Soltó una carcajada.
—Darlene… sólo hay una persona en el mundo que puede llamarme Nico y esa no eres tú —dijo mientras la fulminaba con la mirada— y mi hija es perfectamente capaz de hacerse cargo de este asunto, pese a la edad que tiene. 
—Bien —interrumpió Sara antes de que esa mujer pudiese responder—, he estado estudiando el acuerdo. Según lo veo yo, Construcciones Hamilton se comprometió a proporcionar la mano de obra en la remodelación de la zona pesquera del puerto de Londres y por nuestra parte, Heredia e hijos, se comprometía a proporcionar los materiales y la tecnología necesaria.
Tenía el clip sujeto por la punta de los dedos y eso conseguía centrar sus pensamientos.
—Nosotros cobraríamos el total del precio de la obra y pagaríamos el treinta y cinco por ciento a su empresa —miró fijamente a Lord Hamilton.
—Todo correcto hasta el momento jovencita —dijo este con superioridad.
—La obra está valorada en setenta millones de euros —Sara tuvo que controlar el tono de su voz— por lo que su parte, una vez terminadas las obras, serían veinticuatro millones y medio.
—¡Vaya! la mocosa sabe sumar —dijo Lady Hamilton.
—Me alegra de que se haya dado cuenta señorita Hamilton —dijo rápidamente Sara— y por eso me ha sorprendido ver que el total de las facturas que han presentado a nuestra empresa es por valor de veintiocho millones y medio.
Las caras de Lord y Lady Hamilton eran un poema. El hombre no sabía dónde meterse y ella la estaba mirando como si estuviese a punto de saltar por encima de la mesa y arrancarle la cabeza, extrañamente no sentía miedo, en parte porque sabía que su padre la protegería, pero también porque les había pillado. Habían hecho un gran trabajo con las facturas, unos miles por aquí y por allá, de hecho, estaba convencida de que si no las hubiese sumado todas una por una como último recurso, no se habría dado cuenta. 
Nico miraba a su hija alucinado. Él ya tenía un plan de contingencia que había trazado con sus abogados, ya que sus ingenieros juraban y perjuraban que los materiales que Hamilton había usado en el puerto no eran los que ellos les habían proporcionado, eso ya de por sí era más que suficiente para romper el acuerdo sin que le supusiese una pérdida económica, pero ¿demostrar que encima le estaban estafando? Eso era brillante. 
—Te habrás equivocado, niñata —dijo despectivamente Darlene.
—¡Darlene! —gritó Nico harto de sus continuas faltas de respeto hacia su hija.
—Papá, por favor… permíteme responder —su padre asintió con una sonrisa— Darlene.
—Lady Hamilton para ti —interrumpió con aire de superioridad.
—Para mí sólo eres una ladrona que ha mordido la mano que le da de comer. Mi padre se compadeció de ustedes debido a su precaria situación económica y nos han robado, lo siento… Darlene, pero no se merecen los títulos que poseen — siguió antes de que ella respondiese — en cuanto a su observación sobre una posible equivocación, podría ser posible, ya que no soy un ordenador, pero para asegurarme de que no me había confundido, anoche hablé con el director financiero de Heredia e hijos y con el secretario de Hacienda —los nobles abrieron los ojos como platos— estudié con su hija este verano, es un hombre brillante, bien, como decía, el Señor Smith revisó las facturas y comprobó que el importe total era superior al apalabrado en cuatro millones —cerró la carpeta que tenía abierta ante ella de golpe, más por los nervios que para darle énfasis a sus palabras, pero surtió efecto— por cierto, creo que algunos inspectores les esperan en sus oficinas, al parecer tampoco cuadraban los impuestos
El silencio se apoderó de la sala. Los abogados de ambas partes miraban a la joven Heredia con un renovado respeto, el grupo que representaba a su padre llevaba semanas dándole vueltas al acuerdo y no habían encontrado nada, a nadie se le ocurrió revisar las facturas. 
Los nobles estaban rojos de ira, miraban a Sara como si se la fuesen a comer cruda. Estaban arruinados, la mocosa no sólo había destapado el robo sino que además había advertido a las autoridades, Lord John no daba crédito, había sido vencido por una niña y Darlene quería sacarle los ojos.
Nico no había visto una maniobra tan eficaz a la par que sencilla nunca. Incluso él se había centrado en los subterfugios más enrevesados del acuerdo y no había descubierto nada, si no fuese por la labor de sus ingenieros no habría podido librarse. 
—Papá —dijo Sara al cabo de unos segundos rompiendo el silencio—, si me disculpas me gustaría irme a casa, no he dormido más que un par de horas y estoy cansada —abrazaba a su padre por la cintura sabiendo que era la persona más odiada de la sala.
—Claro hija, te has ganado el sueldo de todo un año… preciosa y brillante —la estrechó entre sus brazos y la besó en la frente con cariño— impresionante.
Sara recogió sus cosas con deliberada lentitud, esperaba que Darlene se desesperase tanto como para perder los papeles, pero ésta aunque estaba claramente humillada y furiosa, no dijo ni una palabra. 
—Por cierto Darlene… —dijo cuando pasó por su lado aunque siguió caminando hacia la puerta— tu aspecto con ese ridículo camisón que llevabas el día que sin éxito, intentaste seducir a mi padre con sexo, no vale cuatro millones de euros… como mucho un par de peniques —dijo una vez que había abierto la puerta.
Sara no pudo resistirse a humillarla públicamente, la prensa se había cebado con su familia cuando ella y su madre se fueron a Dinamarca, tenía que vengarse. Cerró la puerta antes de que esa mujer saltase sobre ella. Era la única mujer entre más de una docena de hombres y en cuanto mencionó el camisón se dio cuenta de que todos habían vuelto sus ojos hacia ella. 
Una vez en el pasillo salió corriendo y cuando encontró al chófer apoyado en el Bentley, se acercó a él, estaba tan nerviosa que le abrazó para no caerse. 
La adrenalina le corría tan rápido por las venas que sentía como todos sus músculos estaban tan tensos que amenazaban con romperse. George, el chófer de confianza de su padre le devolvió el abrazo y aunque estaba preocupado por el estado de agitación de la niña, la ayudó a meterse en el coche y la llevó lo más rápidamente a su casa. 
 
 
Nicolás había observado impasible la escena, aunque cuando su hija le dio el golpe de gracia a Lady Hamilton, sintió que el corazón le explotaba de orgullo. Su hija era una digna adversaria, era un depredador letal en los negocios con el corazón puro de un ángel. Si no tuviese que firmar los documentos y las denuncias, saldría corriendo detrás de su hija y la abrazaría hasta que le doliesen los músculos y la besaría hasta que se quedase sin aliento. El director del instituto podría decir misa, Sara era la mujer más increíble e inteligente que él había conocido nunca. 
Sara llegó a casa y entró corriendo en busca de su madre, pero al llegar a su habitación vio una nota encima de su escritorio. “Cariño, he ido a la clínica. Joseph y Marian han llegado al final del camino, no quiero que estén solos, no sé cuándo llegaré a casa. Te llamaré, por favor, avisa a papá. Los dos tenéis los móviles apagados”.
No se lo podía creer, estaba sola… y ella ahora necesitaba a su madre, porque tenía tal estado de nervios que no sabía qué podía hacer, sólo sabía que si permanecía quieta todo su cuerpo iba a explotar y cuando estaba a punto de gritar por la frustración, la señora Gallaguer hizo acto de presencia en la casa. 
—Sara, tesoro… estás demasiado nerviosa —la niña no paraba de saltar y hablaba demasiado alto—. Estás igual que tu padre cuando consiguió su título universitario ¿por qué no vas a la piscina del club un rato a relajarte? 
—Yo no soy socia —dijo claramente excitada.
—Eres la hija de Nicolás Heredia, nadie se atreverá a negarte la entrada, tesoro mío 
Dándole un gran abrazo y un sonoro beso a Amy, subió a su habitación para prepararse. Llegó al club y efectivamente nadie le negó la entrada, al contrario, se mostraron de lo más amables con ella, se cambió lo más rápido que pudo y en cuanto llegó a la piscina se zambulló en el agua cristalina. 
Cuatro largos más tarde, jadeaba apoyada en el borde de la piscina olímpica mientras observaba al resto de los miembros del club. 
Intentó nadar un poco más, pero las fuerzas la estaban abandonando a pasos agigantados y para evitar hacer el mayor ridículo de la historia desvaneciéndose delante de toda aquella gente, salió del agua, se duchó y en cuanto estuvo lista, George la llevó de nuevo a casa. 
Durante todo el tiempo no había dejado de darle vueltas a lo que había pasado en la reunión. Estaba segura de que su padre le exigiría una disculpa pública a Lady Hamilton, pues prácticamente la había llamado puta barata delante del padre de ella, pero no podía evitar sonreír al recordar la cara de ella. ¡Dios! ¡Qué bien se sentía!
Irene, ajena a todo lo que había vivido su hija y su marido, se encontraba totalmente desolada. Estaba furiosa con el destino y profundamente triste por la pérdida de dos de sus niños. Cuando salió de la clínica no podía dejar de llorar. Había sido enfermera de pediatría el tiempo suficiente como para haber aprendido a proteger su corazón cuando un niño la abandonaba, pero no lo había conseguido. Con las lágrimas rodándole por la cara libremente, se puso a andar sin rumbo fijo. 
Al cabo de unos minutos se encontró casi en la entrada de la empresa de Nico y sin pensárselo dos veces, decidió ir a verle, él podría calmarla y consolarla. 
Anne Marie, la secretaria de Nico, la llevó directamente al despacho de su marido y le ofreció algo de beber pero ella se negó, no tenía ni hambre ni sed. 
—Cariño, ¿estás bien? —Dijo Nico en cuanto entró al despacho.
Pero Irene no le respondió, sólo le abrazó fuerte y le besó con desesperación, necesitaba la calma y la paz que le proporcionaba estar en brazos de su marido. Ahora necesitaba consuelo y él podría dárselo. 
Durante unos minutos se besaron y se abrazaron. 
Nico sentía que su mujer le necesitaba y aunque había abandonado la reunión en la que su hija había dado el campanazo, sabía que no había nada más importante que ese momento, Irene necesitaba consuelo y había acudido a él. No iba a fallarla, a fin de cuentas, ya había dado las instrucciones necesarias a sus abogados. 
La alzó en el aire y la llevó hasta el sofá de piel de su despacho, la sentó en su regazo y ella escondió la cara llena de lágrimas en su cuello, le estaba matando oírla llorar y sentir las lágrimas en su piel, algo terrible había pasado, sabía que Sara estaba bien, George le mantenía informado, así que no alcanzaba a comprender el estado de su mujer. 
Cuando Irene consiguió calmarse, le contó a Nico lo que había sucedido en la clínica y él lo comprendió de inmediato, su mujer se implicaba mucho con los niños. El doctor Alfonso Torres, ahora su cuñado al haberse casado con su hermana Estefanía, le había comentado muchas veces cuanto echaban en falta a Irene, nadie se comprometía tanto con los niños y por mucho que lloraba después, siempre les acompañaba en sus últimos momentos. 
Nico la escuchaba en silencio, la acariciaba la espalda con cariño y la besaba con ternura. Irene se derretía con el amor que su marido le demostraba con gestos tan sencillos. 
Mientras Irene se limpiaba la cara en su cuarto de baño privado, una vez que se había recompuesto, él fue hasta la sala de reuniones para terminar con aquello.
Se sorprendió al encontrarse allí a la policía y al secretario de Hacienda. Su director financiero también estaba en la sala y tras felicitarle por la inteligencia de su hija, le informó de que los últimos pagos a la empresa de los Hamilton habían sido revocados. 
Una vez aclarado todo llamó a George y fue a su despacho para seguir prestándole apoyo moral a su esposa hasta que pudiesen estar en la intimidad de su hogar. Se moría de ganas de contarle lo que había pasado, pero Irene necesitaba llorar la pérdida de esos niños. 
De vuelta en su hogar, Irene decidió darse una ducha caliente pero antes quería pasar un rato con Sara. Estar con ella siempre la llenaba de energía, pero se la encontró durmiendo como un bebé en su cama y con una expresión serena y relajada. 
Al salir de la ducha, Nico la esperaba sentado al borde de la cama. Sólo llevaba puestos los calzoncillos y a ella se la hizo la boca agua, no podía evitarlo, su marido la excitaba sobremanera. 
—¿Sabes que te quiero? —Le dijo él abrazándola por la cintura y ella asintió con una sonrisa — tengo que contarte una cosa Irene —ella le miró desconfiada— me importa una mierda lo que diga el director del instituto de Sara, nuestra hija es simplemente un genio. Ella solita ha roto un acuerdo comercial y lo ha hecho con beneficios para la empresa, además ha dado la voz de alarma sobre un importante fraude fiscal y se ha vengado de Lady Hamilton.
Irene no entendía nada de nada. Nico sonreía orgulloso y la besaba con pasión, así que supuso que habían tenido un buen día. Cuando él le contó todo lo que había ocurrido, ella no daba crédito. ¿Dónde estaba su dulce hija? ella jamás se habría vengado así de nadie. Sin duda estaba creciendo a pasos agigantados y ella sentía que se la escapaba el tiempo entre los dedos. 
Bajaron a comer algo, aunque ya había pasado la hora del almuerzo, Irene y Nico no habían probado bocado en todo el día, los dos estaban demasiado alterados, aunque por motivos diferentes. Después decidieron ir a dar un paseo por Picadilly Circus y tal vez ir al cine y a cenar. 
—Gracias por esta maravillosa cita —le dijo Irene a su marido cuando se metieron en la cama.
—Gracias por estar a mi lado, cariño —la besó dulcemente en los labios y la abrazó fuerte hasta que se quedó profundamente dormida.
Cuando bajaron a desayunar al día siguiente, Sara ya estaba preparada para ir al instituto, su madre la miró sorprendida y su padre intentaba ocultar una sonrisa. Ella sabía lo que su padre había hecho y le estaba muy agradecida por ello.
—Quiero volver a clase papá —le dijo con vehemencia— aún tengo mucho que aprender, sólo sé sumar —dijo con una pícara sonrisa.
Los tres rieron con la broma de Sara. Eran una familia y estaban unidos. Y siempre lo estarían. 
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Sara había mejorado muchísimo en el instituto, con esfuerzo no sólo lo había aprobado todo, sino que había sido con buenas notas. Aún no era la mejor, pero le faltaba poco. Ella tenía un objetivo, ser tan buena como su padre y tan fuerte como su madre. Además contaba con la fortuna de tenerles a los dos a su lado, no podía fallar. Ellos siempre la sostendrían. 
Irene y Nicolás eran realmente felices. Por fin todas las heridas de sus almas se habían cerrado y no sólo ya no sangraban sino que ni siquiera había cicatrices. Él era el universo de ella y ella era el universo de él. Cuando se miraban a los ojos eran conscientes del profundo y verdadero amor que sentían el uno por el otro. Se pertenecían en cuerpo y alma. 
Al fin llegaron las navidades, Irene y Sara estaban muy emocionadas porque María, Suso, Sheila y Tania volarían a Londres para poder pasar las fiestas juntos. Y como colofón, Estefanía, el doctor Alfonso Torres y el pequeño Israel también podrían estar con ellos. Además Sara iba a aprovechar las vacaciones para acompañar a su padre a la empresa, ya estaba convencida de lo que quería estudiar y dónde, pero desde que pasó esos dos días en la empresa Heredia e hijos, estaba fascinada con el mundo empresarial. Era consciente de que tenía mucho que aprender, pero tenía a su abuelo y a su padre para guiarla.
A Nico no le sorprendió la petición de su hija de pasar las vacaciones ayudándole en la oficina, había visto como se la iluminaban los ojos, cuando salió de la reunión con los Hamilton victoriosa y sabiendo que podría llegar muy lejos, esa determinación y esa ambición era lo que a él mismo le había llevado tan lejos. Conocía muy bien a Sara y sabía que ella no pararía hasta ser la mejor. Pero lo que más le gustaba de la situación era que eso le permitiría pasar muchas horas con ella a solas, sentía que así podía compensar el tiempo perdido.
Irene estaba muy nerviosa, había estado algo débil últimamente lo que había provocado alguna discusión con su marido, él pretendía que ella no saliese de la cama y ella no podía evitarlo y se echaba a reír por la preocupación tan intensa de algo tan insignificante. La vena protectora de Nico la fascinaba en la misma medida que la sacaba de sus casillas. Pero por fin había llegado la cena de Nochebuena, necesitaban una velada rodeados de familia y amigos.
La mansión de los Heredia se llenó de gente, eran sólo la familia y los buenos amigos, de modo que todos estaban felices por poder estar juntos. Era Nochebuena y todos estaban deseando darse los regalos. 
Después del escándalo por el “Fraude del Puerto”, como lo había titulado la prensa, los Hamilton tuvieron que vender casi todas sus propiedades para hacer frente a las multas y la sanción que tuvieron que pagar a Heredia e hijos por incumplir el acuerdo y aún tenían pendiente el juicio por estafa, pero Nicolás estaba convencido de que sería un paseo, las pruebas eran irrefutables.
La cena fue una maravilla, Alicia era una anfitriona muy detallista y no había ni una sola cosa fuera de lugar o algún inconveniente. Dado que había varios españoles entre los comensales, Richard y Alicia también habían incluido en el menú unos entrantes de cigalas y langostinos, además de varias fuentes con jamón ibérico y varios embutidos típicos españoles. Pero el plato principal era típicamente inglés, disfrutaron de un delicioso pavo relleno con salsa Gravy acompañado con todo tipo de verduras. El postre también fue típicamente inglés, pudding hecho a base de ciruelas y mini tartaletas de manzana y frutos secos.
Después de la cena, mientras se servían los cocteles en la salita, Irene cogió a Nicolás del brazo y le llevó hasta la parte trasera de la casa, salieron por la puerta de servicio y le llevó hasta el garaje. Nico seguía a su mujer hipnotizado, había elegido un vestido increíble para esa noche y estaba más radiante y hermosa que nunca, si es que eso era posible. 
Una vez dentro del garaje, Irene cerró la puerta y cuando se aseguró de que estaban solos sacó un paquetito cuidadosamente envuelto en papel de regalo. 
Nico no entendía por qué le daba el regalo a solas, pero decidió seguirle el juego a su mujer, había una razón, Irene no hacía las cosas sin que hubiese una razón para ellas. 
Abrió cuidadosamente el paquetito y se encontró con una preciosa caja de madera de tilo, finamente tallada con las letras de sus iniciales bellamente entrelazadas. La abrió y necesitó un par de segundos para reconocer lo que estaba mirando. 
Sacó lo que había en el interior y el corazón se le paró dentro del pecho, miró a su mujer y cuando la vio con las dos manos sobre su vientre una corriente eléctrica le atravesó. 
—¿Significa lo que creo? —Preguntó visiblemente emocionado.
—Sí. Estoy embarazada —respondió con una gran sonrisa.
—¡Irene! —Nico la alzó del suelo estrechándola entre sus brazos— ¡Gracias mi amor! ¡gracias! 
Nicolás daba vueltas sin parar mientras sonreía y besaba a Irene, hasta que ésta empezó a marearse y le pidió que la dejase en el suelo. Lo hizo dulcemente mientras la abrazaba protectoramente y la besaba con devoción. 
Durante unos minutos se besaron deleitándose con el sabor del otro, sus lenguas se entrelazaban con deliciosas caricias que transmitían y recibían la emoción que ambos sentían por la buena nueva.
Nico no se lo podía creer, iban a volver a ser padres. Estaba más que encantado con la idea, estaba feliz. Cada día lamentaba haberse perdido los primeros quince años de su hija Sara y ahora iba a poder ayudar a Irene como no lo hizo en el anterior embarazo. 
Si algo tenía claro es que iba a cuidar de ella, ahora comprendía que en las últimas semanas no se encontrase bien del todo. Parecía más cansada de lo normal pero aun así, se había negado a quedarse acostada. Ahora ella descansaría, aunque tuviese que atarla a la cama, esa idea le hizo sonreír y tomó nota mental para comentárselo a Irene más tarde, no era una mala forma de aumentar el morbo de las relaciones íntimas. La cabeza se le llenó con imágenes de Irene con las manos atadas al cabecero de la cama con una delicada cinta de raso y el pulso se le aceleró. Quería proteger a su mujer, pero saber que llevaba en su vientre al hijo de ambos le había excitado mucho, o quizá lo que le excitaba era tener a Irene a su lado, en sus brazos y totalmente enamorada de él.
Algo se despertó en su pecho, el corazón se le aceleró y la sangre le bullía en las venas, le preguntó varias veces como se encontraba, pues aunque la deseaba con locura como le ocurría siempre que estaban a solas, por nada del mundo la haría sentir incómoda. Sabía que las mujeres sufrían demasiados cambios en muy poco tiempo y que eso podía afectarlas, él era capaz de cualquier cosa para asegurar el bienestar de Irene, pero cuando ella se bajó la cremallera del vestido y lo dejó caer a sus pies, tuvo que tomarse unos segundos para recordar que estaba embarazada y que no sería buena idea tumbarla sobre el capó del Bentley, poniendo a prueba su autocontrol, se deleitó con las vistas. 
Irene llevaba un sujetador de encaje negro que apenas le llegaba a los pezones realzando sus preciosos y apetitosos pechos, también llevaba un tanga diminuto que apenas le tapaba la entrada de su cuerpo y a Nico se le hizo la boca agua. Durante unos segundos la observó fascinado y se acercó a ella como un gran depredador a punto de saltar sobre su presa. 
Se sentían como adolescentes haciendo el amor en el garaje de los padres de Nico, pero no podían evitarlo. Se deseaban tanto el uno al otro que en cuanto se miraban, la electricidad les atravesaba, la pasión les desbordaba y el deseo les nublaba el juicio. 
Casi una hora más tarde volvieron a la fiesta y aunque intentaban mantener las apariencias no conseguían disimular. No paraban de lanzarse miradas traviesas, miradas llenas de complicidad que les provocaba que el corazón se les alterase, era como si no hubiese nadie más a su alrededor. 
Sara conocía a sus padres y sabía que estaban ocultando algo, pero le resultaba tan fascinante ver lo mucho que se amaban que decidió no pregunta. Había pillado a sus padres en más de una situación comprometida y suponía que se habrían escapado un momento para disfrutar el uno del otro. Ella anhelaba tener un amor así. Un amor que cruzara las barreras del tiempo. Un amor verdadero. 
Estefanía se dio cuenta de que su cuñada Irene no probaba el alcohol y no paraba de sonreír y cuando vio que su hermano se acercaba a ella como un lobo hambriento, la besaba y la acariciaba distraídamente el vientre lo supo. Abrazó y besó a su amado doctor y dejándole con ganas de más fue a felicitar a la feliz pareja. 
Rápidamente la noticia corrió entre los invitados. Nicolás e Irene querían haber hablado con Sara en privado, pero tal y como se desarrollaron los acontecimientos fue totalmente imposible. Les preocupaba un poco la reacción de su hija, no porque no quisiera tener un hermano, sino porque podría sentirse desplazada al no habérselo contado a ella antes que a los demás, pero su perfecta hija volvió a sorprenderles.
En cuanto Sara escuchó que su madre estaba embarazada, fue hasta ella corriendo y la abrazó fuerte mientras le decía al oído lo mucho que la quería y lo feliz que se sentía por la noticia. Ella sabía que su padre anhelaba tener otro hijo y ella deseaba tener un hermano pequeño, ser hija única tenía sus cosas buenas, pero adoraba a los niños y le pareció que sus padres acababan de hacerle el mejor regalo del mundo. 
Nico abrazó a su hija mientras la besaba con cariño y ella le devolvía el abrazo llenándole de energía positiva, cada vez que Sara le abrazaba así, él sentía que era el hombre más afortunado del mundo. 
Se realizaron varios brindis por la buena noticia y todos los presentes disfrutaron de una velada inolvidable. Irene y Nico no dejaban de regalarse intensas miradas, sonrisas cómplices, tiernas caricias y dulces besos. Eran los protagonistas de una bella historia de amor. 
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Irene no se podía creer lo rápido que había pasado el tiempo, su hija se estaba graduando en la universidad, por supuesto estudió en la misma universidad que Nico, pero no sólo estudió allí, sino que superó las notas de su padre, algo que le restregaba muerta de risa y que su marido se tomaba como un signo de que su hija sería la digna heredera que él veía en ella. 
Sara se estaba terminando de arreglar en el espejo de su habitación y estaba tan nerviosa y feliz a la vez que no se percató de que su madre la miraba desde la puerta con lágrimas en los ojos. Nico abrazó a Irene por la espalda y la besó en el cuello. 
—Sara —la llamó dulcemente su padre y ella se giró con una sonrisa— no te haces una idea de lo orgullosos que estamos de ti cariño.
—Me lo dices todos los días papá —dijo mientras se acercaba para besarles a los dos—, ¿sabéis que os quiero? 
—Y nosotros a ti cariño… —su madre estaba emocionada.
Después de la ceremonia de entrega de títulos, a Sara le entregaron el premio estudiantil por ser la mejor alumna. El decano de la universidad la abrazó fuerte, había hecho grandes amigos durante esos años y ahora la esperaba un brillante futuro siguiendo los pasos de su padre. Era tan feliz que sentía que el corazón la iba a estallar en el pecho. 
Toda la familia, la española y la inglesa, la acompañaron en la fiesta que sus padres organizaron en su honor. Todo eran felicitaciones, palabras cariñosas y Sara se sentía rodeada de personas que estaban muy orgullosos de ella, tenía pensado estudiar otra carrera, pero mientras se decidía entre Económicas o Derecho, se iba a tomar un año de aprendizaje al lado de su padre. 
Irene observaba a su hija ser el centro de atención y lo disfrutaba plenamente. Sus amigas Sheila y Tania habían volado para estar con ellas y las tres se habían pasado casi todo el día cotilleando, hablando y riendo como cuando eran compañeras en el hospital. Se echaban muchísimo de menos, hablaban por teléfono, por email y chateaban, pero no era lo mismo. Aunque Sheila y Tania se alegraban profundamente de que su amiga Irene hubiese encontrado la vida que se merecía. 
Nico llevaba en brazos al benjamín de la familia, el pequeño Brian era el juguete de todos los adultos de la fiesta. Iba pasando de unos a otros y su primo Israel estaba siempre pendiente de él. Cuando llegó hasta Irene, Brian se tiró a sus brazos llenándola de besos y ella reía encantada, pero por mucho que adoraba a sus padres, a quien adoraba el pequeño era a su hermana Sara. 
En cuanto ella llegaba a casa, todas sus sonrisas, todos sus besos y todos sus abrazos eran para ella. Irene y Nico querían mantener al pequeño alejado de su hermana, pues era su día y se merecía tener su minuto de gloria, había trabajado muy duro para conseguirlo y lo había logrado. 
María y Suso se acercaron a la pareja y se llevaron al pequeño para darle algo de comer mientras el resto de los miembros de la familia y amigos íntimos disfrutaban de la reunión y del cáterin. 
Nico cogió dulcemente a Irene de la mano y tras besarla en el dorso, la llevó hasta el jardín trasero de la mansión. Una vez allí la llevó hasta la esquina norte, donde un centenario roble había creado una especie de cueva entre el muro de piedra y el tronco.
 La madre de Nico había plantado alrededor unas glicinias preciosas de color morado y que en esta época del año estaban totalmente floridas. 
Una vez dentro de la romántica cueva, abrazó fuerte a Irene y la besó con toda la pasión que ella despertaba en lo más profundo de su ser. 
Amaba a su mujer más que a nada en el mundo. Se enamoró de ella con la pureza de un niño y ahora la amaba con la intensidad de un hombre. Irene era toda su vida y cada día se esforzaba por hacer que ella le amara tanto como él la quería a ella. 
Irene se sentía plena y feliz cada vez que Nico tenía un detalle como ese, la hacía sentirse joven y traviesa y se entregaba a él en cuerpo y alma. Jamás amó a otro hombre como amaba a su marido, sus hijos eran el motor de su vida, pero Nico… Nico era su alma, su corazón, su otra mitad, era el amor de su vida. 
Se besaron apasionadamente durante unos minutos y cuando Nico empezó a subirle la falda, ella rio como una colegiala pero intentó impedirlo y tras varios intentos lo consiguió, hizo un trato con su marido, si conseguían terminar la fiesta sin encerrarse en una habitación, en el baño, en la biblioteca o en el garaje, ella cumpliría una de sus fantasías esa noche en la intimidad de su cuarto. 
Nico no podía esperar, en cuanto la piel de Irene rozaba la suya, todo su cuerpo ardía de deseo. Su mujer era una diosa sensual y dulce, tierna y absolutamente irresistible, pero decidió que lo más correcto era esperar a llegar a su casa, le costaría una cantidad ingente de concentración, pero sin duda la recompensa valdría la pena. Irene se convertía en una diosa del sexo cuando se lo proponía. 
Volvieron a la fiesta y su hija Sara les sonrío pícaramente mientras bailaba con su hermano pequeño en brazos. 
—Irene… —la giró entre sus brazos y la miró fijamente a los ojos—, ¿sabes que te quiero? —Le dijo en alto y con la voz grave.
—Sí. Lo sé Nico, me quieres tanto como yo te quiero a ti, ayer, ahora y siempre.
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